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tíitas parecenno tener destino ninguno; pero volveremos á ha- 
blar sobre ellas. 

Hay tres especies de piedra en esta costa: 

1. ® La tosca, que es la tierra calcárea cspenracntLindo la 
prirnera modificación. Esta se encuentra tan mezclada con are- 
na y tierra, que es inútil para hacer cal como para emplearla en 
edificios. 

2. ® La piedra concha, que es una aglomeración de con- 
chas amalgamadas por la misma cal que contienen yfotma, 4 
\eces, una piedra muy ürmc y sólida. 

3. *^ La piedra calcárea, que, ó por el efecto de la pre- 
sión» ó de la agua, ó de ambas cosas á la vez, se encuentra ya 
perfecta y compacta, pues los materiales calcáreos de que está 
formada^ han perdido su naturaleza primitiva para componer 
lina masadura, homogénea y pesada. 

Esta es la piedra que se busca con preferencia para los 
hornos de cal, pues rinde mas, es mucho mas limpia, y encon- 
trándose en gruesas vetas, es de mas fácil es tracción. He visto 
algunas de esas piedras que ja tenían toda la apariencia de 
un mármol oscuro. 

Como se trata de empedrar las calles del líosario, creia 
muy oportuno tomar estos datos, pues creo que conviene mu- 
cho mas sacn ría piedra para la obra, A* aguaís arriba, que dü 
tígitas ahajo. La razón es sencilla. Con la ayuda de un pe- 
fjueilo Vapor, so puede llevar chatas ó balsas hasta el punto de 
cniharcacion. Estas se llenan y se dejan Jcscendcr el rio por 
la corriente hasta el Rosario, para volver á ser remolcadas 
aguas arriba por medio del vaporcito. 

Bien; de la tercera clase de la piedra se puede hacer un 
empedrado inmejorabJe; superior at que se hace con la piedra 
de "^Martin Garcia>* que, seria también muy costoso sacar y 
trasportar. 

La segunda clase también servirá^ pero es mas susceptible 
de descomposición. 

En el caso que S€ adopte el sistema de empedrar llamado 
de Macadam, que es piedra quebrnjcada, la que pronto se so- 
lidifica por el tráfico, esta clase últimamente mencionada seria 
muy a propósito, pues el trabajo de quebrarla no seria tan 
dificil como con la piedra sólida; y los elementos que lacom* 
ponen son admirablemente adaptables parad objeto. 

Pero hay un material en que no hemos pensado todavía; 
y es^ el de las conchas. 
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El matonal de conchan ca abundantísimo^ hastíicl punto 
ílcí fiUG se puede acnpiarcon püí|iiisimo cosió, y por raetlio de 
miicluRiios, til caiitidnd í[ue se (¡iiiera. El scrvu"ia para un 
camino mavatlnm lieniioso y duradero. 

Hablamos á ciencia cierta, pues conocemos un c^iníiuo con- 
curridísimoentrejNucvaOrleans y lala^uuaPonchitraiu, de doí* 
nullas, que es una niíira\illa^ y conocido de todos los Ivstatlos. 
Es como e! piso de nu salou; no lastima los pies de los eaballos, 
y es sólido como uu camino de; granito. Está formado ento* 
rameiite de conclias de ostras consumidas por la ^eult^ de b* 
vindad; y uu pasco por el camino de coucba de Nueva Orícans 
€S tan apreciado comounoporelIío^?¿/t'i?fj*Y/ffcv lialienscví l*aris^ 
Como no hay necesidad de baccr uniforme et empedrado 
de uiui ciudad, ereo que no debe dejarse de hacer algunas cua- 
dras de empedrado de concha, que eicrtaiucnfee seria el mate- 
rial mas barato que conocemos, ias conchas del Paraná y 
del Diamante soíi solidas y l}icu conservadas. Algunas mues- 
tras que llevo^ son una masa compacta de dos pul^^adas de 
f^riieso^ que no han perdido todavía su brillantez y los coló- 
Tes del iris que distiniíueFvlü condia de perla. (í) 

SaUnK)s del Puerto úáA Paraná y llegamos á Santa-E lWV la 
una de la tarde, teniendo qoe dar grandes vueltas á causa de 
la baja del rio. 

La ancluu'a del Paraná en este punto es enorme,ycstá lleno 
-de islas cubiertas de una vejelacion frondosa, y óondese\éíV 
los trabajadores de lefia con sus carretas de bueyes, y donde 
pastorean graiides tropas de aniíníUes. 

Llegando al lado Dicste del rio. eutramos en el Riachuelo 
que pasa por Santí*-Eé, 

Procuraríí describa l¡t posición topográfica de la Ca- 
pital de Santa- Fé, que es diíicil conocer, pucsenuiuguu mapa 
la tenemos delineada. 

El Colasliiié es un brazo del Pararw'i, partu*ido al brazo de 
3Tiní en el Delta, y entra cu el Paraná al Sur de 8anta-Fé. 

El Riacbuelo, (creo que no tiene otro nondire), es nn> 
brazo del Golastiné; y piincipia ea el paraje denominado Rin- 



(t> S<! haei'. Decenario qnn díiifimní! pnm los IftcíóPíss tlól *?xkTÍor, que Un\n o] 
tUnral ile f}sU& rv.yimes. (jareee tütuliiiculPtle picíira, slenfJn (jvidonlt^itjrnle íus tcr- 
runtis fnruiudos dfi los sediniuaíoji íinrhilL's d^nrísltailos por las íiiiindaeiniieü de mi- 
llares dtí aQuü. lla&ta IkíKiir á l:i^ sierran dfMV)rd')U;i un se vá formarkm íiIk^uum.' 
qedrt'j^osü. Pnr f-slü raíotí Iüs iiitin^iisr)pdj'pr>ííiloá do eniit !ia-tJSlr.i un fl l'araiiil, fio' 
s'jln llenen nn íiilprés pjira el hombre cientUico, sino tumlñtíii para fl CQíUL^irliaJíttí.* 
y Uaiu el esladista. 
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ton deSánta-Fü; (I) pasa por la Cupilal, que está situada á 
tres leguas de la boca, da una vuelta por dos lados de lá ciu- 
dad, recibe las aguas del Salado» y las lleva al Paraná cooio de- 
cimos, algunas leguas al Sur del Pueblo. 

La navegación del Riachuelo es algo iotriucada, partícu- 
lariíieute Cuando el rio és tan bajo coulo ahora, pero no ofre- 
ce ditícnltades; la boca tenia cuando nosotros pasamos, nueve 
pies. Hay nueve curvas antes de llegar ala ciudad, algunas 
tle ellas muy cortas. Las islas á cado lado, eñ esta estación son 
muy altas, y parece imposible que puedan anegarse; sin em- 
bargo, las seriales del agua en los troncos de losárbolés prueban 
"que á veces se cubren completamente. 

Elpaísage es verdaderamente encantador. No í;e puede 
"exajerar la belloia de estas regiones. Son una especie de pa- 
raíso terrestre en esta estación. Los ceibos están en tlor; el 
pasto es de U0 hermoso verde y entremezclado con flores bri- 
llantes de todos colores. Muchas clases de pájaros dan sus 
conciertos gratis en los espesos bosques, y los peces parecen 
envidiar á los pájaros, pues están saltando continuamente dé 
ia cristalina aguíi al aire; pero por falta de las alas de los habi- 
tantes del monte, licúen que contentarse con su elemento 
líquido y frío. 

Subí al mástil del Yapor, y sé ofreció á mi vista un pano- 
rama que hasta entonces no habia visto en Sud América; pues 
si el rio Guayaquil y sus márjenes son hermosas, y los paisajes 
ide Centro América encantadores» faltan i1 estos el elemento de 
civilización y de hufáamdad, que se ve aqui en las pobhicio- 
iies cómodas de los habitantes, lis manadas de animales gordos 
tomo un aldérman de Londres, y los campos cultivados y car- 
gados con sus mieses» 

Al lado derecho se estiende mucho mas allá del alcance 
dé la vista, la laguna de Guadalupe, donde está situado el 
establecimiento para la manufactura del aceite de pescado. 

En esta laguna el pescado están abundante, qué sele 
mata á palos. És una cosa asombrosa. Cuando un fuerte 
ventarrón empuja las aguas bácia un lado de la costa, descu- 
briendü tinas cuantas cuadras del lecho de la laguna, quedan 
^n seco millares de peces. Parece que, por grande y profun- 
da que sea la laguna, no caben en ella, tan numerosos son; 

, (J) Rl Bincüii ríe SíuUa-Fá eí ci^lobre pnr siüí liLíerlas íiue surten los niercadrks del 
tlasarío y Buenos Aires nni Imíii rlasr (Je legumbres y vt'fduias, cüiuülümbteri eiiur- 
tnes taulnkílps df *<[jnt!iaa^mfUnit'S v lupallos. 
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Y algunos de un tamaíío oslraordiiiario, pues so h:ni tomiiíía 
>'yriü.s de tres variif de larj^o. 

Sin eJLujcraciou ninguna, se piií^dc decir tjue las aguas pot 
acá hierven con la usombrosa cantidad de peces que contienen^ 
Parece inipDsible í¡ue cupieran en los rios y laguuas^ pues se 
puede ver ceiiteitares y millares saílando fuera del afjfua. 

La estraordiiiaria abundancia de pescado mulivo el esta- 
blecimiento de uu ingeiúo [iiira estraer aceite, y graudcs canti- 
dades de uua calidad muy superior, lian sido ya manut'actuni- 
das y entregadas al comercio. 

Al principiar el negocio, los propietarios ofrecieron un 
tanto por tpiinttil de pescada, entregado al Ingenio, fi un pre- 
cio muy ridiculo por su pequenez; creé níos era una cosa de 
dos ó tres reales quintal. Pero aun dése íulimo precio^ tafc 
eran las cantidades quelesfucron entregadas que, no podiau 
beuetlciar la cnarla parte^ y tuvieron al íin que cambiar de sis- 
tema, Y estraer con redes los peces scgnn la cantidad que po- 
diun btHieüciar. 

Esta laguna se estiende hacia los confines de Santiago del 
Estero, y es de agua saíada* 

Por el lado Occidental de esta laguna en tierra firmCj se 
\eu esparcidas las casas confortables de los dueños de lincas, 
cada una rodeada de arboledas, huertas y sembrados, 

A la izquierda las islas presentan romo he dicho, un aspec- 
to encantador. En las roas altas hay habitaciones, y muchos 
animales los mas gordos que he visto en la República- 
Notó una circunstancia que ignoraba hasta entonces : la 
existencia de muchísimos Caimanes en el rio, y en las iaguni- 
tas en el interior de las islas. La gente de por acá les dan el 
nombre guaraní, de Yacaré. Estos animales son inofensivos. 
Crecen hasta un tamaño muy grande. He \isto dos que le- 
nian unos siete pies de largo, y me aseguran que hay hasta de 
doce y ann de quince, lo que me parece ex^ajerado. 

.Salen de las lagunitas á la orilla para dormir á las dos y 
tres de la tarde; y su sueño es tan pesado que, se les agarr» 
eou un lazo y lesarrastFí^u con un caballo á tierra lirme El 
único provecho que se saca do ellos es quitarles unas bolsas 
de ülmmleque tienen. La gente del país no sabe que del cuero" 
de este monstruo se hace un cordobán tan suave y hennosíy 
como la cabritilla, y que para calzado es inmejorable. 

Los carpinchos son muy abundantes , y la caza de estussF 
naimales anlibios es muy general por el valor de sus píeles^ 
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Estos ríos están llenos tarabicii de lurtugas de uo lamnfio 
anij grande. Los muchachos recnjen los huevos, que son 
apetecidos por ser un manjar delicado. 

Sauta-Fé cslá situado sobre el lado dercclio del Riachuelo 
y ocupa bastante terreno. 

El pueblo es proverbialmentc triste, pero no puede ne- 
gársele la ventaja de una lindísima posición. Es un pueblo 
emboscado en naranjales; y su aspecto, desJe la altura de una 
a/oleu, es hermosísimo. 

Sus alrededores hacen olvidar su falta de movimiento co- 
mercial. Nada puede ser nuis encantador, l.as iincjis al re- 
dedor del pueblo están separadas por cercos de árboles vivos 
de toda especie; el Ceibo con sus brillantes y encarnadas llo- 
res; el Paraíso, el Omhú, el Durazno, el Laurel y centenares de 
enredaderas. Se camiim bajo una bóveda de verdura. 3«o 
puede baber una cosa mas bella. 

Si Santa-Fü debe tener orgullo del Rosario como su me- 
trópoli comen i al, esta debe enorg^ulleccrse de la Capital 
de la Provincia como nn punto donde la naturaleza ha derra- 
mado bellezas sin cuento, c^in mano prodiga. 

Pero Santa-F^é tiene adcraásnn porvenir seguro de pros- 
peridad comercial. La mas bella parte de la Provincia es 
indudablcniante del Norte. El Cbaco va áser una fuente ina- 
gotable de riqueza que hasta ahora no se ha esplutado. 

Las Colonias están dando }á una importancia marcada á 
esta ciudad; y una vez que los colonos contratados con la casa 
de Werner y G» ^ lleguen aquí, el comercio de Santa-Fe 
talvez rivalizará con el del líosario. 

Ahora mismo los productos de las tres Colonias, 
Esperanza, San Carlos y San Gerónimo, son un elemento muy 
importante en el comercio de este pueblo. 

Pero es una desgracia para Santa-Fé, que haya sido siempre 
ti asiento de Gobierno. J^a gente se ha acostumbrado á vivir 
de empleos, protejida por los (¡obicrnos: de negocios suminis- 
trados por las administraciones, y de franquicias ari'ancadas 
Á estas. 

El resultado inevitable de esto, ha sido el haber hecho del 
pucb!o Santafecino, una sociedad holgazana y íloja, sin energia, 
sin a lición al trabajo y pronta á declararse enemiga de cual- 
quier Cobíerno que trate de quitarles los privilejios de que ha 
gozado por tanto tiempo. ( I ) 
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No htiy espíritu publico eu cslc pueblo; los liabitíinle:> 
jio ayudan á los esfuerzos deup Gobieroo que quiere llevar 
á cabo grandes empresas para el bien general de la Provincia, 
(¿uíere que el Gobierno sea una especie de nodriza que, con 
una cuchara de alimento, esté siempre lista para vaciarla en 
sus abiertas bocas, sin que ellos tengan el trabajo de mover los, 
tírazos. 

La man^ira mas segura de cortar de raíz este mal, es la de 
llevar el asiento del Gobierno al E osario ; ó á lo meuos esta- 
blecerlo allí durante seis meses del año. Los Santafecinos 
entonces siprenderán á vivir por si mismos y trabajar por su 
propio engrandecimiento; pues no les falta elementos^ como 
hemos dicho ya. Esta regiones el jardin de la provincia, y 
su capacidad agrííjola basta para adelantar en grande es- 
píala el pueblo; ahora mas bien es un panteón embellecido por 
la frondosa vejctacion,que una ciudad, tal es la apatia é iodo- 
Icncia desús hijos. 

La cosa mas notable de la ciudad de Santa-Fé, es el 
Colegio de los Padres Jesuitas, Este establecimiento hace un 
verdadero honor á la Administración actual y al pueblo; y 
aunque grande no basta yapara la afluencia de alumnos. El 
Gobierno ha mandado agregar nuevos cuerpos al edificio, 
cuya conclusión esperan muchas perspuas en Montevideo y 
Buenos Aires para colocar sus hijos en clase de internos. 
Hay de tres á cuatro cientos alumnos, mas de cuarenta in- 
ternos y muchos medio-pupilos. 

Del sistema de los estudios y de la economía interna de 
este Colejio, no he tenido el tiempo suficiente sino para 
examinarlo muy superficialmente; pero todo lo que be visto 
me hadado una alta opinión de él, y no tardará en ser el 
primer establecioiíento de educación en la República. 

Los (aditicios son antiguos pero bien adaptados para el; 
objeto; hay dos enormes patios^ uno de ellos, con un bosque 
de seculares naranjos, que cubren el suelo cjon su sombra 
impenetrable. Bajo esos árboles pueden divertirse con an- 
chura üOO, niños pues tiene á lo menos cien varas en cuadro* 



(Je Sania Fé casi, no reconocen olro origen qne el deseo de colacacion en los em- 
pleoa. Y áe luí manera estaba ph Ja conciencia de los sanlüfesinoíi qne los «empleos 
líran para fl liüiiibrií, y no el hombre para los enijileus, ([00 eu la cünstüurion pro- 
Tincíal anlerior, ío «.slatuia que lodus Jos entpleatios díiljjaii í^er nombrados c^ida año; 
*;un el fin di'qofí todos Jo js Sao lafecí nos tubluran parte en hi pi opina. Dcmnduque, 
<^1 pñuctpiücnnsíllDcional de la Narion. ipje reclíiina íolo l,i ídhncldiid, quedabsi Jmrr 
Jiidfj pfH él df ia pri>vinria en literzade Jit t'o<luiiibrt'. 
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Once BOU los Padres que se ocupan ahora del Colegio, pei'o 
preo que el imraero debe aumentarse causiderablemente. 

El gobierno toma un interés paternal en este Colegio de 
fu propia creacioo, y dcYcras ya á ser nn timbre de gloria 
para la administración del Si\ Cúllen^ pues es preciso ^er 
para creer los inconvenientes j dificultades que se encuentran 
á cada paso, en k apatía y pesadez déla jente de la Capital, 
tratando de mejoras, 

Esta^ a pesar de ser situada en la parte mas l>ella de la Pro- 
i'incia, es preciso confesar, no ha seguido rauj de cerca al 
carro de la eivilizacion del siglo XIX, ISo han recibido 
todavia sus ^viejas costumbres coloniales, las sacudidas por 
el contacto del estranjero, como los pueblos despejados de 
Buenos Aires, Montevideo y Rosario. 

La resistencia á todo lo nuevo que tanto distingue el an- 
tiguo carácter español, y del cual soto ahora, comienza á 
despejarse, clespaüol de la época, es todavia notable y carac- 
terístico en Santa Fé, que á treinta legnas del Rosario, ciudad 
moderna, activa y emprendedora^ lia llevado y lleva una cxisi- 
teucia que pertenece al siglo XVIIL 



LAS COLONUS. 



El señor Gol>ernador me presentó un sujeto, residente de 
la Colonia de la Ksperaniíri^ M. Henry, francés, á quien me 
híibria recomendado como liuesped; y ciertamente no tuve ra- 
zón de quejarme de la elección que hizo el seüor CulleiL M, 
Henry fué infatigable en facilitarme cuanto pudo, mis in- 
vestigaciones é indagaciones. 

Salimos de Santa-Fé el 8 de Noviembre, dja de un excesÍTo 
calor, en uno de los mucbisimos carros de cuatro ruedas, 
tirado por dos caballos, que usan los Colonos. 

El camino ú la Colonia déla Esperanza, qnc está situada 
nías al I\orte,es plano y excelente en todas las épocas del uño. 
La distancia es de ocho leguas escasas, y el camino esta atra- 
vesado á cuatro leguas de la Ciudad por el Rio Salado que, 
mas bajo boy que k* que se le ha conocido por mucho tiempo, 
tiene sin embargo una vara de profundidad, £n su eitadjo 



íictual se le víulea con facilidad en (amiaje y á cabíillo- Sus 
niy^uas son bastante salobres j pero los ammales lúa beben con 

Los llanos cutre la Ciudad y el río por el camino rjuc 
tomamos^ son de pastoreo y t'on bastante monte; resto de in- 
mensos bosque que hau quedado destruidos por los carbone- 
ros. Hay muclio pasto grueso que se llama espartiÜo; otro 
de aguja, y ademas un pasto fino y corto que es el quemas 
apetecen los animales. Kn esta época del arlo, todos los cam- 
pos están cubiertos de \arias flores, de las cuales la ver- 
bena silvestre es la mas resaltante por sus hermosos colores de 
encarnado, purpúreo, azul y lila, (1) 

Hasta llegar al Puesto de los Ombúes, tres leguas de la 
ciudad, los terrenos S3n algo arenosos; pero allí principia uu 
paisage hermoso» un boscjuc realmente de ombúcs y algar- 
robos. 

Veinte aflos há, existia allí la línea de cantones y una zanja 
para defender el pueblo de las invasiones de los indio?;, que te- 
nían sus campamentos á unos pasos mas al Norte; y no hace mas 
que cuatro años que vinieron y mataron toda una familia en esc 
mismo punto. La casita donde nos bajamos para prender un 
cigarro, fué entonces defendida con buen éxito, por dos hom- 
bres que se metieron adentro. 

En este llano hay muchísimas aves, la paloma, la perdiz 
y otras de muy brillante plumaje; el cardenal y el pájaro tije- 
ras ó tijerillas. Hay también lagartos de dos pies de largo. Aqui 
lio se vé campos cultivados, pero si mucho ganado y muy 
gordo. 

Pasando esta hermosa faja de bosques llegamos al Salado, 
bordeado por praderas de uu verde vivísimo que son todas 
anegadas coando crece el rio. Todavía no hay puente, que 
es una necesidad muy apremiante. Cuando el rio está bajo se 
pasa como hemos dicho á vado; cuando está crecido, por medio 
de chatas. 

Las crecientes mas altas del Salado son causadas general* 
mente por las del Paraná, que empujan las aguas del Salado 
contra corriente como sucede en el mar en su relhijo; pero cuan- 
do los dos rios llegan á crecer siraultáneamentc, entonces hay 
grande cstcucion de tierras bañadas. 

Pasando el Salado, la calidad de los terrenos mejora nota- 
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* lilemente* Los montas se apiñan, á pesar dol destrozo li echo 
por los carboneros y la poblaL^lcm tle las Colonias. La lena priii- 
ti pales de algarrobo, árbol detamailo colosal. He \¡sb> alguno» 
con tronco de mas de tma vara de diámetro, y con copa de fo- 
llaje de mas de veinte y cinco; caljieudo con facilidad cuarenta 
cabezas de ganado bajo su sombra. 

Luego se deja el monte y se entra en el rÍ(]ijis¡ino llano 
en que están situadas las tres Colonias. El pa^to aquí es abun- 
dantísimo y todo tieroü. 3ío se consigue ver nna mata de pasto 
fuerte. La tierra está completamente cubierta, uo con matas 
como sucede mas al Sur, sino tupida, y con regularidad como 
hí hubiese sido sembrada artilicialmcnte. 

líl terreno es compuesto de tierra negra vejetal y grasosa; 
y tiene la profundidad de doce á quince pulgadas que, disminu- 
ye en la de odio á diez en las alturas. La tierra debajo es loüm 
colorado, que mejora notablemente el producto de los trigos, 
revohiundola con la tierra negra de la superficie. 

Solo falta algunos árboles en estos llanos, para hacerles e\ 
nec plus nlíra del sücrto del agricultor. 

JXo pasaron muchos minutos sin que viésemos estender- 
se de IVorte á Sur la primera línea de casas de la Colonia Es- 
peranza. Su plan es sencillo y cómodo. En una estencion de 
dos leguas hay catorce líueas de concesioncSj divididas por me- 
dio, y alo largo de la Colonia, por un terreno común» ó 
calle de tres cuadras de ancho, para pastoreo. 

Los colonos también pastorean su ganado en los terrenos' 
públicos que rodean la Coloiua; pero como estos no les perte- 
necen, surjirá paramas tarde una diücultadsi el Gobierno no les 
hace otra concesión ó por Tcnta ó donación; pues el tcrreuo 
común no es bastante grande para todo el ganado que pueden 
l>oseér cuatrocientas familias, (1) 



(I) Ke fsoá ha dÍLílio que el cfMnprnDii:><i del GoLierQí» em dti üoiiar á esta Cnloniü 
un paf\ri í)<í lerroíio al rüilcdiirclo í»lb. >ti Jifibeintli í^l c.4 cíertü; ptio para perfeccíu- 
níiresJtt impnrlrinte Cnlojiia y limle con que ensanchar su jvrosperítJad, y por L'onsi* 
(jiik'íjle.sa uHliilad Jíacioiiartiii il ncirvenír, ricou.^^jiLmos sin lilubeiir; al Gobierno que 
si ti [K^rdidii dtí tminínj, lia¿,^i rs\m\r un llstíin de media Ity; ira en derrtidot de las 
roucüsiooes, enlregúndolo n la Muuicipíilidud dt- U Colonia. Muh tarde el rédito qm\ 
esta pueda sacarddtiaLe icrreno, survirupara ateüderá ios ^faslua públicos ^ para coa- 
lí*ar esí-uolíis ole. 

SeQliraosqtie nuestras aUlnríflados 1117 se hayan apercibido lodavia de la inipnr- 
tftnchi tle la ydiiLttciün, Ellas debieran si';íu!r ül ejemplo de los EsLidos Unidos, dnndTí 
iiniM:it ol riübiornu biicfí una i;OEit;esifjri 6 una y en la tln tíiírras pnbli<'iLS, sin destinar 
>in !i>lo, mus ñ rnenós graude, para fomEíníiir la educaclot». Así eii todüs los Estados, 
las tlnrras dfístiTiíLrJas para fsliM^bjeio, adquípreu valor spgna la iMiblat'ion. y baslitu 
jiwra nU'odf^r á la edüe.'ai:iun ^vratiji de la jiiveolud, siu quilos baliilantes tt*ü^;inquf 
4»uL'ar nada, 

HeiU idoi! tti'llisinuí prjr su setif ilU'Z loinu por su economial 
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En la Colonia cíe San Carfos se ha evitado esta tlifienltad de * 
Tá maiiera sobre que hablaremos coamlo lleguemos á tratar 
de aquella. 

Como tenérnosla iiitencion d^ tratar formalmente el asun* 
to de las Colonias, esponiendo su verdadera sUuacion^sin el áni- 
ma de hacer liriHar sus»ve»tajas ocultando cualquier color 
sombrío que pueda iKiber, creemos conveniente cortar nueslri 
narración para bacer una relación compendiada de su origen y 
de las dificultades con que íian ícnido que luchar. 

Aquellos de nuestros lectores que ya se hayan enterado 
de esos datos histórkos pueden presciudir de ella, untes de 
pasar adelante para seguir el hilo de imestras esperiencias en; 
otro capítulo. 

Y queremos rcconocét con agradecimiento lo que debe- 
mos á las atenciones y bondad de Don Carlos Beck, Adniinis- 
ti*ador y Gerente de la Colonia de San Carlos, queoos ha faci- 
litado interesaiites datos, no solamente de la Colonia que está* 
bajo su dirección, sino de Ut de la Esperanza, y otras de varios- 
puutos déla liepública. La interigcncia j esperiencia de este 
cabañero nos lia servido mueho para arribar h las apreciaciones" 
^ue liemos de apuntar. 



C ApílTULO Iri. 



líien Conocido es qiie la prímchi inmigración áSanta-Fé^ 
Rió promovida por el seilor Don Aaron Castellano, hecho que 
será para él siempre un timbre de gloria, aunque como espe- 
íuilacion personal' el negocio fué desgraciado. 

El señor Castellano tenia queluchai* cou dificultades cuya' 
trascendencia nunca ba sido sulicien temen te apreciada. 

Ln. República Argentina era entonces desconocida por la^ 
Emigración Europea^, y el primero que la propuso tuvo que' 
luchar por un lado oon h\ ignorancia de los pueblos^ y por el^ 
otro j con la tenaz oposición de tos numerosos ajetiteSj que eiv* 
Europa lian monopolizado ese ramo de negocio. Pocos tie- 
nen conocimiento de los obstáculos, á primera vista insupera- 
bles, que se oponian á cada paso dado por el seüor Castellano' 
para conseguir su objeto; y en fin, después de na trabajo y 
Una constancia que solo pertenecen á individuos de grandes' 
ideas, cuando logró contratarlas familias, que según el conve- 



u 
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nio debió traer a la República, es fácil comprender qiie en 
lugar de nna inmigración provechosa desde el primer momen- 
to de su llegada al pais, era una inmigración de colonos ig- 
norantes é indigentes que era necesario sostener, criar y 
educar, antes que el país pudiera sacar proveclio de ellos. 
Es preciso hacer justicia al scilor Castellano por el cui- 
dado que tuvo en la elección de las familias. jVo acep* 
tó ninguna que no presentase alguna clase de certificado 
de buena conducta. En fin hizo lo que pudo en este sentido; 
pero es preciso reconocer que tanto en Europa como en otras 
partes del mundo, los certificados se adquieren con facilidad, 
tanto por los buenos como por los malos* Sin embargo, la cla- 
se de familias traída por el señor CastellanOj por ser de gente 
pobre, es notable por la buena conducta que ha observado, con 
muy pocas escepciones. 

Es una suerte igualmente notable para el porvenir de esas 
familias, que encontraran á su llegada en Santa-Fé, un Gobier- 
no dispuesto á hacer cuanto estaba á sus alcances, en provecho 
de la inmigración- Asi es que, cuando llegaron, se tomaron 
todas las medidas posibles para asegurar su bien estar. 

El Gobernador de entonces, D. José Maria Cullen, se ocu- 
pó personalmente de colocar á los nuevos colonos; y aun hizo 
grandes gastos de su fortuna particular, para asegurar \m 
buen ííxito á la empresa. 

Pero sin antecedentes ni esperiencia, con limitados fondos 
y otras dificultades causadas por el estado político del pais^ 
el Gobierno no pudo asegurar un resultado inmediato y feliz, 
lo que sea dicho de paso, habria sido difícil conseguir, bajo 
iguales circunstancias j en cualquier país. 

El Empresario y el Gobierno cometieron aiiújos graves 
errores . 

Deben haber considerado que esa inmigración, era un es- 
pcrimento; que las familias eran déla clase Ínfima, pobres é 
ignorantes, que en ninguna parte del mundo habrían sido ca- 
paces de trabajar independientemente, con alguna esperanza 
de provecho inmediato* 

Un hombre en un país nuevo» necesita mas que terrenos y 
útiles de trabajo para poder v^vir. Necesita conocimientos, es- 
periencia en su industria. 

La colocación pues de docicntas familias ignorantes, sin 
otros recursos que los que les suministraba el Gobierno, en un 
desierto, lejos de las poblaciones, era un gravísimo error. 
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No disminuye la magnitud de esc error, el Iieclio de que 
ese desierto fuera fértilísimo y cou todas las ventajas agrícolas 
apetecibles. 

Estas familias debieron haber sido colocadas, aunque 
provisionalmente, cercn del pueblo, con una ó dos cua- 
dras de terreno cada una. Su proximidad á un movimiento 
social, y un centro de población, les habría inspirado 
confianza, y mientras que los productos de una cuadra de ter- 
reno les hubiera bastado para la subsistencia, habrían ido ad- 
quiriendo poco á poco la esperiencía indispensable para traba- 
jos en mas grande escala. 

Al mismo tiempo las mujeres y los niños pudieron haberse 
conchavado en el pueblo, g-anando asi un salario y familiari- 
zándose poco á poco con las costumbres é idioma del país, co- 
mo también con su clima, 

nacernos al Empresario la merecida justicia, pues creemos 
que ha obrado de buena fó y con una alta solicitud por la pros- 
peridad futura de su país; pero haciéndole esta justicia, debe 
considerarse también la empresa bajo el punto de vista comer- 
cial, y tenemos que confesarque la especulacionha predominado, 
con perjuicio de otras condiciones esenciales para el bienestar 
de la Colonia. 

No se había pensado en medidas de la primera importan- 
cia para esta. 

No se había construido ninguna clase de alojamiento para 
los Colonos, ni pozos, ni corrales para los animales: no se había 
preparado ni tomado medida alguna para el orden público ni 
respecto de la eriseñanza dolos trabajos, de que tenían que 
subsistir los Colonos, y que ignoraban completamente;, el 
arreglo del culto: hospitales para los enfermos etc etc. 

Se obró como si los colonos hubieran sido hombres esperi- 
mentados, acomodados, y capaces de di ríjirse por sí mismos; 
núentras que la verdad es que, la mayor parte de ellos era lo 
mas infeliz de los cantones suizos, y de las calles de los pueblos 
alemanes. 

Que no se tomen nuestras palabras como un agravio. No 
tenemos tal intención. La mayoria de los Colonos son sujetos 
estimables en muchos respectos, j su conducta desde su entra- 
da al país ha sido notablemente caracterizada por el juicio y 
el amor al orden. 

Eo que queremos indicar aquí, como en otras partes de es- 
te opúsculo cuando hablamos del carácter de los Colonos, es 



— lo- 
que, para llenar el compromiso de mandar trecientas ó do 
dentas familias á uii país desconocido, no era dado á las auto- 
ridades ni á los agentes escoger mucho. Han tenido (jue acep- 
tar lo que podían aplicar al lleno de su comisión bajo Jas condi- 
ciones dadas, entre la clase proletaria; la clase indijente é igno- 
rante; la clase qtie ya no encontraba lugar en su pais nativo pu- 
ra ganar la subsií>tencia. 

Que estos hombres hayan conquistado uaa posición tan 
descansada y un nombre tan respetable, ^sun Iiccho que de- 
biera asombrar á los miembros de la misma clase de estos paí- 
ses quienes con mas ventajas, no han podido salir de una esfera 
\ulgar, á veces demasiado miserable. 

La consecuencia de estos errores de juicio á sido precisa- 
mente la que debiera esperarse; por cuatro años, los Colonos 
han tenido que luchar con la miseria, á pesar también déla 
buena voluntad del GQbierno de Santíj-Fé, quien ha hecho en 
lo general mas de lo que le obligaba el contrato, lia gastado 
en todo mucho mas que el valor de los objetos que se había 
obligado á entregar; pero en detalle, habia muchas familias 
que no recibían su cuota sino cuando ya era tarde para suplir 
á sus necesidades. 

Las raciones de harina no bastaban para la mantención 
de las familias hasta las primeras cosechas, y la distribución de 
esta, todo era una fuente de abusos a la vez. 

El Gobierno Nacional entonces vino en ayudado los Colo- 
nos, y ordenó la distribución decaciones de carne. 

El contrato obliga al Gobierno de Sauta-Fé á entregar 
siete vacas á cada familia. Desgraciadamente se negoció esta 
obligación con un particular, que estableció el ganado vn 
una estancia á poca distancia, donde permaneció el tiempo suíi- 
cientepara aquerenciarse. Luego en lugar deamanzarlo para 
entregar lo que correspondía á cada familia, lo condujeron á un 
corral donde l^e le indicaba á cada uno cua/es eraii s^us vacas an- 
tes de soltarlas, dejando al inesperto Colono con el cuidado de 
agarrarlas afuera del modo que pudiesen. 

El resultado de esto fué que muchas familias solo \ieron 
el color de sus vacas al salir del corral; pues ariscas como eran, 
burlaban fácilmente los esfuerzos de los colonos, que se queda- 
tan con la vista fija sobre el punto del horizonte por donde 
desaparecían en dirección ala estancia, en donde los peones 
<preparados ya de antemano, las tomaban y contramarcaban — 
íEstos á lo menos son los informes recibidos. 
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Mas tarde el Gobierno no tenia ya plata para comprar va- 
cas, y noscoostiiquc hasta hoy día hay familias que no han re- 
cibido ni siquiera una. 

Según nos han dicho los mismos colonos, la entrega de 
semilla era también muy incompleta. 

Pero todo esto es insignilicaute ante el licclio de la incapa- 
cidad é ignorancia de los mismos colonos, y la falta absoluta de 
alguien que pudiera ensenarlos y dirigirlos. 

Estos datos tienen importancia en cuanto demuestran que, 
el gobierno no debe nunca encargarse del negocio de coloni- 
zar por medio déla población indijente de Europa. En este ca- 
so se \ü que^ aun animado de la mas liberal \oluntad, eso lio 
basta para asegurar el buen éxito en una colonia compucsti 
con pocas escepciones de la clase ínfima, pobre é Ignorante. 

Sin embargo, como veremos mas tarde, el estado actual 
de la Colonia parece desmentir estas palabras. Pero diremos» 
ahora que este estado es mas bien el inevitable resultado de 
las grandes ventíijas naturales, que la obra de las autoridades, 
quienes por si, auo apoyadas por la encrgia, la buena fé, y 
dispuestas á hacer cualquier sacrificio en favor de la Colonia^ 
no poseían elementos para luchar contraías circunstancias ad- 
versas que rodeaban el establecimiento de la Colonia de la Es- 
peranza, 

Esta Colonia sin embargo no era un asunto del Gobierno, 
como liemes indicado ya; era especulación de un particular, 
y tenia que luchar contra todos los obstáculos que suelen opo- 
nerse al feliz desenvolvimiento de grandes ideas puestas en 
práctica por la primera vez. 

Fallido desde luego en la esperanza de sacar el provecho 
esperado, pues los colonos no tenían en los dos primeros afios 
con que pagar un módico arrendamiento, el empresario cedió 
las concesiones adquiridas por el contrato, al éobierno pro- 
vincial, que tuvo entonces que encargarse de la Colonia» 

Con esto mejoró rancho la situación de esta C^lonio; pues- 
el Gobierno la eximia del pago de una tercera parte de sus^ 
cosechas durante cinco años, como tenian los Colonos obligación 
de hacer bajo el contrato con el empresario, solo quedando con 
la de reembolzar los gastos de su pasage. 

Colocados asi en una posición casi independiente» era de- 
esperar que los Colonos marchasen en una via de prosperidad; 
pero como hemos repetido; antes tenia que luchar primero- 
contra los efectos de su propia ignoranciaj y segundo contra^ 



—21 — 



los males que parecen perseguir siempre los primeros posos de 
la coloiiiEacioii, como si los genios de esos liifíares despoblados 
se eiiipefmscti en pelear contra los invasores de sus libres domi- 
nios. Vencidos estos seres sobre-natunilcs, como lo son easi 
inevitablemente, los que siguen á los qui! los iu^ílcses llamau 
fionccn, (el que esploni el camino,) son acjuellos qnc cosecban 
siempre los fratos. 

La íabnia de los demonios que se oponitm al viaje de Vasco 
de Gama por el Gibo de Buena lísperxmza, es «na atcgoria de lo 
c¡uc iietnalincntc sucede con las .grandes empresas iniciadas por 
primera \ez. 

Los seres terribles de la fábula se pueden traducir fácil- 
mente por los varios enemigos muy mundanos, con qnc los 
nuevos Colonos tienen que luchar en todas partes de la tierra. 
Los aborígenes, mas ó menos salvajes ó indomables, 
J.os animales silvestres c insectos nocivos. 
La naturaleza que, aunque pndicndo ser.bellaj prolili- 
ca y encantadora en su estado inculto, es siempre mas ó menos 
nociva al hombre forastero. 

Sin embalso, al ñn el clima se acomoda á todas las faces de 
la civilización. Donde no hay polilacion, el clima se adapta 
mas bien á las necesidades de la naturaleza que á las del hombre. 
Pero bay una indudable como cstraordínaria evidencia de que 
la prescueia de la civilización y una raza trabajadora, modifica 
cualquier clima hasta el punto de hacer desaparecer los ele- 
mentos que al principio se oponian á la presencia de nuevos 
pobladores- (1) 



, muy parlídílur'y basta para iDspIramos Tó on !a «^istencm 4íi 
Dí}ÜLa, qinj los climas cambian á luixlitla nuo las ntíte^iitclatliis del 



(1) E? lina cosa 
una pruritU^níjía büDí}lka, qinj 
hombre pxí^ích madillcaeiüaes en ellus. 

En r.alifnrnlíL, raieiitrüs eshi ha perjuanccido fleflíerla y despobladu, tas esta- 
rioiies nn sk pniBlahan á las oxiiorennas de una raza íft lioinbrti'scífjEizadoí». El invíer- 
uo üFd insurnble por laá continuas torraeiitas dt! aguaquü lo sertalabaü. El varano Idu 
rignrtisrj, f|ucpr)i cualro ó cinco mests no se veía un cofíollode yciba, 

Sti pobló, y cosít asombnjaa! ia nalnralc^a se at'ümooú üu el acton íaa necesídadus 
de los ínillansquüjbuscaban sacar al irrienln deesaa poco bá,i[]bos|iUalana* ícííÍoiic*^ 
Los inviciaoft su mniüflcaroii, y la& aguas CJ)fiiünz«ron;'t caer ^n los mcsc&íU^I vt^rarn), 
íciiomeninlesconocido antc&; y los cafhpoSj tjy^írlniunleJos p^írIlc^üláanüsd*.l^cs{^clíln^[k 
n los ujíricullorcs, pues purccian dcmoslrarq«o la California nnnca pninlut^iria comeii^- 
tiblcs para sos haínlanies, son atioia la raaravilla do li^dus, nu aolaim'nle puríine 
trrü(Jüci.'n lo necptíaijü pora el consumo del ¡lais, sino pürquíi surlen t:üu su Hobranlc 
\ II] a E- bus pueblo» del rae tile o. 

htíU'nios nolaniue w: operii el niisino cambio en esta pi-oT» Laclan anlús viclíraa de 
^Tandc:^ secase innumembleesniaiigíia de larijíosífa. 

üüLO díezafios que nadie crHiaco la posibilidad de producir en p&la Provincia t'l 
(rlFO^ malí, cebada y papua para nuestro consumo: sin embariío, ahora cslainoís vien- 
do que no solamente produce lodo, sino nuo el pmdiuctu anbenta en grande e3cal« 
y la Provincia de Sanla-Fó ya etipordimuchos ceriíalori. 

?io hav dtida de que el clima de Saula-Fé eslú adaplándoáe ú las exigencias do *l 
'Quem poblacíoiu 
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IVo falto la concurrencm de estos inconvenientes [lara 
luchar contra lo» primeros esfuerzos para cultivarlos frondosos 
IJaiios de Santa Fé. 

Si los indios no osaron molestar á los Colonos^ no es menos 
cierto que dieron eontínuos motivos de alarmaj y sustraiuu 
muchos elementos que pudieron liaíjersc utilizado en favor de 
las Colonias* 

La langosta invadió por tres años seguidos los campos y 
cosechas de la Colonia. 

X.a seca los perseguia con igual tenacidad, y á pesar de 
que el primer ano los Colonos consiguieron una regular cosecha 
de mimj los años siguientes hasta 18GI fueron tan desgracia- 
dos, que muchas familias dejaban sus concesiones y buscaban 
la vida en los pueblos. 

La existencia de grandes bosques de madera a poca dis- 
tancia de la Colonia fué aijroveclmda entonces, \ muchos Colo- 
nos se metieron á trabajar en ellos, ora cu la labranza de ma- 
deras, ora en el corte de leüa o haciendo carbón. 

Estos trabajos daban de comer a muchas famiüas, pero na 
dejaron de traer sus inconvcDientes, como mas tarde tendremos 
motivo de notar. 

Este era cl estado de la Colonia al fin del tercer año, y su 
aspecto era realmente desconsolador. Los colonos, no habiendo 
sido acostumbrados á los trabajos exijidos por su nueva situa- 
ción, é incapaces de luchar contra ías dificultades que les pare- 
cían obstáculos invencibles, perdieron el ánimo, y varios se 
entregaron á la desesperación. 

Sin embargo, las indudables ventajas de un fer Idísimo 
terreno y un clima siempre bcDigno y que se modificaba dia por 
dia en favor de los inmigrantes, tuvieron por fuerza y por si 
mismos, que mejorar la situación délos Colonos. 

La esperiencia viuoá prestarles su poderoso apoyo. Con 
conocimientos mas certeros sobre las estaciones, y mayor des- 
treza en el modo de trabajar, principiábase á cambiar poco á 
poco, y en sentido mejor, la situación. 

El trigo ha tenido siempre en este país un precio alto, y á 
pesar deque por las varias razones antedichas, las cosechas 
fueron bastante miserablesj sin embargo no ha habido un año 
en que no agregaran algo al adelanto déla Colonia. 

Después del tercer año la langosta desapareció, y las secas 
fueron menos frecuentes, mientras que ¡a inteligenciado los 
Colonos lesenseñal>a mas medios para neutralizar sus efectos. 
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El año pasado, que fué muy fatal en todas partes del lito* 
ral para las cosechas de trigo, por las abundantes lluvias que 
cayeron antes que el grano pudiera asegurarse, lo fué también 
paralas Colonias, que tenían entonces grandes siembras, al- 
canzándose talvez, á setecientas fanegas dea 375 libras. 

Pero aun entonces se cosecharon unos diez á doce por uno, 
y los mas laboriosos de los colonos han podido librarse entera- 
mente de deudas. 

Nuevas familias han venido á reemplazar á las que dejaron 
la Colonia, y entre estas hay.hombres de inteligencia y algu- 
nos capitales. 

Esta circunstancia ha sido favorable para el progreso de 
la Colonia, pues como hemos indicado ya, la ignorancia de los 
primeros Colonos, abandonados á sus propios y limitados recur- 
sos, sin un solo hombre que les instruyese en los afanes déla 
agricultura, ha sido talvez una de las primeras razones que han 
retardado tanto el desarrollo' de las verdaderas riquezas que 
les rodeaban. 

Hasta ahora mismo hay poquísimas familias que sepan la 
elaboración de la mantequilla y de quesos, á pesar de que to- 
das producen grandes cantidades de ambas cosas . 

Pero no es menos verdad que en la presente época, las 
familias que se encuentran todavía en una posición pobre, no 
pueden culparse sino á sí mismas, á su falta de industria, orden 
y buena conducta. Las familias trabajadoras sin escepclon, han 
conquistado una posición y bien estar indudable, y es de notar 
que entre las familias mas bien colocadas y adelantadas ahora, 
hay varias que han principiado debiendo mucho, y que nunca 
han recibido los animales que les pertenecían por su contrato. 
. No podemos concluir esta ligera reseña de la historia déla 
Colonia de la Esperanza de una manera mas lisonjera que la 
de poder decir: 

Que apesar de los sufrimientos porque ha pasado, apesar 
de los elementos sumamente desfavorables al desarrollo de una 
Colonia en cualquier parte del mundo — los elementos de po- 
breza é indigencia, sin la ventaja de una escepcion á la regla 
general; apesar del estado del país, poco favorable a faenas 
pacíficas; con solo la ventaja del apoyo de un Gobierno Provin- 
cial admirablemente dispuesto, pero sin los arbitrios para se- 
gundar sus benéficos anhelos sino en pequeíia escala; apesar de 
todo esto, la Colonia de la Esperanza está hoy día floreciente, 
sus habitantes prósperos y sus productos son un elemento 
importante en el comercio del país. 
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La Colonia de la Esperanza, como hemos ya indicado^ e» 
nn paralelógramo conteniendo cuatro leguas cuadradas dividi- 
das en concesiones de veinte cuadras, con anchas calles entre 
todas las concesiones; y dividido pormedio longitudinalraenter 
por un terreno comunal que, como la palabra lo indica,cs pro- 
piedad de todos. 

En el centro de este espacio está la plaza, situada por 
consiguiente en el de la Colonia^ y tiene decientas varas libres 
de ancho y largo, 

Eq la píaza está la nueva Iglesia Católíc», edificio de cal y 
íadrillo, con un pórtico bastante lucido, y una torre, una vez 
acabada esta Iglesia va á ser muy adecuada á las necesidades deí 
Culto en la Colonia. La Capüla Protestante será colocada en la 
misma acera, para la cual hay ya fuertes suscriciones y ma- 
teriales listos. (í) 

En la píaza está la casa del Juez de Paz deía Colonia, u» 
hotel y tres ó cuatro casas ya edificadas, y varias otras para 
principiarse^ 

Hay en la Coloma trecientas cuarenta familias, que se 
pueden dividir del modo siguiente: 

Familias Católicas — entre francesas y alemanas 230 

Familias Protestantes alemanas.. 75 

Id id francesas.... 40 

A este número deberíamos agregar quince ó veinte familias- 
mas,por los miembros de familias quese han casado y estable- 
cido por su propia cuenta. A estm los padres á veces les 
entregan una parte de su propia concesion,^ ó compran las age- 
nas. De este modo varias concesiones se encuentran ya sub- 
divídidas. 

La Colonia contaba el año pasado 1300 alisáis. Este aüo 
hay 1561 divididos como sigue — 

553 adultos. 
203 menores. 



Franceses < 



Alemanes} ^^^^^I^Z 
( 23^ menores» 



( 1 ) El local de la Capilla Protestante, á causa de dificultades, trayendo su origeir 
de los odios del partido fanático Católico, ha sido mudado á una segunda Plaza formad» 
á poca distancia por el Sr. Gobernador Delegado ü. Nicasio Oroño, que se inter«s» 
mucho por el bien estar de la Colonia Esperanza. . 
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Cuando se habla de franceses debe comprenderse mas 
bien suizos. Haj^ muy pocos franceses. Estos Colonos son 
nativos de la parte de Suiza donde hablan el idonia francés; 
Tíirios también de las fronteras; y el liecliode que el francés 
es el lenguaje que se oye entre todas estas familias^ ha oca- 
sionado la equivocación bastante generaliztidaj de que so a 
franceses. 

No hemos podido averiguar con exactitud el número de 
cuadras de terreno actualmente en cultivo este nilo. El año 
pasado, se dice, que liabra 1936, y según los informes que 
hemos podido tomar, eü probable que haya un aumento en este 
ano de veinticinco por ciento. 

Damos este dato con recelo, lia habido grande descuido 
en materias estadísticas á cerca de muchas cosas muy intere- 
santes tí la Colonia, A nuestro juicio la el tVa de 1 93G cuadras 
bajocullivo en 1802 es exajerada, pues supone que docicntas 
concesiones fueron cuteramente cnitivadas; mientras que la 
niavor parte de los Colonos, aun en este año, no tienen mas 
que una tercera y hasta fa milad de sus concesiones cultivadas. 

Creemos que si diéramos 2,000 cuadras por este ailo, 
estaríamos muy cerca de la verdad. La mayor parte de este 
terreno está bajo siembras de trigo. La cantidad de trigo 
sembrado este año, es de 406 fanegas de 3 75 libras cada una. 
De cebada hay 42 J fanegas sembradas. De maíz no podemos 
hacer todavía un cálculo aproximado, pues la mayor parte de 
esta siembra se hace en los rastrojos del trigo; pero calculando 
un término medio de dos almudes por familia, que equivale á 
sesenta ó sesenta y cinco libras, tendremos un paño muy regular 
sembrado de maíz; bastante para dar una cosecha de ciuco 
mil íancgas, aun en un mal año. 

Porotos y arvejas solo se cultiva hasta ahora para el uso 
doméstico. 

La falta de conocimientos y talvcs los trabajos penosos de 
los primeros años de la Colonia, han impedido hacer esfuerzos 
cu hi via de embellecimiento, y aun á teuer huertos. La &)lonia 
carece de muchísimos productos sencillos que todo agricjltor 
europeo cultiva para su mesa. 

l^rod netos tuberculosos no hay todavía. La papa que sería 
lo primero, lo mas útil y apetecido por la costumbre, no se 
cultivü, ya sea por la ignorancia de los Colonos^ ó por ciertos 
inconvenientes que íodavia no se han podido vencer, pero que 
lo serán mas larde» indudablemente; pues es difícil imaginar 
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un terreno mas á propósito para la producción de este impor- 
tante alimento. 

Por todas partes de esta Colonia, se notan los funestos 
efectos de la lucha para poder subsistir; pero también por 
otro lado, no faltan numerosísimas pruebas de que en esa lucha 
los Colonos han vencido; y que ya no se trata solamente de 
conseguirlo suficiente para alimentar á las familias, sino para 
adornary suavizarla vida, ahorrando para el porvenir. 

El número de animales, de propiedad de la Colonia, al fin 
del ano pasado, era el siguiente: 

Caballos y yeguas • 156í> 

Bueyes 396 

Vacas 2305 

Terneros 3700 

Ovejas . . 500 

Chanchos.. 600 

El número- de bueyes parece desproporcionado al número 
de familias; pero los Colonos no se aproveci)an tanto como 
debieran de estos útilísimos animales, pues la mayor parte de 
ellos hace sus faenas agrícolas con caballos . Con estos aran y 
traen leña délos montes. 

Estamos muy conforme en que el trabaja del caballo, es 
mas Gspedito y limpio; pero hemos hablado ya déla calidad del 
terreno en esta región; es una capa de tierra negra superficial 
sobre anloam colorado que tiene todos los elementos para 
her susceptible de cultivo y producción, faltando solo el 
contacto del sol y del aire. 

Es claro pues, que con tales condiciones, el zureo debiera 
ser hondo, mezclando tanto como fuere posible el loam con la 
tierra negra; pues esta, exesivameute fértil, no es duradera, 
y no ofrece bastante resistencia para la seca. 

Para cultivar este terreno se necesita arados de una cons- 
trucción particular; lo que los ingleses llaman arados ««ft-5»i7: 
arados que muevan la tierra debajo de la. superficie. 

•Ahora, para esa clase de cultivo los caballos de estopáis 
no sirven. Sondébiles y estraños al trabajo; solo los bueyes soi^ 
capaces de ello; y hasta que la tierra esté bien amalgamada y 
tíultivada, dos, tres y aun cuatro yuntas de bueyes, deben^ 
ponerse al arado. 

Mas tarde cuando por repetidos cultivos, la tierra esté 
mezclada y blanda, un par de caballos bastará para esto. 

Escusado es decir pues, que los terrenos de la Esperanzafi 
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están muy siiperficialmcute cultivados; y la consccLicncia es, 
tjuc las raices, uo fjiidiciido profimdisíarT se estienden longitii- 
fiinalmcíUe, y no ofrecen sitio poca resistencia á la seca y á 
liis turnientas de lluvia y viento. Es claro que la planta 
i]uc tenga bien agarrada una tierra fímesa y facrtepnr medio 
de ni ices perpeudicalare^, es capaz de resistir una larga seca. 

El resaltado del mal cultivo de las tierras en esta Coto tu ¿t, 
es notable cu las siembros de trigo. Todo tía sido favorable 
para ellas, y efectivamente tiene una apariencia hermosísima; 
pero en terrenos que debieran producir en un ailo como este, 
trcitita á treinta y cinco, y aun luísta el cuarenta por uno, el 
producto tal vez no subirá de veintidós á \einlicuatro. 

El producto de cuarenta por uno no es una liipótesis. En 
tierras bien cultivadas en la¿olonia de San Carbs, el trigo luí 
fiado esto; y este año, en la misma Colonia^ hay mas de un j^aíio 
de siembra que lo dará. V sin cinhargo el terreno, clima y 
temperamento son exactamente iguales á ios de la Colonia de 
la Esperanza. 



CAi^irui^o V. 



Lo que mas ha faltado á la Colonia de la Esperanza es una 
buena é intelijente Adm i iiist ración. Talvez ha estado fuera del 
poder del ííobierno proporcionara; pero es el deber de este 
Jiaccr lo posible para que el Juez de Paz, única autoridad de 
la Colonia, sea capaz de llenar el vacio causado por la falta 
de un Administrador Ecónomo, 

En una comunidad coino la déla li]sf)eranza, el Jaez de 
Paz debiera ser una especie de padre <le familia á quien los 
Colonos pudieran ocurrir para arreglar sus disputas, acomodar 
sus pleitos, recibir consejos sobre la educación y al culto. 
Hacer respetar las leyes y trabajar por el bien generalj y la p*iz 
y armonía entre las familias. 

Un hombre de esta clase debe pagarse bien y por el go- 
bierno, para evitar asi que saque ventajas de los Colonos. 

Lo único que debiera permitírsele recibir de estos, es un 
derecho por escrituras de venta o arrendamiento de tierras, 
6 animales;^ la mensura de. terrenos y colocación de linderos. 

Debería abstenerse de todo negocio en la Colonia; y sobre 
€odo, no debí) permitirselc exijír un centavo por cualquicx 
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asunto de pleito, demanda, queja ó arreglo entre los Colonos. 

Para conseguir esto, no trepidamos en aconsejar al Gobier- 
no que coloque cu este delicado puesto, nu ¡loinbre estrauo á 
la Colonia; pero uu hombre de bien, que hable el castclhuio, el 
francés y el alemán, y á quien se debe pagar el mismo sueldo 
que se paga á los jueces de I, ^ lustanciu; dándole, no como 
])ropiedad personal, sino como agregado á )a ojicina, una cíisa 
y algumis cuadi'as de terreno para jardin y huerto. 

Este Juez debe ser cu todo caso creación del GobiernOt y 
presidir la Municipalidad que, por supuesto, se compondría de 
los vecinos. 

El presente Juez, es un hombre bien intencionado sin 
duda; mas no es competente para ocu|}ar uu puesto que ya 
requiere mucho tino, inteligencia y actividad. 

El tiene sus faenas para distraer su atención; favorécelos 
Católicos contra los Protestantes; no se hace respetar por los 
Colonos; y cosa mas seria toda\ia, según nos ha dicho, cobra 
de estos un tanto por cada decisión que hace en una 
demanda, 

Claro es pues que en lugar de procurar que disminuyan 
los pleitos, está en el interés del Juez de Paz aumentarlos; y 
í5Íendo él mismo un colono, y conocido por hombre que ya 
tiene partido, sus fallos, bien quesean justos ó al contrario, 
cx^asperan los ánimos de los que pierden; que en lugar de mirar 
!a decisión como fallo de la justicia, la miran como resultado 
del partido, padrinasgo y favoritismo. 

Si fuera estraño el Juez nombrado por el Gobierno, nadie 
se atrevería á dudar de la buena fe de sus fallos. 

Oímos decir que el Gobierno, también enterado de la falta 
que acabamos de indicar, piensa dejar á los colonos elej ir su 
Juez de Paz entre sí. 

Pésima es la idea del Gobierno. 

En la Colonia hay tres partidos que ya han principiado a 
turbar su tranquilidad. 

Los Católicos fanáticos. 

Los Católicos moderados, y — 

Los Protestantes. 

¿Cómo armonizar estos elementos sin que el elejido no sea 
la cansa de nuevas complicaciones? 

El Gobierno deberia evitar que su condescendencia hacia 
los Colonos se llevase mas alháde la prudencia. 

La Colonia es una colonia Argentina; sujeta en todo alas 
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leyes del paií^, IVo(lt.'bcriamos(lürIe lecciones de unaeliise de 
libcrlad que no exbtc cutre nosotros mismos. 

IN'o haj' incoiivx'iiicMtc cu que los Culoucmí lijan Jueces do 
Sccciou, especio do concoiuitautc iiuinicipíil; pero el Juez de 
Paz, la autoridad de la Colonia, debe ser eii todo tiempo he- 
chura del Gobierno, 

liemos siílo algo ílifosus en e^ie asunto porque la ei»sn 
4[ae mas nos impresiono cu la Colonia, era la falta de una bue- 
na administración, 

A esa falla es debido el abandono que se nota en las 
4:oiieesÍoncs y las casas. 

La faja de terreno eomnnal que divide ks dos secciones úe 
concesiones debiera haber sido plautada de arboles, no sola- 
mente para embellecer la Colonia, sino para abrigar á los 
^mímales y atiaer las lluvias; pues es sabido que la formaeion de 
montes y bosques cambian notablemente el clima. 

Hay muy pocos árboles plantados al rededor de las casas, 
Tueoos aun jardines y huertos. 

Las tierras, como hemos dicho ya, son mal cultivadas, y 
todo por falta de una inteligente y activa autoridad, que, 
bajo eualquicr notnbre que sea, fuese Administrador, Ecónomo 
ó Jucí de Paz, se hubiera interesado en la marcha de ía Colonia. 

El presente Juez de Paz se opuso á ia plantación de árboles, 
•íhuido por razón que atraían los iasectos- 

Su inteligencia llefí<S hasta este punto, pero no se adelantó 
liasta discurrir que si los ái-hoks atraíanles insectos, se libraba 
de consi{^uientc la iierra de ellos. 

Pero la idea nace de la igiioranda. 

Los árboles in Huyen poderosamenle en la salvación de 
las siembras délos insectos, porque f'omo benms dicho, atraen 
multitud de ellos, que de otro modoso habriau cebado en las 
plañías, y porque atraen millares de pájaros, enemigos mortales 
de bichos de toda clase. 

Como prueba de esto, podemos reíerirnos á un informe 
importante presentíidoal gobierno de Francia hace diezanos> 
en que se esponia; que la guerra cruda que se llevaba á los 
pájaros por los cazadores y por los ignorantes paisanos, liabia 
causado un incremento tan grande de insectos nocivos (i ta> 
siembras, i[ue estas sufrían muy graves perjuicios. 

Si la ausencia de árboles es cosa triste en la Colonia, no 
lo es menos el hecho de que los Colonos hayan pasado Unto:? 
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años 'sin trübujur huertos y formar jardines al derredor ó de- 
trás de sus luibitacioiies. 

Es de creer que lus dificultades coa que tuvieron que 
luchar desde el primer momeuto» y la necesidad de Ileuíir tí)do 
su tiempo con Irabíijos que aseguraran su subsistencia, les qui- 
tabti híista el animo para todo aquello que no fuera ganar el 
pan de sus hijos, 

Hiiy por supuesto algunas cscepciones; y son tres ó cuatro 
coüccsioues donde es muy píitcnte el amor á lo licroioso; 
jardiucs adornados de árboles llenos de ilores; de esas Üores 
brdlíiutes y vulgares áque se apegan tanto los pobres de Eu- 
ropa; la malva hortensia, la amapola, el tulipán, el girasol y el 
clavel- Pero no vimos uü solo ejemplo de orden en el 
arreglo de las tierras, ó buen gusto cu la distribución de 
plantas. 

Todo prueba el origen anti-agrícola de los Colonos y la 
<-onq>lcta falta de una administración que pudiera haberles 
e ns eñad o 1 o s t r ab o j o s d el ca m po . 

Es preciso sin embargo reconocer la evidencia de una 
mejora. En este año se ha establecido una casa de recreo eu 
Ja parte alemana de la Colonia, y hay allí nn jardín y una 
huerta que demuestra cuidiido y gusto. Los Colonos se están 
fijando también cu la importancia de plantitcíones de árboles 
frutales; algunas habitaciones ja tienen regulares arboledas 
de melocotón. 

Solo un Colono ha plantado una vi fía, siguiendo el sistema 
alemán que también es el mismo de Mendoza y San Juan— ^ 
Este sistema consiste en dejar crecerla planta hasta la altura 
de cuatro ó cinco pies en que echa la copa; y ^e llama nsí cepa 
de cabeza. Este es casi el sistema general del pais para la vina 
destinada á los vinos. 

Sí la inmensa cantidad de hormigas, que son una plaga en 
este pais, lo permitiera, no sería malo hnccr el ensayo delsiíjtema 
chileno, que consiste en no dejar crecer la phinta al aire y alta, 
sino estendida sobre la tierra como toda planta de guia, 
como la de fréjol etc. Este sistema tendría la ventaja de con- 
servar la planta al abrigo de los vientos de la pampa, y la tierra 
con major grado de humedad. 

Hemos conseguido en San Carlos que la administración 
haga un esperímento en este sentido. 

La viüa de la Esperanza de que hablamos, ha dado ya bas- 
tante fr uta j y prueba la facilidad con que puede introducirse 
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esa iodustria en las Colonias. Nos parecía moy sana y flo- 
reciente. El dueño sacó el año pasado mucha uva» é hizo 
una pequeña cantidad de vino, el cual, groseramente hecho 
romo estaba, iguala á los vinos ordinarios del líhin, 

EL regular éxito de este csperinicnto Sia inducido á \ arios 
Colonos» á plantar viñas, pero hasta ahora en pequeña escala; 
y es particular que estos ensayos sean mas generales entre 
lofi Colonos suizo-franceses que entre los alemanes, 

Estos^ á pesar de su mayor industria, no liau adelantado 
tanto como los primeros. La parte francesa de la Colonia yu 
cuenta con sesenta y una cosas de ladrdlo, mientras que por 
el lado alemán uo hay mas que cuatro. 

Esto puede espliearse en parte por el distinto carácter de 
las dos poblaciones — los franceses siempre buscan con mas 
aliinco Jas comodidades de la vida que los alemanes- 
Hay ademas otro nmtivo. En los dias tristes de la Co- 
lonia, los alemanes, mas fuertes trabajadores que sus vecinos» 
se metieron en los bosques que se acercaban bastante a sus 
terrenos en la Colonia, y principiaron el negocio de maderas, 
leña y carbón. De este negocio sacaron mucha plata, y aluci- 
nados por ello^ comenzaron á mirar con algún desprecio sus 
concesiones de veinte cuadras; y en lugíir de aprovecharse de 
la plata así ganada en mejorar sus tierras y edilicar casas, 
la gastaron disipadamente. 

Ahora que lo.^jostpies escasean ose alejan, y el negocio 
no ofrécelas misuias ventajas, los alemanes se ven en la nece- 
sidad de iKiecr Jo que debieron haber hecho desde el principio: 
íijarse en el cultivo de sus terrenos. Por esto vemos la Colo- 
nia de ios alemanes menos adelantada que la otra del lado 
opuesto de la calle ancha, sus tierras peor cultivadas y sus 
casas muy miserables, 

Pero esta gente, apesar de algunas pequeñas costumbres 
viciosas, es industriosa: las mujeres sobre todo; y admira 
ver á una niña de diez á quinceaños montada como hombre so- 
bre nn caballo, mostrar toda la destreza de nn verdadero 
gaucho, arreando el ganado en el campo. 

Pero si por nn lado se instruyen en las costumbres del tra- 
bajo de los gauchos, por el otro adquieren sus vicios. Es casi 
imposible persuadirá esta jente du ía necesidad de mandar sus 
hijos á la escuela, y su educaciou rclijiosa está igualmente 
descuidada. 

El Gobierno hizo lo que pudo para adelantar la educación 



—Mí- 
dela Colonia, poniendo un maestro hábil que conocía perfec- 
tamente los tres idiomas, español, francés, y alemán. Pero- 
bajo el frivolo pretestode que no querían que sus hijos apren- 
diesen el español, lo que era un sine qua non ácl Gobierno^ los 
alemanes les retiraron. El \erdader o motivo era, que no 
siendo jente para saber apreciarla educacíün, creían que mas 
cuenta les Itacia aprovecharse del trabajó de sus hijos en casa. 

Así hay cuatro escuelas en teoría, en esta Colonia, pero 
en realidad se puede decir que no hxiy ninguna, pues ninguna 
funciona. Puede ser que durante el invierno, cuando las fae- 
nas del campo dejen mas tiempo y espacio^ los colonos se mos- 
trarán mas dóciles á las buenas intenciones del Gobierno. 

Para conseguir este importante objeto, es nmy necesaria 
tina buena administración. Repetimos que importa mucho- 
ai Gobierno y al bien estar de la Colonia que esta tenga como' 
primer autoridad un hombre indepeiidiente, intelijente y 
activo. 

Sentimos mucho ver colocado á ta orilla misma de la Colo- 
nia, un cantón de soldados gauchos. Sorprendidos de ver tan^ 
curioso espectáculo en un lugar donde no había motivo alguno* 
para su existencia, supimos que fué por orden del Gobierno» 
para la protección de la Colonia eontra los indios; pero mas 
tarde hemos sabido que el misuK) gobierno estaba persuadido 
déla inutilidad de esta fuerza, que no era sino un perjuicio á» 
h\ Colonia, destruyendo los pastos con sus caballadas, y come- 
tiendo muchos robos. 

Casi losúnicos crímenes cometidos en la Colonia son debi- 
dos á estos soldados; y por lo de protección, la frontera se ha: 
retirado tanto al norte, que estos parajes no corren peligro 
ninguno de los indios; esto es sin tener en cuenta laconocidc'fe 
capacidad délos mismos Colonos para protejerse contra uif 
ataque que, aun en los primeros días de la Colonia, los indios 
nunca se atrevieron hacer. 

Supimos del señor Gobernador, que estancíb estas fuei'zas- 
bajo el mando del General PaunerOy Gefe de la Nación, iba w 
conseguir que este las retirase hacia la frontera, librando la 
Colonia de esta especie de plaga equivalente en muchos puntos 
á una verdadera invasión. 

No faltan buenos instrumentos agrícolas en la Colonia. 
Hay todavía algunos de los antiguos arados con ruedas, pesa- 
dos y groseros, pero el arado americano se ha generalizado 
mucíio. Hay también algunos arados de regular construc- 
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úon inglesa y francesa. Pero lo que idlIs falla es el sub-soil, 
mencionado antes; arado para cenar u la superficie la tierra 
colorada que,raezclada con la tierra negra, lia de mejorar nota- 
blemente las cesechas del trigo. 

Lln norte-americano, el setior Evans, establecido en la 
Colonia, ha traído un importante €ontinjeute de inteligencia 
para provecho de esta. Es él quien ha hecho venir varias má- 
quinas ü instrumentos de Ñor te- América. Ha introducido cua- 
tro máquiníisde trillar,y ciucopara segar; máquinas para lavar 
ropa, para haeer mantequilla y queso, arados, cultivadores etc. 
Los colonos, particularmente los alemanes, se muestran mny 
anciosus de adquirir toda clase de máquinas, descubriendo 
en esto un grado de inteligencia inesperada. 

Con máquinas de triílar y segar no sucederá otra vez lo 
que sucedió el año pasado, que se perdieron grandes canti- 
dades de trigo en la ¿ra. 

Hay muchisimas máípiinas para desgranar maíz, elcnal 
se prodq^'C en grandes cuntidadesj apesar de que el elima no 
es tan propio para este cereal como para el trigo. 

Las coucesioues, con una ó dos escepiones, no están cerca- 
das, las maderas cuestan demasiado. Los cercos de alambre 
están entrando en uso, y parece lo mas apropósito para esta 
región, sino diésemos la preferencia á cercos vivos de espinos 
ó de álamos, como se vé en muchas partes de Chile. 

Notábamos en dos ó tres lugares, que los colonos habian 
cercado sus huertas y aun sus campos con la tuna, {cucfus 
vpunhf}]. Esto no hace un mal cerco, pero preferimos mucho 
el Aloe americano, como mas limpio, duro y hermoso. 

En Méjico esta especie de cerco es muy general, y delAloc 
se pueden sacar ranchos objetos de valor, y una bebida muy 
íigradable en el verano, (1) 

Si los resultados de la Colonia Esperanza no son brillantes, 
soil al menos lisonjeros; y tomando en cuenta hi clase de 
inmigrantes, no cabe sino un seutimicnto de satisfacción, y 
tahez hasta de asombro, si se considera que una parte de los 
Colonos poseen ya buenas casas, bodegas, corrales bien cerca- 
dos; animales, sieuibras de dos ú seis cuadras de trii 
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(1) Ln5 primilivoa fuKrt<?s cíilocados on la fronlera del Sur do iísIg piíís, fuero ü 
lüüo« conslruittuá 6 mus proplamünte didio^ cprcaüus con luiiales. Los iiidius, aiii 
;jruiü3dt3 Jueifo, eniíonlruiün eu estoA cercos uiisi barrera impouelrabíe, 

liemos vislü varius úa tístoa aaUiriio.4 fuerleí?, que por faUa dn poda y cuidado, 
eslau yiiarruüHidoí; y üü lieraíts poditiu dojar de admirar el ingenio de loa anligüoá 
V.spañuleH,aproveetir^íidot>ede elemenlos Un seficíllas y al niísniü lieiiipü tan adticuii- 
'úoÁf ea utia regíun coínpkHamüato destituida úc leda y piedra. 



inenos de maiz } cebada, y si se considera también qwe estos 
lumbres nunca podrían liiber abrigavlo la esperanza de levan- 
tarse en Europa á mayor rango que el de ini'elices y simples 
jornaleros; trabajando como burros para no alcanzéir sino una 
subsistencia precaria, 

Aqui no solamente * gozan de abundancia, sino ya em- 
piezan á enriquecerse; y esto sin trabajar tanto como debieran; 
ni la cuarta parte de lo que la dura necesidad les habría obli* 
gado á hacer en su país. Si hubiesen sido mas trabajadores 
habrian adelantado mucho mas rápidamente. 



CAPITULO VI. 



La esperíencía que hemos adquirido nos ha convencido de 
que, como principio general, la emigración forzada no es ven- 
tajosa al pais, pues nos dará mucho trabajo, nos costará mu- 
cha plata, y los provechos se hacen esperar por hirgo tiempo. 
i\os referimos á la inmigración bajo los auspicios de los Gobier- 
nos. 

• Lo que debe bacepse es inducir á una buena clase de in- 
migrantes á venir a nuestras playas; con estos, vienen los po- 
bres voluntariamente y se conchavan con los ricos, dando con 
su trabajo un provechoso res^ultado al pais desde el primer dia 
de su llegada. 

Vimos en la Colonia de San Gerónimo á un hombre que 
trabajó como peón por cuatro anos después de su llegada. 

Este hombre era económico, ahorró sus ganancias, no 
sufrió contratiempo ninguno, pues no tenía ninguna respon - 
sabilidad. Ahora es dueño de una concesión comprada, una 
casa, animales y siembras, todo del valor mas ó menos de cinco 
ó seis mil pesos, mientras que muchísimas familias trabajatido 
de su propia cuenta, ayudadas por el Gobierno, han sufrido 
mucho, y ahora apenas van saliendo de susfuertes apuros. 

Si la mitad de los Colonos se conchavasen con la otra 
mitad, que ya tiene un poco decapital, la Colonia adelantarla 
con mucha mas rapidez, y todos ganarían con el cambio. 
Pero cada familia tiene que hacer su trabajo con sus propias 
manos. Asi es que cuando hay faenas fuera de la concesión,, 
cómelas déla construcción de casas, el corte de maderas en 
el monte, y el quemar ladrillos^ es claro que los trabajos deK 
eampo se paran, y vice versa. 
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Vimos a lili liJimbrc qne tenia su^ tiernas incultas com- 
plctaniciití?, por haberse ociiiJüdo lodo el aíio cu ediíícar iiiiii 
easadeiodrillo» lo que lüzo con sus propins manos. 

Xo hay peones para €oiicha\:ii% ^ por consiguiente tío 
puede haber r(^|jart¡cJon de trabajo. Esto csplica como los 
Colonos no puedi u privai'sc del trabíyo de sus hijos, y por lo 
tanto nolosmaudíin ú la escucln. 

Uno de los hombres mas acomodados en !a Colonia rs el 
francés, señor Charles Hciiry, Este no era colono. Hace un 
fiar de años que fué á establecerse allí, llevando algunos miles 
de pesos. 

Tiene dos ó Lres lindas concesiones, una de ellas casi cer- 
cada con algarrobu; trecientas cabezas do ganado, alü;nnas 
ovejas y una casa en la plaza. La sola lalía de brazos le ha 
estorbado nn adelanto mas pronunciado. 

M. Henry noestsi acostumbrado á los trabajos del campo; 
y si dijéramos fa verdad /tiene un carácter jovial algo m«s adictn 
á pasar unas horas entre su^ amigos que tras del arado. Su 
señora es una mnjer fina y educada, también incapaz de paili- 
eipar de las tareas fuertes del campo, y uo tiene sino iiijo> 
nuíy tiernos. Es evidente pues que conviene á BL Hcnry 
coHchavar peones; pero apesar de que puede pagar de doco 
hasta quince pesos mensuales, no puede conscgnir los brazos 
necesarios, y la consecuencia es que un hombre que podiu 
adelantar uuicln'simo los productos déla Colonia^ se encuen- 
tra mas ó menos con las manos aladiis. 

Las^ mismas observaciones pueden aplicarse á los señores 
SchafTtcr^y Evans, hombres de educación y empresa, y que ha- 
rían marcharla Colonia á pasos gigantescos; pero no pudiendt» 
encontrar brazos y apoyo, se ven condenados á una compandiva 
iuíicciou por falta de estos ch^nentos. 

Hay otros en la misma posición; mientras que las fanii- 
Jia^ que cuentan cuatro o cinco hijos adultos, prosperan rápi- 
damente si son industriosos. La familia drenon es un ejein- 
]jIo. El píidre, es verciad, tenía iros ó cuatro ndl francos; pero 
I rajo su principal fortuna en sus ocho hijos. La casa y conce- 
siones de este Colono se asemejan al establecimiento de uti 
agricultor inglés; hnertos, jardines, arboledas, corrales, una 
exelente casado ladrillo con subterráneo para la leche etc. I^sa 
familia es ya rica. De mantequilla sola vende como cualro- 
<'ií*ntos pesos al año; \ tiene entre muchas otras siembras, trein- 
ta y siete quintales de trigo en la tierra, loque le dará docicn- 
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tas cincoeiita fanegas^ que a nueve pesos importa mas de dos 
mil docientos pesos. 

Huy otras fcimilias sin liijos, que por el contrario^ lian 
quedado pobres, pues por falta de brazos no pueden hacer natía. 

Es evidente pues que no es ventajoso siempre entre|2:ar 
tierras en propiedad á los inmigrantes, sino fomentar la colo- 
nización por medio de ricos propietarios y una clase proletaria. 

Cuantos miles de pobres liay en Europa que aceptada ti 
con gozóla seguridad de ganar quince fjesos ó sesenta y cinco 
francos al mes y su subsistencia, dándoles después de tres años 
^interrenito de diez ó veinte cuadras cuando ya tuviesen los, 
medios y los conocimientos para trabajariocon proveclio! 

Y cuantos agricultores hay que harían fortuna aquí en 
cuatro ó cinco ailos, con la ayuda de esos brazos, y que ahora 
por falta de ellos, no alcanzan á sacar sino una friolera de sus 
tierras! Nosotros presentamos uua idea en pocas pahibras, y es 
la siguiente: 

Interesará los gobiernos y las sociedades de emigración 
de Europa, eo mandar con cada veinte famdias pobres, uno ó 
dos agricultores de capital, con quienes las primeras se 
comprometiesen a trabajar por un sueldo, arreglado al valor 
del trabajo en este país, por uno, dos ó tres anos; al íin de 
dicho tiempo los propietarios deben obligarse á entregar tantas 
cuadras de terreno á cada familia ó cada peón. 

Paráoste abjelo, la sociedad recabaría de los gobiernos 
vn terreno de una estension que perniiticra al capitalislíi 
];iacerj al fm de un tiempo dado, una donación de quince a 
veinte cuadras á cadafauMlia, quedando él con cien ó docicn- 
tos, según el capital que haya introducido en el país. 

De este modo los pobres se encontrarían con un bogar 
seguro, la subsistencia y los medios de ahorrar para el tiempo, 
cuando sean propietarios; y los capitalistas se cncontrariau 
con unaprodiedad valiosa que notes habrá costado nada. 

Estas ideas, lijeramente apuntadas, merecen un estudio. 
Un sistema de emigración protejido por losgobiernos del Yiejo 
Blundo, y segnn el principio de mandar, con familias intcli- 
jentes y de mas o menos fortuna, un cierto número de traba- 
jadores, sin duda teodria un brillante resultado. 

En el cultivo de trigo solo, uo hay propietario en el Lito- 
ral que no pudiera pagar, con mucho provecho, un salario de 
quince pesos mensual aun peón; y al mismo tiempo emplear 
pn trabajos igualmente provechosos atas mujeres y á los niiios.. 



—37- 



Dc este modo los inm¡)írnntüfl pnbrcs scnscííurnríiiii tma 
subsislcmia desde ct |>rinncr día de su llegada, y la certiduoi- 
bre de un alhaj;iiíefio porvenir 

Hemos tliclioque las cosechas de la Esperanza este rnia 
prometen grandes resultados— Las siembras detiigOj por el 
iiud resiiflado de las cosechas del ano pasado, no han anmcuta- 
iUi mucho en 1863, Hay cerca de {]uinicntas fauegas sembra- 
das^ y el cálculo que hicimos después de andar poi" niuclK* 
jíarte de la Colonia es, que darán iiuos veintitrés á Yeiuti- 
rineo por uno. {!) 

Kstoapesíir de no ser insignificante, es sin cmljargo pocr* 
para lu año favorable como este; pues con buen cultivo, estas 
tieri'asdebcu ]>rodu€Ír siempre u lo menos treinta por uno, y 
en ^f'pocas favorables, Imsta cnarenta. 

Se puede calcular pnes un producto de Trigo [mr la Colonia 
<le la Esperau/a este año, de ocho á nueve uul íaiuígas, cpie a 
nueve pesos, preeio que, según toda [rrobabilidad, alcxtuxará 
<^lc cereal, dan'i cerca de cien mil pesos á la Colonia, 

Si se agregan seis mil fanegas de maíz, dos mil fanegas de 
cebada, mil fanegas de legumbres, quinientos quintales de 
maiítequilla y mil quintales de queso, calculando solólo so- 
brante después de deducir lo que consume la misma Colonia, le- 
iieuios productos en este aiio del valor de ciento quince mil 
pesos. 

Si sucede como se crée^ queel trigo suba de preciosa causa 
^le las guerras en Estados Unidos y hi llanda Oriental , y bis 
grandes secas ou Ilueuos Aires y en Chile, fácilmente puede 
agregarse veinticiueo mil pesos á este cídculo. 

La desventaja que súfrela Colonia es la falla de un merca- 
•dopara todos los artículos nobles, como el trigo ele, Santa-1'é 
<^s un mercado muy mezquino, y un quintal de queso o unas 
docenas de huevos mas de las necesarias para el consumo diario 
del pueblo, bastan para hacer decaer el niemado. Es verdad 
que nunca faltan compradores para el trigo en las mismas Co- 
lonias, pero lo que necesitan los Colonos es una pronta y fácil 
comunicación con íos grandes mercados del Kosario, Buenns 
Aires y J\lontevideo, Con el incentivo de una pronta venta 
para sus productos, la Colonia de la Espcraujta produciría euor- 
mcs cantidades de queso, manteca, huevos, aves y legumbres, 

(I) Nüfísíros rálciilns snbrn el prortnclo pueden saUr erratlnfi, püt*» Iob Colonos úr Ir 
|%!ípemnr.a lieuLTi Ih rriaU:>lma coalymbrtídfü souilirar doLli' la cttntidad de seraillii <jue 
*lí dieran eíi upa cjuacira* 



'38- 



todos artículos de prontíi venta cu líis ciudades arriba D^ciicio- 
iiadas. 

Hay comerciantes en la misma Colouia que compra u maíz, 
luanlcquilla, queso etc; pero como (jslos ticueu que sufrir cl 
peso de grandes gastos para ]Je\ar Jr>s objetos á mercados pro- 
vechosos, por eso nopuedeu pa^^ir sino muy bajos precios. La 
mantcquilia que se veude en la Colonia á un real j medio la 
libra, llegando al Rosario vale cuatro, y hasta yeis reales^ y cu 
Buenos Aires hasta veinticinco pesos pa[)el. 

Lo que falta para desarrollar v\ poder productivo de estas 
Colonias es el estabíecimieuto de uua línea de locomotoras sin 
^fims^ ó carros do tracción, para los cuales el terreno se presta 
admirablemente, b;ista el puerto de Sauta-Fe; y tener un \'á- 
porcito (|ue haria dos viajes semanales al Rosario y 8aa Fcr- 
nando, la estación actual del ferro-carril dA Norte, que sale 
ile Buenos Aires. De este modo, la pronta venta de sus pro- 
ductos á precios equitativos, animarían ¿i los Colonos á producir 
lírandes cantidades de artículos de primera necesidad, y de los 
cuales carecen lamentablemente nuestros mercados del Litoral. 

La mantequilla que se hace en la Colonia ya tiene mucha 
fama por su buen gusto en el mercado de Jiueuos Aires, donde 
se ha vendido hasta treinta pesos papel; pero podemos aquí 
anotar, como para amonestación a los Colonos, que descuidan 
mucho en la hechura de este artículo, que ya está entrando por 
primera vez en el uso doméstico de nuestras casas. 

Ca mantequilla es nialísimamcnte elaborada, y por eso no 
se conserva sino por unos cuantos días. Es porque impera 
todavía la ignorancia eu la materia. Para conservarse bien la 
mantequilla debe estar libre completamente de suero, y para 
conseguir esto es preciso lavarla repetidas veces en agua 
fresca, y salarla prudentemente* 

El queso, que mas tarde va á ser un producto de mucha 
importancia cu la Colonia, es también muy mal trabajado, si 
se considera quelos Colonos tienen exclenlcs materiales para 
producir un queso esquís ito. 

El año pasado la Colonia produjo como seis mil fanecas 
de maíz, del cual quedaba sin venderse, cuando estuvimos allí, 
mas déla mitad; y vimos pagar el maíz desgranado en la Co- 
lonia á doce reales, cuando aqui cu el líosario valia tres pesos 
y veintiséis reales, y eu Iluenos Aires aun mas. 

Esta circunstancia demuestra toda la importancia de csta- 
hlecer una fácil y barata comunicación entre las Colonias y 
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los priiicipiíles mercados del Liloral. Süntíi-Fü no es un mcr^ 
rado. \ irnos un carro de dos ó tres fanegas de maíz paseándose 
por ]üs calles buscando compradores, pero como todos los 
eabnllosdel pueblo hahiau tenido ya sn ración míiluüua, ya no 
babia mercado sino basta el día síguienteí 

El \alor del ílelc desde la Colonia bastad puerto variado 
seis á ocbo reales ñmega* Asi cuandoel especulador del Kosario 
V Buenos Aires quiere comprar, paga en el puerto de Sania Fé 
un precio que las mas veces no le deja ganancia, mientras que 
el agricultor tiene que vender susprodm'tos á un precio que 
lauípoeo le (tt'recc aliciente. 

Si los Colonos fueran mas inteligentes y pudieran com* 
preuder ia importancia de la nuion de acción, y una combina- 
ción para protejer á sus propíos intereses, podrían hacer desa- 
parecer ranchas diíicultatles. 

Por ejem plo: u na empresa costeada por los mismos Colonos 
en mancomim^ para llevar los productos de la Colonia al puerto. 
De este modo una fanega de trigo ó maíz no costaría mas que 
nn real o á lo mas un real y medio. 

La Colonia lambieu delieria tener umt sociedad para ayu- 
dar a la construcción de liabitaciones, cuando por falta de fon- 
dos, un Colono no pudiese edificar. Esta clase de sociedad que 
los iiígk'ses llaman Bmliing Loan ^ociefy, ha tenido nn gran- 
de desarrollo en la Europa. Es sobre el printipio mutuo, y por 
medio de cJlo^ un propietario sin loados puede edificar una 
casa, pagando el costo por mensualidades sin interés, (1) 

En artículos como los que esUmios escribiendo, uo cabe 
una relación mas esplícita, pero talvez volveremos solire el 
íisuutc para esplicar el principio y modo de operación de estas 
sociedades, que podrían introducirse con ^írande provecho, no 
solamente cu las Colonias, sino en todos nuestros pueblos, y 
parUcularniente en bis cindades como Buenos Aires, Rosario y 
CualeguaychUj que tienen una vida progresista y activa. 

Otra cusa que seria de grímde utilidad á (os Colonos, es un 
Banco tle ahorros, en que podían depositarse las economías de 
las familias. Ya hemos hablado de la poca tendencia de los ale- 
manes para la economía. Con uu Banco de ahorros seria fácil 
utajar este vicio, y mostrar ú los Colonos toda la ventaja de esa 
virtud y una vida sobria. 



i 1 ) OesptiCií rjfi jiublícurpstos üiLfciiIns, es vm\ rnuchii Balisfaccinn i\\w. liüraas sa- 
bida quo lüs CoiüiKjá liu la Eáiieranz'4 tiau lormado una sociHd.id iii(j(«¡i pnra loá^ nh- 
Ít*tu3 mihí losiicamüá eii i^Heslü. liemos biibhidu coa su lutülig^inilo Presidente, el 
\X. Scuufl'lHp, qiiifin «un t?u luí prirjieir>í áhiA de ln rormucioii do La StiíL^í,4a¡íi^\\^ 
^iLQUzadü ímportdnteá renUijas para suá dcclüíj, 
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Éí Banco podría establecerse bajo el putrociiúo del Go-- 
ííicrno coii uu directorio de tres ó cuatro de los principales 
kabitantes de la Colonia. Hay iilgunos de estos que compren- 
den ya la importancia del asunto, como también de sociedades- 
mutua s abarcando varios objetos útilísimos parala Colonia. 
Pero para todo esto es preciso que el Gobierno tome la inicia- 
tiva, pues no hay bastante inteligencia comercial ni el senti- 
miento de unión entre los Colonos para permitirles llevar . 
á cabo ideas administrativas que necesitan la acción combinada? 
de todos. 

El agua de la Colonia es exelente, y parece inagotable en 
la profundidad de quince ó veinte varas. Todas las casas tienen 
pozos, las mas dos y tres. El agua es dulce y sirve para lavar 
ropa. 

Hay dos molinos de viento y algunos pequeños, con la 
capacidad de moler dos fanegas diariasi movidos por caballos ó- 
muías. No hay facilidades todavía para hacer harina fina, sino 
en pequeña escala; y el pan que generalmente se come es muy^ 
negro, pero sabroso y alimenticio. 

Las gentes comen bien en lo general, pero gastan pocü 
carne. En la maíiana almuerzan pan, leche, mantequilla y íV 
veces café. La comida es á las doce, y la cena á las seis, com- 
puesta de las mismas cosas, eon la adición de huevos, tocino y iV 
veces carne fresca . 

Cada familia tiene un carro de cuatro ruedas tirado por^ 
dos caballos, y muchas tienen dos y aun tr^es. Con la carga mas 
pesada estos vehículos andan siempre al brote de los caballos, 
pue&los caminos por todas partes son como el piso de un salón.- 

El producto de mantequilla en las tres Colonias se puede 
calcularen cuatro mil arrobas al año, y los huevos, en la Colo- 
lonia Esperanza solo, en ciento sesenta mil docenas — Si hu- 
biera un mercado para este último ramo, no habría dificultad-'- 
de hacer subir la cantidad á medio millón de do^íeoas, que á'diez" 
centavos docena, importapia la enorme cifra de cincuenta mil 
pesos. 

Sobre el aumento de mantequilla; liaciendo nn pequeño^ 
cálculo, haremos saber á lo que podría subir el producto con 
el número de vacas que existen ahora en la Colonia — Son vein- 
titrés mil cinco,en la Esperanza. Calculamos que, con cuidado, . 
cada vaca en término medio, dará dos libras de mantequilla por 
semana. Esto da como el producto de las veintitrés mil cinco * 
viicas, nueve mil quinientas arrobas,que es lo que podria pro- 



—41— 



ducir fácilmente la Colonia, Deduzcamos la mitaJ pora el con-^ 
sumo doméstico, ó diremos una libra diaria por cada familia, 
y tcudríamosia misma cantidad de míuiteqiiithi disponible en 
la Esperanza, que producen ahora las tres Colonias; y eso que 
nuestro cálcLÜo de dos libras por semana es muy moderado^ y 
podria aumentarse hasta el doble con una buena cria de uní- 
males. 

No queremos despedirnos de la Colonia de la Esperanza sin 
liciblar algunas palabras sobre el Culto. 

Hay en la Colonia docieutas treinta familias Católicas y 
ciento quince Proteslontcs, De los católicos hay como la mitad, 
ó tal vez mas, que mn moderados y dispuestos á >ivir con armo- 
nía y fraternidad con sus \ecinos, cualquiera que sea su modo de 
pensar en nmteria de religión* Los otros son fanáticos, y puede 
ser que pongan mas tarde en conllicto la paz y tranquilidad de 
la Colonia. 

Este es un asunto que merece la mas seria atención, y 
sentimos observar que hasta ahora no se ha dadoá ello la im- 
portancia que merece. 

Nosotros encontramos allí como Cura católico, a un fran- 
ciscano, un conocido nuestro y un exelente hombre, no lo 
dudamos, pero imbuido en todo el caloroso fanatismo que tanto 
distin|[íueesa hermandad. 

Con las mas sanas intenciones, según su modo de ver, 
este Cura es capaz de desorganizar toda la sociedad en la Colo- 
nia, pues indos íonocemos á que grado de intolerancia conduce 
á los franciscanos su fanatismo; el ya hasta comprometer el 
progreso mismo del siglo. 

l*ero hay una cosa muy seria toda\'ia» y lo que traerá muy 
graves consecuencias. Estos frailes atacan la moralidad de la 
instiluciün mas importante para la sociedad humana, el ma- 
trimonio. 

En el caso de un matrimonio misto en que la ceremonia 
haya sido celebrada por un Ministro Protestiinte, ellos no 
vacüan en denunciarlo como ilejítimo, y van uvas lejos: enseñan 
á los esposos que pueden separarse cuando quieran, y formar 
otros vínculos! Ha habido ya casos en que el cura ha inducido 
de esta manera a dos esposos á separarse y casarse de nuevo 
con otros. En nuestra conciencia denunciamos esta conducta 
como criminal, pues en ella el clero estigmatiza con la mancha 
deilejitiinidad añinos que el Estado reconoce como legítimos. 

En nuestro concepto este principio inculcado por el clero <i 
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es peligrosisimo á la moral, y un insulto grosero á los ciudada- 
nos de un Estado. Vn sacerdote católico, en su conciencia puede 
mirar á un matrimonio misto, celebrado por un Ministro Pro- 
testante, como nulo, pero decir á los esposos que ningún vín- 
culo los unen, eso si es pernicioso y un delito contra la sociedad 
y la moral, como hemos dicho. 

En vista de .que pueda venir una grande inmigración 
protestante, lo que nos conviene de ningún modo rechazar, 
importa al Gobierno hacer efectivas las leyes que garanten el 
culto de desidentes, en el modo mas claro y preciso. No somos 
fanáticos en este país, comeen otros de Sud América; y no 
podemos permitir que el fanatismo de religiosos forasteros haga 
nulas las prescripciones de la Constitución, 

Como es indudable que el matrimonio, á mas de ser un 
sac ramento es una grande institución civil, importa que el 
estado tome parte en ello, asegurando asi los derechos deV 
ciud adano. 

Mientras tanto, aconsejamos al Gobierno, sino quiere ver 
levantarse fatales disensiones en la Colonia de la Espeninzay 
escoja como Cura á un sacerdote acostumbrado al mundo, y 
que no salga afuera de los atributos de un buen cristiano. 



CAPITULO VII. 

SAN GERONDIO. 



Esta es una nueva Colonia á la distancia de dos leguas de 
la Esperanza, y fundada por el Gobierno para colociir á Colo- 
nos conforme fueran viniendo, para los cuales ya no quedaban- 
concesiones en la Esperanza. 

Colonizada poruña inmigración espontánea, San Gerónimo 
promete luego sobreponerse á la Esperanza, Su jeute es su- 
perior en muchos conceptos á la de esta; y á pesar de que na 
pertenecía en general á la clase de agricultores en su país, son 
sin embargo intelijentes é industriosos. 

La mayor parte de estos Colonos son suizos montañeses, 
y todos Católicos. Han venido cada uno con mas ó menos plata ; 
algunos han traido hasta veinte mil francos. 

En esta Colonia hay ciento doce concesiones, arregladas- 
de la misma manera que las de la Esperanza. De estas hay 
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ochenta} eiiu'o ocupadas con el mismo número de fíimilm,^, 
eoiisistienJodc cuatroi'icntos scsentü y dos individuos* Las 
eonccsinnos restantes están yapedidus por los mismos Colonos 
pura aiiiíj^os y porícntcs que deben llej^ar luego de EuroprU 

-L^ Colonia está lejos de los montes, y por consiguiente 
la leña aígo difícil de conseguir, y ocíipa demasiado el tiempo 
délos Colonos, tjne debieran estos dedicar al trabajo del ciunpo. 
lié aquí pues, que hay una necesidad absoluta de plantar arbo- 
ledas^ particularmente de durazno, pues la pnda de estos ár- 
boles, (¡nc crece rápidamente en estas regiones, bastaría en 
cuatro ó cinco ailos á suministrar álos Colonos la lena sníicien- 
te para el uso doméstico. 

La Colonia es nueva, y hasta ahora no se haboclio mas 
en ella sino las siembras indispensables para alimentar á los 
Colonos. 

Cuarenta familias recien llegadas, no han podido hacer 
lina siembra de trigo en este afio. Treinta y cinco las tienen: 
y á pesar de que las tierras están mal cntivadas y el grano mal 
sembradoj prometen una cosecha mejor que la de la Esperanza, 

Hay cuarenta y cinco fanegas de trigo sembradas, y bts 
que han llegado demasiado tarde para sembrar trigo, han cul- 
tivado lauto terreno como les era posible para maiz. Esto Uú\v¿ 
es nua ventaja, pues es probado aqui que el trigo da uuicho me- 
jor en rastrojos de maiz y vice-versa. 

Las jentcs de esta Colonia son nioy sobrias y trabajadoras; 
cxclentes católicos, morales, respetuosas y adictas á su culto, 
Todos los Colonos sin cscepcion, se han prestado con la mayor 
voluntada ayudar á la construcción de una iglesia; cada funn- 
lia se ha comprometido á la entrega de cinco nüt ladrillos, que 
se fabrican muy buenos en todas fas Colonias. 

El Gobierno se lia suscrito con toda la cantidad que debo 
percibir por los gastos de títulos en la Colonia. La iglesia está 
ya principiadaj y se acabará en dos ó tres meses. 

Tres ó cuatro Colonos han edificado ya casas de ladrillo, 
y casi todos se preparan á edificaren el aílo próximo. INos 
desmontamos en una casa decaí y ladrillo, bien hecha, con dos 
piezas grandes, nn pozo de agua, un corral de madera de 
algarrobo en el cnal habia dos vacas^ un caballo y dos chan- 
chos. El duefio habia tratado con un vccifui déla Esperanza 
para entregarle todo esto por la cantidad de seicicntos pesos 
bolivianos; y el contra tist a, cuando llegamos, estaba ocupado 
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en blanquear la casa por fuera y de a tro, último trabajo que habia 
rjue hacer antes do entregarla. 

El Juez de Paz es un hombre bien iateucionado, pero poco 
capaz do adelantar esta Goíonia. Ademas, tiene una especie de 
hotel» ó mas biün pulpería, donde vimos con pesar emborra- 
charse unos soldados pertenecientes al cantón que, aquí como 
en Esperanza está colocado á las orjüas del pueblo; sistema que 
no se puede \ituperar demasiado. 

El estipendio del Juez de Paz, es muy escaso para permi- 
tirle dejar la gerencia de sus propios negocios, aunque él mismo 
tiene la conciencia de que sus ocu paciones no cuadran bien 
con sus deberes como Ministro de Justicia. 

Nos hizo impresiüu la buena fé de este liombre, y si el 
(lobierao no adoptase nuestra indicación de costear un Juez 
competentej estrafio á las Colonias, baria bien de aumentar el 
sueldo del présenle Juez, bajo la condición de dejar su hotel 
y demás negocios de su dependencia. 

Los animales cu la Colonia Esperanzase pueden calcular^ 
en UQ término medio de veinte cabezas por familia. I\o hay 
ovejas. 

Los colonos fabrican bastante queso y mantequilla. El 
primero es de una calidad muy regular, y se vende con faci- 
lidad en b misma Colonia a tres pesos arroba. De las Colonias 
de San Ctírlos y la Esperanza \ienen a comprar este queso que 
tiene mejor nombre que el de aquellas €oloni¿is. Lo probamos, 
pero falta mucho para que sea iguaral queso de Tafí. Lu razón 
es muy sencilla^ Se quiere sacar un doble provechoj y en lugar 
de hacer el queso de leche gorda^ se le cstrac la nata de esta 
para hacer mantequilla. 

Tenemos mucha esperanza cu esta Colonia en que vemos 
un adelanto relativameute en dos años que, si bien no la ha 
colocado á la altura de la Esperanza^ promete muy luego un 
alto grado de prosperidad. 

Hay varias razones que robustecen esla opinión. La jen te 
está unida en razón de ser general raen te delus mismas coma reas;. 
casi todos los Colonos han traído capital; y si no puede decirse 
que son agricultores en la estricta aceptación déla palabra, á 
lo menos todos están acostumbrados al trabajo; todos profesan 
la misma relijion, y así no hay asuntos de desavenencias que 
suelen traer amargas enemistades; son sobrios, honestos y sa- 
tisfechos con su suerte, lo que está evidenciado por el hechor 
de que casi todoshan mandado á Europa á buscar sus pariente&>. 
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Hay un hombreen Li Colonia cuva ocupación es \¡ajar 

entre este punto y la Suiza á traer ouevos Colonos. No exijo 

del Gol)icnio absolutamente nadn, mas que un donativo de vcje 

en cuando para sus gastos de viaje- 
La fundaciiin de esa sección colonial» es uno de los tres 

«nsayos actualmente en ejecncion* La Hspcrauza era una 

Colonia de inmigrantes indijentes, sostenidos y alentados por 

H Gobierno. 

San Carlos, una especulación particular, donde los Coló- 

tíos pertenecen, se puede decir, á propietarios por un cierto 

número de años, 

San Cerónimo, Colonia do inmigrantes espontáneos, que 

impiden nada sino el patio de terreno que el Gobierno ofrece 

gratis á todo Colono. 

IVos decidimos por esta última, y creemos firmemente que 

será la que déjmejor resultado. 



OAPIXtILO VIII. 



SAN CARLOS. 



f Habiéndonos ocupado en los capítulos anteriores de laü 
Colonias que puede decirse, son hechuras del Gobierno, llega- 
mos ahora á la Colonia de San Carlos, Colonia formada, sostenida 
y dirijída por capitales de una sociedad particular, sinqne el Go- 
bierno haya tenido mas injerencia en ella que la de entregar 
ala sociedad los terrenos concedidos por contrato. 

íííijo varios puntos de vista pues, esta Colonia es la mas 
interesante. El Gobierno nunca volverá á encargarse de una 
Colonia; ni tampoco liabrá necesidad de ello. La inmigración 
ha abierto ya una brecha en la I'rovincía de Santa-Fé, y basta 
el aliciente de concesiones de tierras; para atraerla á nuestras 
playas; esto es todo lo que se exijirá del Gobierno; lo demás 
tse hará por capitales particulares, ó por tuinigracton espon- 
tánea, que es b» mejor de todas. 

Es interesante pues» estudiar detenidamente el oríjen, la 
marcha y la situación actual de una Colonia, que ha sido la 
j>rimera, y que es todaviala única en esta provincia, que se ha 
«establecido por medio de una sociedad ó individuos partícula- 
ees; y con raas razón cuando sabemos que el Gobierno acabit 
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úe formar y firmar no contríito por Colono.s en una proporción 
muy grandt!, con otra sociedad de irimiííracloii, sobre las mismas 
bases y condicioocá que obtuvieron los empresarios de l » 
Colonia San C¿irIos. 

El ensayo de San Cfidos pues, presenta una serie pretro- 
sa de datos y cspeiiencia, rpie las Colonias que se establezcan 
en adelante pueden estudiar con provecho, imitamJo todo lo 
que ha sido bueno y evitatulo todo lo que la práetiea haya pro- 
bado ser inútil ó desveutujoso. 

La Coloüia de San Carlos está situada como á oclio leguas 
Snd-ocste de Sanla-Fé, y á seis leguas Sud de la Esperanza y 
t^omo cinco y media leguas Nor-oestc de Coronda; villa y 
puerto situado sobre un brazo del Paraná. 

Es solamente cu la estación en que las aguas del Paraná 
están muy bajas, que la navegación queda corlada cutre Coron- 
da y los puertos de abajo, lo que sucede raramente. Goletas 
de bastante calado pueden navegar casi siempre por esc brazo 
del Paraná que también puede considerarse como una prolon- 
gación del rio Salado; en cuya hipótesis, se puede decir que la 
embocadura de este rio está situada muy cerca de San Lorenzo, 

Esta Colonia, colocada en la raisusa gran planicie en que 
están situadas las de San Gerónimoy la Esperanza, tiene fácil 
comunicación con estas por caminos llanos y íirmes; como tam- 
bién la tiene con Coronda, sin que baya nunca estorbo de 
ningún género. 

Pero* según nos esplícó el señor Administrador de Sjh 
Carlos, hay un puerto aun mas a propósito para esta Colonia, el 
de un lugar denominado la Estancia de Ulaciel, al Norte de 
Coronda, situada sobre el mismo brazo del Paraná, ó prolon- 
gación del Salado, y á cuatro leguas y media de San Carlos, 
accesible en toda estación del año, y ofreciendo las mismas^ 
ventajas fluviales que Coronda. (í) 

Parécenos que mas tarde esta Colonia de San Carlos ten- 
drá que Iniscar sueoutacto con los puertos de mas abajo por 
medio de uno de los mencionados, pues la comunicación con 
el de Santa-Fé es algo diíicil y larga. 

La comunicación en línea recta con la capital está corla- 
da por grandes bañ¡idos intransitables en tiempo de lluvia, y 
que se estieuden sobre una miíla de ancho y muchas leguas de 
largo al lado derecho del Salado, donde tampoco hay pasos, 



(1) Sallemos por ani carta que reeiblnios del seíJnr Biick, í\\ifi habia^ al ÍLcn^ni. 
i?e tstrihlríd, Ircs buques eargaüdu eii Maciel trig^o de ]¡i Cüloaiaílü San Cárlóí. 



paes el agua tiene bastante profundidad y las barrancas sori 
mu Y altas* 

Se ha colocado un puente en frente mismo de ese bañado^ 
legua y naedia al Norte de Satita-Fó, en un lugar inalísimo, 
con la errada idea de que sirviese para todas las Colonúis. 

Es verdad que en tiempos secos y cuando las aj^uas del 
Salado están bajas, un giucte puede tomar el camino recto de 
la Colonia de San Carlos, y \adcar el rio en el paso de Santo 
Tomé; pero pocos se aprovechan de esta ruta. 

Para atraer el tráfico de San Ctirlo.s, es aqui donde de- 
biera construirse uu puente. Pero para hacerlo útilnecesitaria 
un dique átravez del bafiado^ lo que costaría bastante» porque 
sena preciso cubrirlo con empedrado de alguna clase; de otro 
modo sería también impracticable en el invierno, por la clase 
de fírcda que es el iinico material que hay para hacerlo. Sin 
embarga esta es nna obra indispensable si los Santatecinos 
quieren atraer los productos de San Carlos á su puerto. 

Para aprovecharse del puente ya construido, la jente de 
San Carlos tiene que dar una vueíta de dos leguas; pero 
cuando llueve y el bailado se liat-e [Kuitanoso, es tan dificul- 
toso llegar hasta el puente, que casi todos preÜeren pasar por 
la Colunia de la Esperanza^ y de allí dar la vuelta á Sauta-Fé 
atravczando el rio por el vado fácil del Paso de Míura. Pero 
cu las estaciones de las g)"audes crecientes del rio Salado, no 
hay medio de salvar el iueonvcnicnte; todos tienen que apro- 
vecharse del puente, ó pasar sus caballadas á nado en el paso 
de j^liura, donde hay también una chata para las carretas y la 
Jente — Pero "aquí el vadeo es diílcil porque en la época de las 
crecientes las orillas del lado izquierdo son bañadas y panta- 
nosas cerca del paso Miura. 

Estos inconvenientes cxijcn un pronto remedio; pues los 
productos délas tres Culonias toman tan grandes proporcio- 
nes que su comercio las asume tambseu en nna importancia re- 
lativa para Santa-Ft\ cuyo porvenir mercantil viene envuelto 
y se cifra casiesclusivamente en el de las Colonias* 

Para obviar tan grave mal el mejor medio que aconsejamos 
es el establecimiento de carros de tracción, ó sinfines, como in- 
dicamos cu otro capítulo. 

Para esto no se necesitarla sino un pnentey un dique de 
dos ó tres cuadras al paso de Miut*a; porque los mismos carros 
tjue hiciesen el trasporte de la Esperanza, seguirían a Sau 
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Jerónímo y San Cárbs, ó se podría establecer otra línea entre 
la Esperanza y estas. 

Careciendo de conocimientos prácticos acercado esta 
nueva invención, por la cual se utiliza el vapor para hacer 
marchar carros con grandes cargamentos por caminos ordi- 
narios, no podemos formar un cuadro relativo de los gastos y 
entradas, para probar con él la economía y provecho de la 
empresa; pero podemos dar una idea del monto del tonelaje 
entre la$ Colonias y Santa-Fé para que las personas intere- 
sadas que posean aquellos conocimientos puedan hacer su» 
cálculos . 

Trigo.. 56,000 qq* 

Maiz 15,000 « 

Cebada 5,000 « 

Legumbres ^. .. . .. 2,000 « 

Mantequilla 800 « 

Huevos.. 1,000 « 

Queso 2,000 « 

Yariosr 5,000 « 



86,800 qq. 

Formado este cuadro sobre la base de los productos ac- 
luíiles de la Colonia en estos momentos en que su impulso 
principia á ser vigoroso, es permitido cakular que esos pro- 
ductos duplicaran, sin duda, en dos anos. 

Porque una vez que los Colonos de San Carlos, por 
ejemplo, se hayan eximido de la abligacion de entregar una 
tercera parte desús cosechas ala Administración, sembrará» 
mucho mas. 

Estirpado que sea el insecto que impide el cultivo de la 
papa, esta será también un producto de las Colonias, y lo será 
en grande escala. 

La* lana entrará á figurar igualmente entre sus productos;, 
pues que si la cria de ovejas no se ha empezado ahora,^ ha sido 
por falta de tiempo para los Colonos. 

No tenemos datos para poder hablar cou seguridad sobre 
el flete de retorno, pero debe ser importante muy luego. En 
el soloramo de instrumentos agrícolas, el flete será bastante 
crecido, pues no hay Colono que no quiera tener sus dos ó 
tres arados estranjeros, sus máquinas de segar, trillar y culti- 
var; rastrillos, máquinas de desgranar maiz, de hacer maat®- 
^aillay quesoy etCr 
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toBgo teniendo cii cuenta las maderas para edificios, Id 
[ ij^l, y mercaderías de toda clase, creemos que no bajará todo 
iBStodü \einle mil quintales. 

Estos guarismos, que no creemos contengau nada de 
exagerado, demuestran ciara meo te que el negocio no sería 
mafo, sino al contrario muy provechoso al empresario que Id 
¡estableciera. 

Los gastos serán pequeños companilivamentc; la lefia es 
barata, de facilísima esplotacion, y de buena calidad para las^ 
iníiquinas. El terreno se presta á (ísta especie de trasporte: 
T el pasage del Salailo es el único obstáculo, pero obstáculo que 
se vence con el gasto de cuatro ó cinco mil pesos, 



La Colonia de San Carlos, fué fundada por la casa de loa 
señores Heck y Herzog, de Bale, ayudada por una compañía 
de accionistas que se prestaron h llevar la empresa á cabo. 

El Gobierno de esta Provincia fue muy generoso con esta 
couipañíit en materia de tierra-, haciendo la concesión no 
solamente de terrenos para el estidjlecimiento de la Colonia, 
sino de otros importantes en su vecindad. 

La Colonia de ^an Carlos es h primera empresa de su 
genero en que todos los preparativos fueron tomados de 
antemano para asegurar su buen evito y el bien estar de loí^ 
colonos. 

^0 faltaban capitales, inteligencia ni energía. Todo lo 
que podia adelantar la Colonia fué suministrado por la admi- 
nistración con prodigalidad, y en algunos casos hasta con im- 
])rudencia; seiíiillas, animales, instrumento^, auxilios de toda 
clase y aun capitales. 

Dn ecónomo inteligente y cspcrtmcntadd fué adjunto á la 
administración desde su inauguración. 

Vanios a ver mas tarde como esa prodigalidad era per- 
judicial á los intereses de la sociedad. 

La compartía de ISerk y Herzog» con ^s relaciones en 
Europa^ no encontró la misma resistencia y dilicultadcs qué 
rodt'aron los esfuerzos del señor D. Aaron Castellano, el pri- 
mero que ha!>ia presentado estos campos á la consideración de 
las sociedades del viejo mundo, como lugares apropósitos para 
la inmigración. 

Ya la gente conocía algo de este pais. Se habian puMicadcí 
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earías de las familias a^lablccidas en his Colonias de la Espe- 
ranza y las de Ijitrc-Rios; y si es verdad íjiie los cuadros no 
eran pinlndos con colores muy Jjrrllantes, ú lo menos daban 
una idea {grandiosa de lu capacidad y tentajas de este pais. 

Siendo euro|)eoH los empresarios, esta circunsfíincni Jes 
dalia tíimbien iinii ventaja detjnc no *^^ozaba nn estniíi^cru, 
contra cuyos esfuerzos se oponían las preoeupttcíoríes de ].i 
i«ínoranci:i, esplotada por Jos centaiarcs de ri<>ehtes de emi- 
gración, que creyeron ver en el primer coniistonaflo de lit 
líepáblica Argentina uii instrinnento de con>pcl!encia contra 
stis neííocios. 

Kinpero, la casa de liíde no consiguió sin diUcoItad las- 
familias necesarias para su Colonia, por el poco conocimiento 
que todavía liabia en la Europa de estos lejanos paises; y tuvo 
quQ gíistar injentes sumas, y desjjnes de todo estaba nuiy lejos 
íle poder re tmir una clase de colonos f(ne, por su intclijencia 
y caudaíes.bnbiescn ase^nratlo un éxito ventajoso é íinnediata 
áia empresa, al misnio tiempo' qne hubiera el pais reportado 
grandes bienes. 

Los (jolouos qne vinieron en los primeros años á San 
Carlos, perlenecian con algfunas escepcnnies, á la misma clase 
de donde salieron los ijuecolonizaban la Esperan/a. 

líl contrato celebrado entre la societfad y cada familia de 
Colonos era el si^^nienle; 

Art. f'P La familia se compromete á llevar consij^o los 
artícnios abajo nombrados. {Pero en los casos- eu que estos 
no ten¡;incon' que comprar estos objetas la sociedad leadelan- 
tnba, cf>mo también los gíistos de viaje^ establecimiento de la 
Colonia etc.) 

Im carro^un arado^una grada— oí) pies de cadena— 
lina arroba de cordel— dos arneses— 8 o 10 azadorcs y picos — - 
dos orqnetas— Guadailus con manf^fos-li o ees, y varios otros 
instrumentos de los (]ue se necesitan en nna casa de campo, 
incluyendo ropa, ai mus de fuego y los utensilios t le cocina, 

Art. 2? La sociedad se compromete á entregar á cada 
íamüia, llcfíandoá la Colonia, (a) nn terreno de veinte cuíi- 
dras, (como 93 jornales suizos- ó 34 héctares], situado en la 
Colonia. 

(b) Los materiales necestirios para la construcción de UBf 
ranclio. 

(c) Cnatro bueyes mansos, dos caballos, cnatro vacas le- 
dieras cou su cria^y después déla oosecLia. doscbanclios. 
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(distribuidas íieiuanai mente) 



(i\) Lñs uveros ncresari 
Iiastu cl \ídftrfle sesenta posos (ó 300 francos mas ó nieiios,) 
|K)r porsoMíi íjidiiltn, c^utiiado como luediu persona los miulni' 
dios de iiieiiosdcdjoccíiOos, y l¿is iiniíL'hucluis menos de catorce 
anos. 

fe) Todns las scrtiíUas ncrcsarias para sembrar el terreno 
quü fuese rol ti vado» 

Art. :\r l^üs Colonos se otjligan á lo siguiente, bajo 
íipcrcil>i miento de perder todos sus dercclios: 

(a) A cultivar su concesión con actividad y per.-^cvcrancia, 
obedericndu las instrucciones de la adioinistracion en materia 
de cultivo y siembra. En el !er. ailo <lebcn c4i!livar y sem- 
brar alo menos cuatro á cinco cuadras; el íí p a lo menos 
ocho cuadras, (37 jornales suizos,) y los tres afios siguientes 
a lo ¡nenos diez cuadrus (46 jornales suizo*;,) 

ib) A entregar fiel y exactarneute á )a administración, en 
estado de esportacíon, la tercera parte de sus coscclias durante 
rinco aíios consecutivos, contados desde el I ? del mes de 
Junio que sipfa ó la Ilejíada á la Colonia, 

(c) A entregar de una vez á la administración al linde 
cinco años, contados desde la misma época: primero, la mitad 
fiel aumento de las cuatro vacas y su cria entrei^adas por la 
sociedad seíiun el art 'i 9 (c); y segundo á entrc-ü^ar dos délos 
terneros recibidos al mismo liciiíipo, 

{ú) A dividir con la administración durante los cinco anos 
mencionados, el producto de los chanchos. 

(c) A someterse á las autoridades establecidas y observar 
con escrupuJosidadlos reglamentos introducidos en la Colonia, 

Art, 4 ? En el caso, (de todos modos inverosímil), de 
que la tercera parte de las cosechas entregada á la Adminis- 
tración, (tasada' al término medio de su valor inmediata- 
jnente después de cada cosecha), no bastara al fin de los cinco 
anos para cubrir los gastos que se hayan hecho suministrando 
ti la familia los objetos desimanados en el art. 3. ^ (b) (c) (d) y (e), 
ademas el interés de 6 pg , la familia quedara resjionsaltle y 
tendía que paliar el saldo con la mayor brevedad posible, 
abonando después délos cinco aíios indicados el interés ordi- 
nario del pais. 

Art. 5 p Después de la espiración de cinco años y de 
haber cumplido todas sus obligaciones, la familia quedará 
dncfia absoluta de:^ 

(a) 8u concesión de veinte cuadras» 



— ^r.^ — 



(b) De todOin((iiello con que la haya dtitado^ 

(c) J)c todos InsaníiDafes menos los que pur elart. 3. ^ 
(i')y(il) deberá cntre^^ar a la administrncion. 

Art. 6. ^ Cada familia debe ceder írratis, y en partesi 
iíímdes el terreno necesario paríi los cíuiiinos, cuja anchura 
se íijurá por líiadmiiiistraeion. 

Art. 7, ^ A su llegada cada f¿iniilia será hospedíida por 
cuenta de !a administníeioii; pero debe proceder sin <lcmnra n 
establecerse en su concesión. Esta demora en ninijíiin caso, 
puede esceder de seis semanas. 

Al primer golpe de \ista, este contrato parece ventajosa 
tanto á la sociedad como 4 ^^^ colonos; porque sí bien estos 
se comprometían á una verdadera servidundire por il espacia 
de cinco aüos, aquella los sacaba de una posición precaria^ 
oiVeciéndolcs al cabo de cinco anos una independencia se¡;?ura 
para todos los que qnisierau merecerla por su industria y 
buena fe. 

Y efectivamente^ se puede decir de los colonos de San 
Carlos, lo que hemos dicbo de los de la Esperanxa; v es que 
fueron de una clase que en su propio país nnnca se liabrian 
colocado mas arriba de la iiidigenria. 

La mayor parte de ellos recibíerotí auxilios de la compa- 
ñía desde el primer momento de ílrmar el coutrato. Muy 
pocos teniaacon que costear los gastos del \'ia^e, y aun menos 
los que se e.-^tabiccieron en sus concesiones, recibiendo los 
animales y semillas que era la obligación de la sociedad en- 
tregarles, siu adeudarse con esta. 

Pero en realidad esta clase de Qontralí» adolece descrios 
defectos. 

El Yerdadero bien hecho á los colonos sacándolos de la 
penuria y poniéudolos eu la vía dq hacer fortuna, Ineí^o desa- 
parecía en la mente.dc los bcneliciados ante el hecho de que^ 
por un terreno que et Ciobierno de la provincia entrega 
gratis á todo iimugrantc, ellos se comprometían á dar la tercera 
parte de sus cosechas por cinco auos. Y á medida que pa^ 
saba el tiempo y los colonos se adelantaban, esta exigencia les 
parecía mas y mas dura. 

Esto es una debilidad déla níitnralcxa humana, qne la 
compañía delie haber tenido en cuenta. Cu arreglo hecho por 
un hombre apurado para mejorar su fortuna está mirado de 
muy distinto modo cuando ya ha adquirido algunos bienes. 



53 



nnnifuc el oíí;^.^m de su iVn'Uina xav^ii de lus rcctirsos dr at^ucl 
íii'iv^do. 

La idra soía do verse ob! ¡irados á ord remitir la tercera 
parte <lel jíiwlucta t¡e Hii trabajo, Un pürabzado cti ninelins 
i^a^os el áitiiiio de los enlonos, mientras ([tic en otras h:i obradu 
i'oino un seoliiiHeiitu de injiistieiu, y los lia arrastrado á obrar 
iMUí inaia fé re^peeto de la adiiiíuistraeioii. 

La autoridad ejercida por la ii,hiuiiistiaci<in,} la rdú^aeioH 
délos colonos do coiifonnarse alas indicLcioncs denipiella 
<Mi materia de economía agrícola, si bien han tenido un e\elento 
ofeL'lo en enseñar ú ícente ignorante los rndinieiitrts de la 
a^i'ícnllnra, no ha dejado de ser eJ orijeo de nHjrbos y serios 
di-gostos entre li^s colonos y la Administración. 

HenmsUaljfadcí ja de líi falta de prudencia de esta; nos 
csplirarenios. El capital de la sociedad fné levantado por 
medio de acciones. Los aecioiiistas, sin duda en sn majiu' 
parl:e enteramente iíínorantes de csti clase de nei;ocíi>s, s»! 
nluiiuid>an cotí jífandes é iomediatos provechos en vista de 
las ventajas (pie ¡jarecía prometerles laseoiidicíonesdcl con- 
trato con cada íaniilia. 

La primera administracioo no tomando en cuenta estas 
esperanzas prematuras de los accionistas, biz.) dcsend)o!sos 
indebidos, adelantando demasiado á las f.uiiilias, no tiunando 
b[istaul:e en cuenta el carácter de los hombres con í|nc tenía 
í|ue poblar su Colonia. 

El resultado es lójico; Li sociedad no ha sacado los pro- 
vechos que esf^eraha, y los accionistas están poco satisfechos 
ilc sn cspec4i!aciou. 

Pero dejando á un lado la cuestión de hi ínipruflencía 
administrativa si la ha babido, la causa del desaliento de los 
cccionisbis es tau clara como injustificable. 

En esta clase de negocios, es ridículo esperar nna pronta 
remuneración. La ventaja gniude que se saca de ellos es del 
valor siempre creciente de bis tierras qne ípiedan en pusesion 
de la empresa; y si la de la Colonia de San Carlos, en lugar de 
exigir de los colonos la entrega de una tercera parte de sus 
jn'oductos, hubiera contratado el pago annal de cierta cairli- 
dad de dinero, y hidiiera cifrado sus esperíinzas en el Vülordo 
sus terrenos, babria laívez salido mucho mejor. 

No contaban los accionistas con las dificidtadcs (]ue 
reden n los trabajos de los primeros años en colonizar una re* 
gion n\i<?va, y después de gastar injentes sumns eu luirec 
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llevar á !o^ colorios á sus dastíiiosy adelíiutctrlc^aHi tinimnle^s, 
comida \ plata, v te ron pasíir los pri meros ai>os sin que la ler(X'- 
Vil parte íie las Cfscclias dtemii lo sLiíiciciite para pagar ai los 
Vitcrescs del capital espcndiílo. 

Se dcsaiiiinaron pues, y esa desriíünmcioii se tomó ei\ 
yerjuieiü déla socied^iíl, porque estorbaba á la adiiiirustraeinii 
en los pases que pudiera haber tomado para mejorar lu 
situación de ella. 

Mientras tanto, el licclio es, que con un poco de abne- 
gación y paciencia es indudable que la sociedad saldrá bien^ 
y habrá fundado uua colonia que ciertamente ofrece hoy diu 
íiias sólidas esperanzas que cí^ialquier otra de la rtc[n'iblicii 
A I jen ti na. 

Nuestros lectores comprenderán esto, si tienen presente 
la (leserÍ[>cion que hacemos del admirable pjan topograüco de 
}a Colonia; plan igualmente Yontajoso á la sociedad como á los, 
^lisrnos colonos. 

La Colonia está diviflida en 3'iO lotes de 20 cuadras cada 
unor 162 de estqsse entregan á los colonos, y el resto qncdn 
propiedad de la sociedad. Al lado de cada concesión ocupada 
por una familia, l\ay una vacante perteneciente á la adminis- 
tración; pero el usufructo de esta es de los colonos por cinco 
años para pastorear sus animales; de mpdo que cada familia 
goza por ese íi,empode sus veinte cuadras que puede cultivar 
qn su totalidad y ademas j de otras yeintrC cuadras de pasloreo 
para sus animales al lado mismo de su concesión. 

Al Un de los cinco artos, y iio antes, la administración 
puede ofrecer estas concesiones vacantes á venta; y la prcfe- 
rencia en todo caso debe darse á la familia veciua. La venta 
l,ambien debe hacerse á plazo, 

La Y^taja SLobre este punto es indudable para ambas 
partes. Habrá, poquísimas laniilias que, al ün de cinco años, 
se encuentrc^^tan mal qu^ no puedan hacer la adquisición del 
terreno adyacente; y el producto de la venta de ellos debe 
reportar una injentesnmít al área de la sociedad. 

Esta repartición de los terrenos ha sido pncs muy juiciosa; 
y dá á los colonos ventaJEis que no poseen los de las otras. 
Colonias, que mas tarde no tendrán donde pastorear su ga- 
nado. 

Fuera de los terrenos mencionados, la sociedad de San, 
Carlos tiene grandes paílos de tierra al rededor de la Coloniít^ 
dp las cuales debe sacar mas tarde pingües capitales, i\o sa->. 
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bcmos si estos ultimes perteiicceti íi los accioiiiíitas de la so- 
ciedad de colonización, ó si son propiedíid partictdür de ln casa 
principal dtí Beek y Hcrzog; pcroentt>do caso los accionistas 
deben salir bien parados, cliando conchiido el término dó 
cinco años, les sea permitido liquidar las cuentas y vender los 
¡otes Yíi cantes. 

Como hemos dicho, ú Causa de lá pobreza de la mayor 
parte de las familias que colonizaban á San Carlos, la adminiá- 
tracion ha tenido que desembolsar mucho dinero, y en mnclios 
easos es probable, y no solamente probaldc sino muy cierto, 
que estos desembolsos fueron hechos sin la prudencia que lul 
exacto couocímienti^ de! ucííocío hubiorn ascíílirüdo; Tamiíien 
entre tan helcroiiéneo ^rufio de Individuos de una clase cu los 
mas casos proletaria, se encüutrabíin algunos cuyas ideas de- 
bonnidcz no enin muy estHctas; y estofe son precisamente los 
que mas pedian a la administración y que mas resistencia 
oponían y oponen ni cobro dé las deudas que hnu contraido. 

Mas adelante darciitosuu estado que demostrará laniürcbít 
dé algunas familias, su situación al establecerse en la Colonia 
y el ^i'uero de progreso que han hecho; 

Consideramos de inqjortaucia estos datos-, y á riesgo de 
aburrirá nuestros lectores, les pediremos sn induljencia hasta 
que nciibenios el trítl}ajo ipie nos hemos propuesto. 

Millares de inmigrantes se preparan á trasladarse á nues- 
tras playas. Grandes conipafíias se están formando para 
fomentar bi colonización. Importa mutho pues, no solamente 
para los mismos colonos sino para los individuos que arries- 
gan sus capitales en el liegocio, estudiar prolijamente la 
esperiencia de los errores y desgracias de estas ^ como tambieil 
para adoptar bis medidas que han salido ucertudas. 

Entre las primeras creemos deber colocar el sistema de 
exijir uua parte cual(|uicra de !as cosechas^ pues esto desa- 
nima íi los colonos y paraliza sus esfuerzos. 

Éntrelas segundas creemos muy juiciosa la medida dé 
repartir los terrenos de manerít (jue cada colono después dé 
ufUiernpodado, pueda posesionarse á poca Costa de terreiíos 
adicionales y contiguos (i su oríjínal concesión. 

CAl»IXtIf.O X. 



Creemos que la mejor nía ñera de poner en claro la si- 
tuación de la Colonia de San Carlos es, como acabamos dé 



-re- 
decir en d capítulo anterior, la de dc:icribir la csperiencia f 
la posición tictnal de aI<]funosde los colonos. Con este objetd 
tomamos indistintamente algunas de las familias, entre las que* 
lian prosperado, y las que todavía no han podido pagar sus 
deudas á la Administración, 

Nos aprovechamos de e-ita ocasión para reconocer otra vez 
nuestra obligación á las finas atenciones del intelijente Admi- 
nistrador de la Colonia, 1). Carlos Beckj que no solamente 
hizo muy agradable nuestra permanencia allí, sino que puso 
á nuestra disposición, con la mayor franqueza, todos los datos 
y noticias que necesitábamos,- y nos llc*vó personalmente á ins- 
peccionar la mayor parte de las concesiones. 

4^ric¡pi iremos nuestra relación histórica dé algunas fa* 
n)ilias, con la de una reconocida como la nias respetable de la 
Colonia^ y cuyo gefeba sido nombrado Juez de Paz. 

Familia Oa^ti-i'clii. 

(íoctschi es suizo, y era agricultor en su país, llevando 
por consiguiente una gran vent ija á la mayor parte de los 
otros colonos. Llegó á la Colonia en mayo de l&5íy, no pu- 
diendo sembrar trigo en ese ailo. 

Su familia se eomponia de sü mujer y cuatro hijos varo- 
nes. Pagó él mismo los gastos del viíije pero llegó sin fondos, 
y la Administración tenia que adelantarle eí valor de quinien- 
tos pesos, fuera de los artículos que era obligación de esta 
entregar, según el contrato. 

En Julio 1861 todas las deudas á la Administración fue- 
ron pagadas, como también la tercera parte de las cosechas 
que correspondían á los dos años trascurridos.- En Gí2 y 63' 
también entregó fielmente la parte de sus cosechas pertene- 
ciente á la Administración, quedando un aito no mas de obli- 
gación para quedar completamente libro. 

La situación de la familia en la actualidad es; la siguiente: 

Tiene &3 animales vacunos, habiendo vendido 9'; 10 ca- 
ballos y S-chanchos. 

Tiene sembrado un hermoso paño de trigo de ^íO posas 
(lina cuadra contiene 4 y medio poses mas ó menos), y como 
tilda pone se siembra con 33 libras, masó menos, de grano, 
y el producto no bajará de treinta por uno, este paño de trigo 
producirá á lo menos cien fanegas de 375 libnis cada una, & 
f) 25 Jm^M^ imperiales de GO libras, que al valor de diez pesos 
innegíif hace mil pesos . . 



Ticoe sembrado á mas 4 poses de cebada, 2 de arvejas^ 
1 de patíüas, 1 de iúMfñ^{lticerm]y 20 de maíz. 

Tiene ademas un liuerto, iiii jardín, una plantación flo- 
reciente de 1600 duraznos y algunos otros árboles frutales. 
Las casas, corrales y bodegas son todas cómodas y bien cui- 
dadas. 

Esta familia tiene toda la concesión de 20 cuadras cul- 
tivadas, y todo hecho sin ayuda de persona que no le perte- 
nezca. Ha hecho venir algunos parientes y los ha sostenido. 
Todos los miembros de ella son industriosos y sobrios, Ko sC 
lesvé en lugares [aiblicos sino en los diasde fiesta. 

El padre no habla el castellano; los hijos si^ como casi 
todos los jóvenes de la Colonia. 

Fa familia pudiera ganar mas plata c^n la venta de man- 
tequilla y queso, pero tal vez por la escasez de mujeres en 
la casa, no hace mas de estos articules que lo necesario para 
el consumo doméstico. 

En esta familia hay la grande ventaja de tener hombres 
adultos para los trabajos; pero no podemos dejar de admirar el 
ejemplo de lo que ha podido hacer en cuatro años, una familia 
pobre, solo con los elementos de la honradez y la industria. 

Fomilla Iteuteinaon. 



llegó en Mayo 1859, Pagó su pasaje, pero no le quedó 
liada llegada á la Colonia. ííeutemann era agricultor en su 
pais, que es la Suiza, Su familia se componía de su mujer, 
un cuñado que murió en ia Colonia, y seis hijos^ el mayor de 
la edad de doce aiios entonces, 

liecibió adelantado 600 pesos de la administración, y 
debe todavía 1 65 pesos. Podia haberse desembarazado com- 
pletauíenle de toda dcuda^ pero ha empleado bastante de ^us 
ganancias en hermosear su concesión, que es una de las mas 
liúdas de la Colonia, 

Tiene 62 cabezas de ganado vacuno, 9 caballos y 6 
chanchos. 

Tiene sembrado este año 44 poses de trigo, 15demaiz, 
i de papas, ^de arvejas y J de alfalfa. 

Tiene un hermoso jardín lleno de llores, y una planta- 
ción de tres mil duraznos ion varios otros árboles, 

Esjóven, inteligente, industrioso y sobrio; vive bien en 
BU casa, y educa á sus hijos. Vende mantequilla y queso. 



tie íiquí otro ejemplo notable de lo que puede kacerie en 
las Cnfoui:is; y diremos en esta orasion, {\im San Carlos lía 
tenido que hicliar Cfi los priin{}ros íifios, contni las inisínas 
ililicultades que rodcarorí á hi Es|)eraüza, por lo que tuea á lit 
eneiiiiíilad de las estaciones» secas y llu\uis á destiempo. 

t'^aniilia IIaiiiitierl}\ 

Llcjíó en Ocubre 185^, Recibió adebnitos en Europa, 
]>ar i su p^ísage efe* *ír>;) i*esiK oro, y adimias en la Goloiua, 
l:Ml [>esos, Mammerly era tonelero en su país, pero conocía 
alíj:o laai^ríciiltuM. Su familia .seconiponía de su muger tres 
hijos varones y da^ muireres, todos adultos. 

En Marzo (8í)2 habiu pngudo ala administración todo lo' 
que debía, y tiene ahora 1:i cabezas de «ífuiadíi^ 12 caballos y 
G chanchos» Tiene sembrado 30 /)í?.vta' de triiío, 10 ile maíz, 
I de al (alfa, media de arvejas y media de patatas. Tiene un 
jardin y n na arboleda de mit duraznos. Le quedan dos afios 
de enírcjT^ar el tercio de sus cosechas á la adnnnistraclon. 

Por algún tiempo dos de los bíjos se eoncliavaron en la 
Colonia, y nna de sus hijas se casó. Su mujer murió. 

J.os hijos son trabaja Jores, pero el padre» aunque también 
industrioso, esadictoa \í\ l^ebida, vicio qne le lia perjudicadcr 
algo. Es hondirc sin educación; pero todos los hijos saben 
leer y escribir. 



Llegó en Selíembre l85í), debiendo;'! la admrnistracion 
275 pesos, y recil)Í6 anxilitvs ademas de 1 7& pesos. En Febrero 
de 18fj'2 había [jagado todo. Edificó una buena casa de adobe 
y esta preparándose ahora para edificar otra de ladrillo. Lu 
fjutiilia de Sigel se componía de su mujer y cinco hrjoSj tres 
de los cuales eran capaces de trabajar cuando llejiaron. 

E4eeolouo es industrioso y sobrio, un hombre de reí2:u- 
íar educación, y trabaja de carpintero, que es su olicío. Educa 
sus hijos y esta en via de hacer fortuna. 

Tiene actúa! ni en te cuarenta y tres eal>ezas de ganado 
vacuno, y 18 caballos. Tiene í^embrado 3S/;oíf:5 de trigo, I 5 
de maiz, 2 decebada^ media de patatas, arvejas y alfalfa Jardin, 
y dos mil duraznos. 

Se puede calcular en dos mil quinientos pesos el valor de 
}¿fs posesiones íle esta familia cncídia, libre de toda deuda ó 



fíríivúmciK Y s»¡a embarco na tenia cu Europa lo bástanle paní 
costear los gastos de su \kiJL% 

Familia BlaneK. 



En esta fatiuliii tenemos un contraste con la liistoria tic 
las anteriores. 

Biaurk es nlcmau y de oficio albaflií; pagó su propio pa- 
saje y teoia al llegar 250 pesos. Su familin se componía de 
sinnujer y cbico hijos, > elpadrces regularmente cdueado. 
Con estas ventajas, superiores á his do las ñi millas ya meneiíj- 
nadas, Bfaiick es un hombro pobre. La razón es que es adiiLo 
al licor y muy perezoso. 

I\o ba procurado pagar ú la Administración, á la eual debe 
GOO pesos. No tiene sino :2I aniíuales vacunos y 15 caballos, y 
solo tiene sembrado 20 posea de trigo. 

Fuera de lo queadeuda a la Administración, debe en otras 
partes. Ha cambiado una ycz su concesión ponina ya culti- 
vada, para ahorrarse el trabajo de cultivar la suya. !Vo educa 
á su3 hijos, y su casa y tierras tienen toda la aparienciíi del 
abandono. 

l^amilta Ouiíiaiicl. 

Guinand es suizo y de profesión relojero. Es un hombre 
de carácter díscolo, amigo de las querellas y de la embriaguez. 

Llegó en Agosto de 1859 y debiiui la Administración en- 
tonces 1 50 pesos. La familia se componía de su mujer y nuese 
hijos, las mayores délas mujeres ya casaderas. 

Debe ahora mil cuarenta y cinco pesos y no hace esfuerzo 
ninguno para pagarlos. Su propiedad está abatulonada, sin 
jardín» ni arboleda ni aun un corral ptirasus aninntles. 

Tiene 24 cabezas de ganado \acuno, 5 caballos y 4 chan- 
chos, y tiene 25 poses de trigo sin otra siembra. 

Hace poco que se ha conseguido de el, que mande algunos 
desús hijos á la escuela. 

La nuiger es buena y trabajadora, pero no tiene influencia 
sobre su indolente marido, 

Familia Stelller, 

Es sniza y el gefe era ya agricultor cu su país. Éste hom- 
bre, que es uno de los que mas debían haber prospenidoi 



en la Colouia, ha perdido sus ventajas por su ejemplar floje- 
ra, y ademas, no goza de la reputación de ser hombre hon- 
rado. Su familia se compone de su mujer y ocho^hijos, la mi- 
tad de ellos mayores. Ademas trajo dos criados que pronto 
le abandonaron. 

Sus hijos son industriosos y se comportan bien; pero Xa 
familia no ha adelantado como debiera á causa del carácter del 
padre. 

La deuda de Stettler al llegar era ochocientos cincuenta, 
pesos, y como parece no haber existido la economía, esa deuda 
se aumentó con adelantos hasta mil ochocientos pesos, lo que 
nos parece no solo demuestra una falta de prudencia de 
parte de la familia, sino una falta de juicio de parte de la Ad- 
ministración^ 

Su haber consiste en la concesión de 2Ó cuadras; 12 cabe- 
zas de ganado vacuno, 7 caballos y un chancho; 34 poses de 
trigo, el mas hermoso de la Colonia, 6 de maíz, 2 de arvejas, 
y 1 i de patatas. Tiene una hermosa huerta con muchos árboles 
y flores. 

Su casecha de trigo le producirá sin duda cien fanegas. 
Xo ha sufrido trastorno y debe haber podido pagar todo lo que 
debía y tener doble de lo que actualmente posee. 

Familia Qroetler. 

Esta familia se compone de Grocttcr, su mujer y de cinco- 
hijos, y la esposa de uno de ellos que es casado — los otros soa 
pequeños. Llegaron en Junio de 1859, y no parece haber 
adelantado nada. Es indudable que han ganado plata, pero no 
han pagado nada de su deuda. 

Adeudaba Groetter á la Administración al llegar 500 pe- 
sos, y los adclautos después han hecho subir la deuda á la can- 
tidad de 1 ,600 pesos. 

La famila es ignorante é incapaz, y nada quiere aprender. 
Sus tierras son mal cultivadas y no tienen jardines ni arbo- 
ledas. 

Tiene 31 animales vacunos, 4 caballos y 3 chanchos; ha 
sembrado 26 posas de trigo, 6 de maíz, 1 de arvejas y líde 
alfalfa. 

Familia Bernardi. 

E^ta es una de las mejores familias de la Colonia^ Vijioi 
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en ISGOydebia ú la Adniiuistraciün cntoiíccs 130 posos, 
lo f]uo se niimentú á 330 por adelantos. Bernardi era agricultor 
(le la Lombardía, y conoce su oüeío. Es industrioso, honrado 
íí irtlcügenlc, pero noedncíido. Sus 1 ierras son perfectamente 
cultivadas, y se puede decir que liene su íortiiu^ asegurada. 

Ha pagado 150 pesos de su deuda y pnga inlcrcá sobre el 
resto paranlilizarlo como capital. 

La tainilia se compone de él Y su mujer, 2 hermanos y h 
iiiuos todos chicos, el mayor apenas tiene JO años. 

En Julio de este año tenia 3B animales vacunos, 3 caba- 
llos y achanches; y tiene sembrado 55 //í^áfci? de trigo, 10 de 
maíz, 4 de cebada, 2 de arvejas, media de patatas y media de 
altalfu. 

J. lamamos especialmente la atención de nuestros lectores 
sóbrela reseña que hemos hecho de la familia Beruardí, por- 
que consideramos que a todo inmigrante que se establezca 
bajo idénticas circunstancias se le brinda la misma suerte. 

ÜDUio se vé, Ecruardí no ha gozado de mas ventajas que 
las de ser agricultor y conocer su profesión; de ser hombre 
trabajador y sobrio, y de haber tenido el auxilio de los brazos 
de dos liermanos — sus mismos hijos, capital inestimable para 
mas tardCj son demasiado chicos todavia para ayudarle cu los 
trabajos decampo. 

Vino al pais pobre; y podemos opinar que su posición cu 
el suyo no era de maneru alguna lisonjera, y tpie todos sus 
bienes escasamente bastaban para comprar los artículos indis- 
pensables para su viaje, teniendo que recurrirá la sociedad do 
San üirlos por auxilios hasta la cantidad de ciento treinta 
pesos- 

Sin embargo, se vé íi esta familia después de dos años y 
medio, ocupando una posición que indudablemente sería en- 
vidiada por la mayor parte de los arrendatarios de tierras 
cu Alemania é Inglalerra; una posición que nosotros, sin re- 
boso ninguno declaramos mas lisonjera que la del agricultor 
de Australia ó el Canadá que cultiva, sin capitales, tri])le el ler 
reno que tiene líernardi. 

Ahora, es indudable que en Alemania, en Inglaterra, en 
la LomLardia, hay millares de familias, que reúnen kis po- 
quísimas venliíjas que poseía la fíimilia Bcrnardi, y que cou 
<íificultad alcanzan a llenar en su ¡mis las necesidades debí 
vida. 

A estas familias no trepidamos en brindarles la certi- 
dumbre dd mismo resultado que ha cabido á Bernardi. 



—es- 
Este no ha gozado de mas veiitajus que las que liemos 
indicado: intelijeocia en su profesión j 6 industria^ y dos pa- 
lieutcs adultos para ayudarle en sus trabajos; y está ya eii 
nua situación que le permite aliorrardciuil hasta mildnscjcn-- 
tos pesos por año, sin que la suerte le haya sido mas pro- 
picia que á sus vecinos. 

Tiene una plantación de 500 duraznos, unexelentc huerto 
con Ic.tcuinbres, verdura, y aves; y hace una cantidad con- 
siderable de nianteqnilhi y queso. 

Lo que ba liecho esta familia en dos^ailos y medio, de- 
muestra elai'amentc las grandes ventajas en este país para 
innúí?rantes;,y la cnasi certidumbre de un hrillantc cxilo 
encaso que el colono posea las carulades de intelijcnday aiuor 
al trabajo, 

Faiiiilm Cliatel* 



Chatel es saboyano y de profesión viñntei'n. Era hombre 
de algnncapitíd, puespagdsu pasaje, no pidió nada ala admi- 
nistración y quedó con algunos centenares de franco.s después 
de establecerse en la Colonia. Tiene una inuger y cuatro hijos, 
tres de ellos mayores. 

Kste hombre está muy contento de su situación. No 
tiene cdncacion pero es intelijente, trabajador, económicoj y 
gozado una reputación muy buena^ Ha principiado en la 
Colonia el cultivo de la TÍd. 

Tiene lindas arboledas y jardines, y muy pronto su eon- 
ccsion será una de las mas hermosas de la Colonia. Llegó 
en Mayo 1860. ¡ 

Tiene 4G cabezas de ganado vacuno, 4 caballos y seis 
chanchos; ha sembrado 50 poses de tngOj 8 de maíz, "2 de 
cebada, media de arvejas y media de patatas. , 

Por estos ejemplos, que no son csí^ogidos sino tomadoí; 
indistintamente del grupo de cien familias^ el lector puede 
juzgar de la situación de los colonos de San Carlos. 

Diremos sin embargo, que los ejemplos de familias iiue 
no han adelantado por Yarías razones, no son tifios de una 
clase. Hay poquísimas familias en la situación de las de 
Blanck y Stettler, mientras que hay muchas de las de Ruttc- 
man^Hammerly y Sigel. 

la Colonia de San Carlos está situada al Sur de la de Saa*j 
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Ceróiiimo, y íí h misma distancia que mídc eutrC esta y U 
Esperanza, 

Los campos que la rodean son los mas líennosos qoe puede 
imaginarse, careciendo el pai^age de árboles y agua corriente. 
Los pastos son tiernos y muy tupidos, presentando mas bien 
el aspecto de las vegas de pasto cultivado de la Europa y Norte 
America, que de llanuras incultas. El heuo que podría sa- 
carse de estas vegas, surtiría a los mercados del mundo, eon un 
alimenta inmejorable para íos animales. Aquí sin embargo, 
crece y perece anualmente, sin que las pocas cabezas de ganado 
alcancen á Imcer siíjníera una buella en ella. 

En el centro de la Colonia de San Carlos están situadas las 
casas de la administración, y una iglesia, todas de adobe, 
pero bien becbas y cómodas.Allí también estala quinta normal 
de la Colonia, establecida por la administración para cnsefiar á 
Io>: colonos los trabajos agrícolas. Está al cargo del adminis- 
trador ecónomo, el señor Vonen>veider, cuyas obligaciones no 
se limitan á eso sino que visita semanalmeiite á cada uno 
de los colonos, ensenándoles personalmente el mejor modo de 
cultivar, y dándoles consejos generales, cuyo buen resultado 
es visible en el mejor sislema de cultivación en esta Colonia 
que en la de la Esperanza. 

Apesar de que en los primeros años de la Colonia, era 
necesario para su propia seguridad, que la administración se 
ingiriese nuiclio cu los asuntos de los colonos, la mayor parte 
de ellos estando ignorante y sin experiencia, hemos notado con 
satisfacción que no ba babido ninguna arbitrariedad ni tiranía. 
Al contrario los colonos, no obslarde los téruñuos de su con- 
trato, gozan de la libertad mas amplia para obrar según quieren,, 
sin 'que la administración tenga ingerencia ninguna fuera de 
la del acreedor y cu ia enseñanza del mejor modo de cullivo. 

La administración ha dejado también su rol de surtidor; 
no hace negocio de ninguna clase, dejando todo en manos de 
los mismos colonos, y fomentando cnanto le es posi- 
ble un espirita do comercio y buenas relaciones entre las 
familias. Con este último olijeto la administración ha esta- 
blecido una sociedad de canto, y nn tiro al blanco, que eu las. 
días de fiesta es muy concurrido. 

Hay todavía j)oeas casas de ladrillo mientras que en la 
Esperanza hay muchas, como ya lo hemos hecho notar. 

Pero la razón es sencilla. Las casas de San Carlos fueron 
edificadas desde el principio de adobe, y ofrecían muclv^ixic^^^ 



comodidad que las que se edificaron por cuenta del Gobierno 
para los colonos de la Esperanza. Asi la necesidad de reedí-^ 
licar en la una, no es tan apremiante como en la otra Colonia * 

Sin embargo,hay muchas familias que estiin preparándose 
á edificar casas de ladrillo. 

En San Carlos, ó por la influencia de la administración, 
ó por el genio de los colonos, vemos mucha mas afición al embe- 
llecimiento que en las otras Colonias. Hay pocas concesiones 
donde no se hallen plantaciones de árboles y jardines. Algu- 
nas han adelantado mucho, teniendo hasta tres y cuatro mil 
árboles, principalmente duraznos. 

Hay abundancia de buenos instrumentos agrícolas y cada 
colono tiene de uno hasta tres carros de cuatro ruedas. 

Hay \ariasescuelas, y apesar de que la educación noade^ 
lanta en la escala que es de desear, tampoco hay el mismo des- 
cuido que se nota en la Colonia de la Esperanza. (1) 

En San Carlos nos hemos fijado en que los protestantes se 
interesan mas en la educación de sus hijos que los católicos. 
De los 75 niños que van á las escuelaSc50 son de padres protes-* 
tantes. 

Coma adjunto á la administración hay un exelente médico 
y una farmacia. 

La población de San Carlos en Julio de 18G^ subia á 100 
familias con 556 dmas. 

Hombres. ...*.......... 219 

Mugeres 155 

Niños f82 

Casi la mitad de estas familias son protestantes de no 
solo culto* 

En la misma fecha babia 253 1 cabezas de ganado vacuno; 
6 19 caballo» y 2&5 chanchos grandes; y híi habido sobre ester 
número un aumento considerHble enlafeclKi en queeBcribi- 
mos. 

Solo la administración tiene tfna majada de ovejas. Son» 
mestizas y de buerna cria. Hasta ahora los colonos no han 
mostrado afición á esa clase de ganado; y efectivamente los» 
campos no son todavía adecuados para la cria de ovejas. 
El pasto es demasiado frondoso. Mas provecho da el ganado* 

(1) El mismo obstáculo existe en San Carlos uue en la Esperanza para estor-- 

Bar la educación, y este obstáculo exisliria en toda otra Colonia que se estable- 

ejera mientras que la falla de brazos hace indispensable para los padres la concur-- 

Juncia de todos sus hijos á los trabajos, hasta los chicos de seis ú ocho afios de eda«l.- 



Vaícuno en esas majíníficns vegas, donde la oveja se perdería en 
la tupida vegetueiotK (I) 

Del 3t de Julio de íSGl liasta la misma fecha en 1862, 
han nuierto dos niilos y iiinguu adulto, ^acierou eu el 
mismo tiempo veinte iiiilos. 

De Julio 18G'2 á Julio \ññ^ han muerto nueve individuos, 
cuatro de ios cuales eran púrvulos; y nacieron treinta y dos. 

El clima es sumamente ventajoso para la salud; no hay 
epidemias, y la mayor parte de las enfermedades provienen dé 
ar».* id entes. 

El estado moral de San Carlos es superior al de la Espe- 
ranza. El único vicio eS hi cmbriagiiez, pero eíitá nuiy lejos 
de ser general. 

En toda la Colonia se ha sembrado cómodos mil quinien- 
tas poses de trigo; [nn poco mas de quinientas cuadras.) El 
producto se piietle calcular con toda seguridad, a dos y media 
fanegas por pose, pues el año es escepcional; y si se calcula ea 
un año regular un producto de vcíuticinco á Yciíitiocho por uno, 
en esto año nodeljeríade ser menos de treiuta á treinta y seis. 

Este cálculo dará una cosecha de seis mil fanegas de tiigo, 
que equivale á treinta y siete mil quinientos ¿iísíf/^, medida 
inglesa, ó sean veintidós mil quintales, masó menos. 

Las cosechas de maíz, cebada, arvejas y porotos, se pue- 
de cakuiur íjuc darán como ocho quintales mas; pero el trigo es 
d fu'odticto regio de la Colonia, y este va en aumento todos 
loH anns. 

Y para demostrar h\ focilidad de producción de estos lu- 

f^arcs, citaremos un hecho. Eu Enero de este aílo, llegó un co- 

llono solo; se estableció éh su coucesiou y principió á tiabajar; 

y ahora, diez meses después de su llegada, está para cosechar 

unaí^iembra hecha de sus propias manos, de diez cuadras de 

[trigo, que le rendirá al menos cien fanega^í 

Uua palabra ñus resta que decir sobre los productos mas 
iipropósito para tas Colonias. 

Deberiamos colocar cu primera línea la cria de animales, 
\iíú pirque estos den mas provecho que las siembras, sinopor- 



I I ) \)v un^ cíirfa m ibidatlH señor Btír1c,(1« San Carina ,riftsp oes de la publicaciod 
ílol párrafo ^^\le\ li.'álo, transcribimos el sií^uítiule: i»No íeneíüOB razou de f|ut3jarnos 
del rHí^nlbÜQ oülijrhilr» hasta uljüra L"On riuustra majada áa ovejas que coiupraiíjos 
f'n BneiTipíí A.Vré3, ochocientas, en IHÜO. nespnps de llegará ]n Colonia perdimos docí«n- 
iati; y sin enjbiirgo en Julio iIü IHt>3,en müiioü dtí Ues aflnB la majada tenia nia« que 
dtlble el nTiuiero nriífínaL Yo tímsliJenj i|u« eale níaulladu es ntuy curríeate. 
Nuti5ti(j,-i eampri» ^Q]n necesitan talarse na poco por ganano vacuno, paia qué 
. lífirse itimc'Jurables para lu cría áu ovejas. 
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que son mas scgurK4. Un colono cutí cincuenta vacas está ni 
abriíío de los perjuicios tjuc fe traería un aílo desgraciado para 
suscoseclius; ponjue es preciso iTeonncerí|ue ai ei agricultor 
haca mucho tníirt provecho de los producto^í agrícolas aquí que 
en Rnropa, y aun en iVurte América» es también cierto q' esta 
dispnesto á nia.s riesgo u causLi de la^ iseciis y Ja langosta. Las 
últiuias desaparecerán con la ocupación de \a tierra, pero aun- 
que como henuísdicljo en nnodeíuiestros eapítutos anteriores, 
el cuma se modjíica notableinentecon el cultivo de la tierra^ 
nunca podemos ponernos enterameníe al abrii^o del peligro de 
suírirde vez en cuimdo por la sccaóporla abundaniia de agua. 

Ocioso es hablar del ti'igo; este sera siempre el producto 
mas seguro y ventajoso de las Colonias; pero como ningún 
agricultor del >c ¿irricsgíir todo eu la siembra de un solo pro- 
ducto, niüücionurcmos lo que mas provecho dura después del 
trigo. 

El maíz no es muy a pro pósito para este clima, porque esta 
j>lanta,que pertenece (\ la familia de la Cíiña, necesita a mas de 
calor una tierra húmeda; pero es muy útil ptira purgar las 
tierras nuevas antes de sembrar trigo, como también para apro- 
vechar dos cosechas en el año^ sembrándole en los rastrojos 
de este. 

Los colonos se satisfacen con un producto de 35 á 40 por 
lino de maíz* En Estados Unidos da 500 por unOj y aun mas. 
Con medios de comunicación fáciles, el maíz seria un producto 
importante. 

La cebada se dn perfectamente en las Colonias. Es muy 
general ver hüsta ochenta espigas nacidus de un solo grano, 
tan prodigiosa es su frondosidad, que se debe mas bien plantar 
los granos á mano y á la distancia de una cuarta, que sembrarlos 
]U>r el modo ordinario. Los colonos calculan el producto de 40 
a 50 por uno. Debería dar mas de ciento. 

Por este grano h^y poca demanda, pero eso es porque 
existe poco en el país, y la gente oo ha aprendido á preferir la 
cebada al maíz para el alimento de caballos. 

La avena y el centeno no se dan bien. Estos granos son 
hijos de países frio&. (I) La misma cosa puede decirse délas 



(I) Nada pneflu ser mas herrnosn qne. k vista <le una siembra de avena. Esla crece 
ei esle país de urui maüi^ratruíJ pro mu te ios mas salisfactoríns resiultiidos* Pero el 
«í'ncuUürse thasqu^a cuantío pfircihe quf> cim loda su froaduBidad, Jas espigas ao 
( oulienen granas. Es la hprraosmra fin oUlldad 

Kücüuíramoii una opiniofi algo gptieíaf, y la opinión t^s nacida de í|ue so ve á veces 
eji sMímbraa de trigos muchus lualaá de avtiua, úc que el trigo degenera aquí eo malos 
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arvejas, que no llegarán a tener im porta nci:i sino como un pro* 
filíelo de h lie rio. 

Los porotos para producir Lílmi en estos países necesitüu 
c!c riego. 

El prodncto que colocamos entiniít de todos estos, y tídve/ 
al mismo tri/^o es la pnpíi, que liat^ta ahora no se ha producido 
eii tas Colonias síoo en muy pequeña escidíi. 

El ctinm y el terreno son ajniindilemcnte adaptados poi* 
CÍ cultivo de h píqiíi, que debería producir alo menos 40 por 
uno^ con la enorme ventaja de poder saear grandes c^iilida- 
dcs de un terreno muy reducido. Hcujos sac^ido nosotros en 
Chile de Linacnndrade terreno muy inferior á estos, híista dos 
mil quintales de papas. 

El inconveniente del cultivo de este tiiLérculo aquí donde 
hay pocos brazos, es que necesita mucho trnbajo. 

Pero en la Colonia hay otro inconveniente, t[ue hasta 
idmra lia sido invencible^ pero que sin dudase vencerá mas 
tarde* 

Esto es la presencia por millones de un insecto del género 
fiel escarabajo, y familia de cantarid;is,muy parecido al que se 
llama en medicina cantharis vicicatoria, si después de todo no 
es la misma cosa. 

j\o hay duda algnna de que el cultivo de la tierra, y 
ntrf^s medios qnela esperieneia de fos colonos les en^cñarii, 
acabani por estir|)ar esta plaga; pero mientras tanto, á cansa 
de ella no solamente la siembra de papas se hace imposible, 
•^ino la de otras plantas análogas. 

El algodón tandíien es atacado por esta cantáridaj como 
tombien la patata y varias plantas de hortaliza. 

La Aílministracion hii introducido el cultivo del aigodon 
en la Colonií^ y hay íicíiiabnente como cuatro ó cinco mil 
jílantas, A los precios actuales no hay duda de que este pro- 
ílncto, en cualquiera escata, dará provecho; pero creemos í[ne 
no conviene á las Cotón ias, pues no ofrece la misma se^^uríihíd 
([ue el trigo y la cria de animales. Como ornamento á las 
oriJhis de las coucesiones seria mny bueno cnltivarlo; y el 
producto de algunos quintales sumirjislraria á tas fauíilias el 

i 

ijñosiy riertarnente hemns visto panos quii se üetíü .sembrados tle Iriya, rumljiáiio 
vns\ onteriimenlr en jiinf.is de Bveua. 

i*ero estamos muy Jejos tle dar tmülo á esla creen t:ía. Loa Irigofl cíe este psn-ñ hrístu 
aKnni, ion duiv sucíü°s,v líonlierifn varios írranoa i|ue t^recpu nülitriilmtínte can el (r¡*fo^ 
Rn el casn qneht^mris rñííocíonaílo, es prnbatiJfí que el Hi^'o sem tirada sp perdiiTU, y 
<|(ieeran suluiueute los graooí de avtriii iTií'Hilütfos mm el^ que üieríeron. 



Hiaterial para \arios objetos, tal como tejidos gruesos, medias^ 
colchones etc., en que podrían las mujeres ocuparse en los 
dias y noches del invierno. 

El cultivo del tabaco debe tener mas tarde grande impor-. 
tancia en las Colonias. Todo favorece en grande escala la, 
introducción de este artículo; y el tabaco ya producido ea 
Santa-Fé es igual á las mejores calidades del paraguayo. 

Hasta ahora las Colonias no han podido dedicarse al cul- 
tivo de varias planta^ provechosas, porque toda su energía y 
fuerza ha tenido que aplicarse á la producción de las primeras, 
necesidades de la vid^a. Pero no hay duda de qué, una vez 
que los colonos se encuentren mas desembarazados, y que 
liaya mas brazos, el cultivo del tabaco tomará una grande im-. 
portancia. 

Vimos una planta en San Carlos, que consideramos de 
mucho valor. Es una especie d^ caña que se conoce en Eu- 
ropa con el nombre chino, de Kaolien. Es de origen oriental, 
y se asemeja á la caña de azúcar > pero es mas duro y con me-, 
ños jugo. 

El Kaolien crece con rapidez en este clima, y ofrece las. 
ventajas siguientes: 

Las hojas son un exel^nte alimento para los animales. 

Del jugo se puede destilar una bebida agradable, y aun 
hacer de él una clase regular de jarabe ó arrope. 

Del tronco secado sale una leña que, por la escasez de 
esta en la Colonia, sqría muy aceptable. 

Y llenando las zanjas que deberían rodear á las siembras,, 
se aprovecharía ese terreno, y se hermosearían notablemente 
los campos y alrededores de las casas. 

El cultivo de la alfalfa no tiene por el momento macha, 
importancia, pues los pastos son muy abundantes y muy 
tiernos. Mas tarde, cuando por el aumento de los animales,. 
Jos pastos escaseen, entonces será necesario reemplazarlos con 
alf¿ilfü,lo que también traería su ventaja en la mayor cantidad 
de leche, mantequilla y queso que las vacas producirían. 

Aun ahora, algunos de los colonos han encontrado una 
ventaja tener dos ó tres cuadras de alfalfa^ para sus vacas le- 
cheras y los chandios. 

El cacahuate ó maní [arachys kypogea, en inglés, pea or 
groundnut) se produce admirablemente en la Colonia, y casi 
todas las familias plantan un poco, no para hacer unnegocio^^ 
sino para el consumo de la casa. 
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Es muy prob.//)lü que el cultivo de esLa plan ti sea vciUa- 
jofeo mas tanle. Su preáo en la Colonia cscuatm pesos fane- 
ga. I'roduridü en mas ¡grandes caulidadcÑ seria una exe- 
lenle cosa itara dar sabor y íirnicza a la ranie de cltauühos 
criados con verduras — Una media fanc^^a bastaria para me- 
jorar uotableiiieiitc el gusto y el valor de la eanie de ua 
diambo ya eojiordado. 

Ademas, del muníj se puede sacar fácilmente uu aceite 
no solamente de alumbrado, sino de comer, 

l*roduce *iO a 25 tañerías poruña sembrada, pero 
bien cullívudo dcberia producir el doble de esa cantidad. 

Ya hemos hablado sobre la vina. No hay razón para 
dodur que e.^ta dará un exelente resultado eu las ('oloiiias. 
Hablamos birgamente con e! señor Administrador sobre e>te 
asunto. En un país tan enteramente des |)ro visto de «irboles 
como son los llanos donde estim situadas las Colonias deque 
tratamos, todo lo que pueda aumentar el bien estíir de las 
familias suministrándoles comodidades, embelleciendo sus 
hogares f poniendo á suaUnnee las frutas que Ja naturaleza 
ha olvidado colocar en nuestras pamp:is, es un verdadero 
bien. 

Loque mas desanima al estranjero que llega para esta- 
blecerse en las Colonias, es la ausencia de árboles y por consi- 
guiente, de sombra. Así, es de prtmera importancia que no 
se perdone esfuerzo para cubiir la desnudez déla tierra. 

La plantación de vínnSj naranjos, olivos, duraznos, para 
su fruto; y álamos, cmbues, paraísos etc. jara la \ista y 
üomhra, y para la leña y maderas, es, en nuestro concepto 
mas urgente que la construcción de casas. Solo así se puede 
hacer desaparecer el aspecto del desierto, cambiándolo eu un 
paisaje mas parecido al que les colonos están acostumbradoí* 
ú ver en sus paises natales. 

La fertilidad del suelo, las ventajas para el agricultor, la 
benignidad del clima, la siempre verde llanura, todo se olvida 
al aspecto verdaderamente tiistc y desanimador de nuestros 
mart'if krrciifres que llamamos pampas. 

La descripción de las Colonias de Santa-Fe concluye eu 
este capitulo. Dedicaremos otro á cicutas observaciones 
generales que queremos baí*er interesantes para las personaje 
del viejo mundo, que tengan la >ista fija en estos paises. 

La suerte de las tres Colonias de (fUc liemos hablado^ 
fístá ya dejLdida — son florecientes y prósperas^ y susbabl- 
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tanteiá lian cambiado la miseria de tina \idíi pi'üktiiriu en Euru^ 
pa,por una de felicidad y bienestar en hi nc|)úl)lica Arjícntiiia. 
El esperiraento como casi todocsperimetito^ ha stiiVido reve- 
ces, pero ha salido perfectamente de ellos. Las Coloniüs dt^ 
Santa-Fése poeden coiisidcrur ya como iingran trlLinfo. 



<:ai*ixulo ulm. 

CONCkUSlQÍÍ. 



La feracidad del terreno y lo Ininígno del clima de la 
región bíiñada por los grandes rios del Piatíi, son ya baslaute 
conocidos en Europa, No nos detendremos cu ellos Ano 
para amonestar á los emigrantes de ultramar de no dcjarsü 
íducinar demasiado por relaciones de naranjos del tamaño de 
los robles de Europa^ de higuerosqne dan dos cosechas abun- 
bantes de fruta etc. Si bien es verdad rpie existen estas cosas, 
seguramante el eolono no las encontrará en sus concesiones; 
sino ni contrario, si se dirige á las Colonias de esta provincia 
se entristecerá por la monotonía del paisnge; y si se dirige 
hacia el ChacOt los montes de algarrobo la dará bastante 
trabajo para limpiar su terreno de ellos. 

Sí el terreno es fértilísimo, hay, como hemos csplicado 
*cn otra parte de este opúsculo, muclios inconvenientes qoe solo 
se hacen conocer de los que empiezan á vencerlos; y como no 
es nuestro ánimo ocultar los trabajos que esperan al colono, 
habíamos francamettte de ellos. La seca— la abundancia de 
agua á veces en épocas de cosecha— la langosta y otros iu- 
seetos^os travstornos políticos del país etc. 

Por otro lado e.s verdad que el terreno bien cultivado, 
produce pingües cosechas. La espericncia puede proporcionar' 
los medios de precaver los efectos de la seca y del a^ua. La 
langosta vadesapnrcciendo poco á poco, y por la pr¡nn?ra vt'¡t 
desde largo tiempo, el aspecto poh'tico del pais parece pronje- 
ter paz y tranquilidad por muchos afios. 

Los inmígríuites que vienen á este pais tienen una ven- 
taja que nadie ha^ta ahora les ha hecho conocer, y que no se 
presenta en ningún otro punto en el mundo. Los que se diri^ 
gen á las Colonias de Insíhiterra y los Estados Unidos, en* 
cncntran que todos los terrenos cerca del mar están y¿i 
ocupados; y tienen que buscar un bogar á centenares de leguas 
e/idJDíerioren las fronteras déla civilización. 
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Áqiií es todo lo contrario. Los terrenos con que sé 
brinda A los colonos son precisamente los pastoriles á lo largo 
de los grandes ríos eii proximidad con el mar, desde Patajíonía 
por entre la provincia de Tinenos Aires, estendiendo al ÍXorte 
en ambos lados del Paraná y del Uruguay, En tre-Rios, Santa 
l'é, Corrientes, hasta el territorio de los indios del Grart 
Chaco,enktitud27. 

V detrás de estos magníficos parages, donde el sueld 
ofrece toda daí5C de ventajas al inmigrante^ se esüenden por 
centenares de Icgnas, no el desierto, sino en pais civilizado, 
íírandes poblaciones y ciudades, gente comerciante y traba- 
jadora^ que aliorLi niismtj, sin ferro -carriles^ tienen negocios 
con el Litoral del valor de diez millones de pesos anuales, 
teniendo entre sí un comercio que vale otro tanto. 

Los colonos que se estableciesen en la frontera de Santa 
Féi por ejemplo, si es verdad que tendrán al Norte por vecinos 
lejanos tribus de indios, que todos los años se retiran mas 
y mas, tendrán á su retaguardia las ricas y pobladas provin- 
cias de Córdoba, Santiago y Tucuman, llamado el paraíso de 
8nd América, 

Para el borabre pensador ésta ventaja no tiene precio, 
pues se comprenderá que en lugar de colocarse en los confi- 
nes de la civiliiíacion como tendría que hacer en Estados 
ilnidos, Australia, Canaílá, Nueva Zelanda ctc, aqui se coloca 
mire dos civilizaciones qne marchan de puntos opuestos para 
sostenerlo y dar valor á sus propiedades y sus productos. 

Hay una ventaja mas que se ofrece al colono en este pais: 
es que aquí se puede sembriir casi todo el año. Deesa ma- 
nera el agricultor no está á la merced del bueno ó mal resultado 
de una cosecha. Si h\ langosta, por ejemplo, destruye sú 
íitcmbra de trigo, lo que no ha sucedido hasta ahora sino 
parcialmente, el colono puede sembrar el rastrojo de maiz con 
ia certidumbre de sacar un buen resultado; pues las mismas 
des|íracias hacen aveces subir el precio de los productos dé 
manera que no es nada raro ver sacarse por lo que baja sal- 
vado de un año malo, tanto como se hubiera sacado por toda 
la cosecha si hubiera sido salvada. Unos años son buenos para 
unas cosas y malos para otras, pero nunca sucede que sta 
malo para todas. 

Él venhidero secreto consiste pues en la perseverancia^ 
de nunca perder el ánimo— de trabajar, y asi se vence todas 
las dificultades .i 
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?ío poJcnios insÍNtir deninsiado soLrc el licelio de qnd 
hasta iihora no h:i \eiiido la clüse de colonos que mas necesi- 
tamos en este pais. 

En corrüííoracion íle esta observodon transcribimos liis 
pülabras de una personii innv ("unipetente para juzf,nir. Dice : 

«Sería nniy bueno que lú. insistiese sobre una eoiisíde- 
rncioQ muy iniporlíinte, v es que todavía no halb^gado é este 
]>íns la clase de colonos n pro pósito píira aprovecharse de las 
ventajas que el clima j el terreno cdVeceii. Ano nneíitros- 
mejores rulónos iro ban alcanzado á hacer \n mitad íle lo que 
hubiera hechiL en el mismo tiempo^ una inini{j^r<ícioii inteli- 
j^^eute activa y indnstrios-»: frente como estamos acostumbra- 
dos á ver í\ cada momento entre los agricultores de Europa. 

^Nuestras nn^Jores colonos no son mas que nep^íifiea- 
vwnfe buenos; es decir que sedLslin<,nien mas bien por serlibre 
de los vicios de una 'j^vmx parte de los otros, que por la pose- 
HÍonde calidades deridirlainente favorables* 

Estas observaciones vimien á robustecer lo que hemos 
dicho refietidas veces: Si una parte siquiera de los priineros 
colonos hubiera sido de hombres de inteligeruMa en lostrabajoí^ 
de campo, las Cotíniins sin do la alguna, hií!>íeran adelantado 
y prosperado desde el piimer dia de su instalación, 

Un buen agrícidtor no se liubiera alucinado con los sne- 
íios denna tierra de promisión. Conociendo todas las peri- 
pecias de su profesión» habría b>uiado el único medio de 
ponerse á cubií-rto de ellas, esto es tra!>ajar; trabajar par 
\eiiecr las diíicnltades; nna tarea tanto mas fácil por sir 
familiaridad con ella que habrá tenido en otra¿ partes dcf 
inundo; como nn comerciante que no se desespera porque uno 
de sus flcudores hace una quiebra y le cansa pérdidas, 

Pero la clase de inmigrantes que ha venido, y particu- 
hirmente los que primeramente colonistaban la Esperanza, sin 
conocimientos agrícolas , viiñendo con todas las ilusiones 
permitidas solo á la ígnoraeiu, tal vez esperando que los Gobier- 
nos cultivarían sus tierras y pondním las cosechas en sus- 
casas, se desanimaban a! primer contratiempo, y delante hi 
primera desgracia se perdian. 

Entre las fan^ífias que vinieron á La Esperanza mas tarde, 
ha habido mejor gente, y hasta buenos agricultores y hombres 
inteligentes; pero de estos idtinios luiy todavía muy pocos. 

Decimos sin hesitación que cualquier familia, aunque pobre, 
ooi^tid que reúna los conocimientoá de los trabajos decampe 
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con un poco do activulad ej intelijouein, es seguro de conqui??- 
tarse luego en este pais una posición independiente. 

Almra» ciiíintos do cí^Iíis faniilitis liny en Aíeinanii^ en 
Suiza, en InglatiTra, cu Francia, que luelum todo el arto para 
{^auar el pan diario para sns liijosl Y estas luchus tal vez 
\oh'iéndose todos los aüos mas penosas portas dificultades 
siempre crecientes, eu razón directa de la decadencia del 
hombre, 

Dividiremos la gente de Europa cuyo destino se puede 
dei^ir es de espíitriarse para mejorar su suerte, en tres ciases: 
l?^Las familias acostumbradas á los trabajos del campo^ 
con pequeñas tierras, y un limitado capital, qne si bien lea 
l>ernirte vi\ír desaliogadainente, no les dá la esperanza de 
adelantarse, de dejar algo á í<us bijos, ni tal vez lo bastante 
para educíirlos. 

2?— Familias agricnltoras que, ya por lo caro de los ter- 
renos, ya por su mucha íamílía, ya por desgracias, han llegado 
ú un estallo que puede llamarse precario, pues no tienen se- 
guridad para el porvmir, lo que puede traerles en cualquier 
moniento la ruina, 

^ — Ültimamente las familias del todo indigentes, y que 
no tienen la vida asegurada sino por trabajos precarios ú por 
Ja caridad lu'iblica^ y que tienen poco ó ningún conocimiento 
d c 1 r a b a j o s a g r i co I a s . 

La p( i I ñera clase están en la posición de emigrar libre- 
mente, pagando los gastos de su viaje y estableció [idose en las 
concesiones o tierras ofrecidas por los Gobiernos ó por cumpa- 
idas particulares. Pero aconsejamos á esta clase qne emi- 
gren en grupos de á quince ó veinte lamillas; liadenilo de 
aidcmano un arreglo con el G3bierno de la provincia a que 
quieran (hrigirse, por medio de las Comisitínes de Ininigraciou 
ó por medio de losAgent.es qne el (¡obieriio Nacional tendrá 
indistintos puntos de Europa. 

Y á esta clase decimos francamente que vengan sin temor 
alguno; f)ues aí|ní encontrará ó terrenos de baldr «» á un precio 
pequerto ; y sus conocinnentos y poipieño capital les asegu- 
rarán no solamente las comodidades de la vida^ sino una 
eertidnndue de adquirir una posición á la cual nunca hubiera 
podido as|iírar>e en sn pro|»io |)ais. 

Para íamilias df esta clase diremos sin rebozo, y sobre 
la pídabrade uu bi>mbre esperímentado, la Repfdilica Arjeivtina 
ntVecif nuís ventajas que los Kslados luidos, el t^anadáiu 
la Atislriiliü. 
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En la Províüciii de Buenos Aires la Ctimpíiña estií llena j ti 
{le f-miílias (le asta clase; no agriculturas sino pastoras; y ya 
íorman un elcincíntOj cu trente del cual el hijodclpais, cmpro- 
\iduntc y ocioso cu coQT|jarncioii, pierde todo au prestig"¡a. 

Ilenio-s visto la Huerle de algunas familias de esta claise 
c '^tablee i das en las Colonias de Sahta-ré cti los últimos dos o 
treíí años. Casi sin excepción están enviado hacer fortuna. 

SecnmpreudíM'á la fuerza de nuestras palabras cuando se 
sepa que en el Litoral la geute del piris ha sido siempre 
j)astoril, y por cousiííuiente Hoja y opuesta á los trabajos y 
filenas agrícolas; y sin embargo hay una demanda creciente 
torlus los d las pa^^a los productos de la tiorra. El colono pues, 
(jue iÍGgii con tíKlas las fueilidades para producir, no tiene la 
conipetetKÍa que encuentra en otros paises, y uo hay cosa que 
coseche qne na i)ucda vcuderae á buenos precios. 

Por la misma razun, adquiere uua posíeion social que le 
c^ para siempre negada en su propio país, donde no solamente 
sni're por la competencia del trabajo sino por la de sangre^ de 
dinero^ de [*osicionj que se juntan todí>¡ para impedir al pai- 
ydno, aunque sea horneado, salir déla esfera donde la fortuna 
le hubiese colocado. 

A la segunda clase las mismas ventajas se brindan en menor 
escala; pero no teuiendo capitales, tendrán por fuerza í|ue ha- 
cer muyores sacrilicios para conseguir su establecimiento sobre 
terrenos propios. 

J)e esta clase los grandes contratistas como la compañía 
de San Carlos, y [a que ül ti mu monte lia hecho un contrato con 
el Gobierno de Sauta-Fc para la introducción de diez mil fami- 
lias en la Provincia, sacarán sus colonos; y siendo estos 
industriosos y inteligentes trabajadores, la primera clase no 
les llevara grandes ventajas, apesar de los sacrificios que su 
iiiayorpol)rem Íes obligará á hacer. 

En relación c^m esta clase de inmigrantes damos con 
gusto lasolíservaeiones que nos hizo el seilor D. Carlos Bcek, 
do la Cofonia de San Carlos. Dijo : 

«Para obtener un resultado feliz, solo neccsitti evitar 
ciertos errores en los contratos hechos hasta ahora con los 
colonos. t.as bases deben ser las siguientes : 

l?^l)e cuidar y no admitir sino familias industriosas, 
cuya honradez esté eoriocida, (|ue no pertenezcan á sociedades, 
y que no sean amos ni criados. 

2^ — De no adelantar los gastos del viage, porque esU 
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lleuda pesará sobre el colono, y en épocas de mal suerte la 
desíinima y le tcnta de dejar su concesión toda vez que su mala 
conduela lio obligue á la sociedad á despedirle de ella, 

3?— De limitársela compañía á adelantar al colono loque 
necesitará después de su. llegada, es decir los materiales de su 
casa, cuatro bueyes bien aniauzados, dos caballos, semillas, 
y el alimento hasta las primeras etKsecIías, eiitref^ado por se- 
muna ó por mes, y estipular el pago de estos adelantos en un 
término conveniente connn módico interés, 

4?^ — Organizar el plan de la Colonia de manera que sea 
favorable para la cria de animales^ y entregar á cada familia 
doce vacas leclieras con sus terneros el primer año, y en et 
segundo cincuenta ovejas, á medias, por uo término de años, 
estipulando las condiciones de la división de una manera clara 
para obviar todo motivo de queja ó disputa. 

5a — jjg jjQ e\ijir la entonga anual de una cierta propor- 
ción de sus cosechas, sino fijar un precio equitativo y en plazos 
cómodos como arrendamiento de sus terrenos, hasta el íin de 
un cierto término de aüos, cuando el colono tendrá su tierra 
en propiedad libre de toda servidumbre, 

6^ — Establecer una firme 
para dirigir los colonos; para ser nn punto de unión, y para 
cuidar de sus intereses, al mismo tiempo que atenderá ala 
educación y al culto.» 

Estas bases nos parecen nmy buenas y asegura rian los 
intereses de ambas parles; el contratista con nuestros gobier- 
nos, y los inmigrantes que este tracal pais. 

Ahora por la terrera clase. Este porsupuesto ofrece 
muchas mayores dificultades; y para decir la verdad no vale 
que los gobiernos de aquí hagan sacrificios para adíjuirirlos, 
como es evidente también, que no sirve de ninguna- manera 
para los contratistas. 

Pero es preciso acordar que esta clase es nna plaga 
en Europa; y una plaga que cuesta niuy caro á ios gobiernos 
y á la sociedad^ Ahora,como esos gobiernosy esa sociedad 
pagan inj entes sumas para el sostenimiento de esa cla- 
se , parece muy racional que en lugar de desembolsar 
todos los años y tener ííicmpre presente la plaga ^ les saldría 
mas pagar de una vez lo suficiente para establecer á esas 
pobres familias en lugares donde no solamente -se verían lihrcs 
de ellas, sino que les proporcionaría la esperanza de rehabi- 
litarse, y fomentar el mismo comercio del pais de donde vie- 
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ocn, hackmdosc fuertes consumidores de sns niercadcriíi!?. 

Eslo podría fácilmente Ikicttsc por los fiobicriios ó por 
sociedades partU'uIiires de £icneíicenda, contnilJiudo una areu 
de tierra en este país y míindaiido grupos de veinticinco ó 
ciiictienla íumiJiasal cariío de un administrador. 

Solo así conviene *á Jos Gobiernos de Provincia, y al 
niiiímo Gobierno ÍV ación íi I fomentar esa clase de iiimigracioir, 
pites es del iodo incúmpat ¡ble con ia pnidencia el aumentar en ente 
jjais el núnuro de propieíanos indij entes. 

El Gobierno de Ja Bcpúbíica está en estos momentos 
tomando medidas para facilitar la inmigración» establecienda 
Comisiones ^'acionalcs cu distintos puntos, y particularmeulc 
en el Bosario y Santa-Fé. Estas comisiones, que tendrán 
fondos á su disposición, van á prestar un apoyo muy ^^rande 
á la emigración deEuropa, y será con ellas que las sociedades de 
Beneíícencia^ las parroquias y las Municipalidades de Europa 
se enterarán, mientras que ellas se pondrán en coraunicacioii 
con los jíobiernos, las sociedades y hasta los grandes capita- 
listas de por aquí. 

Con esta organizaeion no deberíamos temer á una ioini- 
gracion indigente, pues sería el deber, primero délas personas 
en Europa que toman sobre sí despaciiar á los colonos, arre* 
glarsc de antemano con la Comisión de 1 migración aqiu', y seria 
el deber de esta tener todo preparado para la recepción de las 
familias, y lugares listos para colocarles, ora en terrenos 
otorgados por los gobiernos, ora como peones en las Colouias 
ya establecidas ó en las estancias del pais. 

Hay eo el pais gran falta de brazos y hay grandes ri- 
quezas para cspJotar, Estas cuatro palabras esplican la situa- 
ción y el porvenir déla República. 

Los trabajos en el pais son varios, y en todos se nece- 
sitan brams. 

El servicio de las casas absorvcria en Buenos Aires y 
Bosario solos, cinco mil mug-eresy niños y dos mil hombres. 

Los estancieros necesitan familias pura cuidar el gauado 
Imanar. 

Miles de brazos pueden emplearse en las faenas agrícolas 
al rededor de Buenos Aires» en toda Ja Provincia de Santa- Fe, 
y en las Colonias, donde hay setecíentüs familias ya estable- 
cidas que tienen que cultivar sus terrenos á medias por falla 
4c brazos. 
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minas de Córdoba, MenJoza, San Juan y Catamarca, que están 
lomando últimamente un vuelo muy notable. 

Vln Tucuman hay los grandes ingenios de aziicar y cafia, 
eu los que se emplean en algunos hasta trecientos brazos. 

Luego el Gobierno Nacional tierie que gastar basta un 
millón de pesos en la construcción de puentes y mejora de los 
caminos. El empréstito por esta cantidad está ya tomado 
por una casa inglesa, 

Y últimamente los trabajos de ferro-oarriles están to- 
mando grandes proporciones, y no pasarán dos años antes que 
se empleen de quince á veinte mil obreros. 

Ésta simple esposicion demuestra que aun para los indi- 
gentes colonos de Europa hay un ancho terreno aquí para su 
rehabilitación; pero exijimos que la Europa tome sobre sí el 
cargo de mandarlos de un modo que los Gobiernos de aquí no 
se vean en la necesidad de hacer gravosos desembolsos. 

Los colonos que vienen al pais con el objeto de dedicarse 
ú faenas agrícolas harían bieii de traer los siguientes objetos: 

\jf\ carro de cuatro ruedas con arnés completo para dos 
caballos. 

Dos arados, uno fuerte y pesado para bueyes, y otro 
mas liviano. 

Una buena grada ó rastrillo, con puntas de fierro. 

Un surtido de palas, hachas, serruchos, picos, hoces, 
guadañas, martillos, formones, cordeles e*c.; pues si no falta 
donde comprar estas cosas aquí, se compran mas barato en 
Europa, y el Gobierno no exigirá derechos sobre ellos, intro- 
ducidos por los mismos inmigrantes. 

Sillas de montar y frenos. 

Un fusil de dos tiros y una carabina. 

Todo lo necesario para montar la cocina. 

Calzados fuertes y ropa en la cantidad que quiera, no 
olvidando que los inviernos en este pais, aunque no nieve, son 
bastante crudos y frios. 

No aconsejamos un gasto fuerte en máquinas hasta que la 
csperiencia demuéstrelas que mas convienen; pero los colonos 
que tengan plata, no harían mal de traer una máquina para 
limpiar trigo;una para hacer mantequilla; otras para lavar ropa, 
y para desgranar el maíz. 

Diremos aquí que las máquinas para segar obran admi- 
rablemente en estos llanos, donde no hay una piedra ni tronco 
de árbol para estorbarles; pero si los colonos se establecen mas 
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al noriCf doode el terreno es mas de^^igual y cubierto de I>os- 
ques, es evídeote que por algún tiempo la guadaña ó la hez 
leerán los instrumentos mas apropósíto para s^ar. 

£os colonos no deberían olvidar de traer libros en el 
idioma de su pais« pues aquí no los conseguirán, ó sí hay, son 
tan caros que están fuera del alcance de la generalidad de los 
inmigrantes. 
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TUEIR OPwIGIN, PROGRESS AND PRESENT CONDITION, WlT« 
GENERAL OBSERVATIONS ON EMIGBATION 



TO THE 



BEING A SERIES OF A.RTÍCLE3 WtllTTEN POR THE «FERRO^CARRlL» OF ROSÁRtO, AUG^ 
líENTED BY FRE9H DATA AND STATISTICS* 



PUBLltHEO IN ENQLISH AND SPANISHí 



Rosario de santA-fEi 
Pflnted atthe office of the aFerro-eafríl» 



To His Exccllency The MinUter oft/u Interior, 
Dr. Z), GUILLERMO RAWSO>\. 

Thcauthor of this little work, which hehopcs may be of 
scrvicc in furlhering Your Excellency's patriotic viovs in re- 
fercnce to [mmigration, begs leave to dedícate this othcr>\ivse 
unpretendíng pamphlet to Your Exccllency, as thc onl.v 
tribute he has in his power to offer to the Statesman throujíh 
>vhose instruraentality the resources ofthisvast and magni- 
(¡cent country are being developed, its Commercial and Agri- 
cultura! interests fostered, and Railroads, Capitalsand Immi- 
^rants directed to its shores, 

VV1L.L.IAM pe:iíki:\s. 

Rosario, April 1864. 
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THE COLO^IES OF SARITA FÉ. 



«I ARTE K I. 



Bcing slrongly irapressed uith the importancn of Ihe Co- 
ionies estabtíshed in this proviuce in the vieinity oí the t^íipitéil, 
íuid desiroiis of ascertaining their history and their prog^rcss 
iTom tiiü eommciicCTneDt, as well m their actúa! conditíoii, 
] arcepted wUh satísfactioii aii ott'er made me by the Governor 
of the l^rovioce, to accompany hira to the Capital wlicrc hn 
would place every facility at my disposal to enable me to study 
these cstaí'jlishmcnts in order to write a series of ai-ticles 
oa them, to bepublished in tlie Ferro-carril oí Rosario. 

The tide of imniigration is beginning to flow steadily 
into the province of Santa-Fé, and I >vas aiixious that truc and 
reliablc information in roference to the Colonies in qucslioa 
sliould befnruished by Ihe paper with whieh I have the honor 
oílicing eonnected; more partirniaríy as very false impres- 
sions areprevalent in tliis as woü as other countries, aboul 
Ihehistory as well as the presen t condítion of the Colonies of 
Santa-Fé. 

Itwas in the month of Novembcr of last year, thal 1 
started from Rosario in company with the Governor, Mr Ciil- 
leii» whú was returning to the Capital after a lengthencd oí- 
ficial visit to thecommercial cmporium of the province, 

The íirst imprcssion that strikes a cosmopolitun travelier 
on finding himsclf on the waters of tlicgreat riyers of this 
conntry^ isthe inevitable and grand destiny which awaits, at 
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^oiiic futurc and perhaps iiot distantday, the shores walercd 
l>j sucli mafíDiíicootstrcams, 

I liad ijcver before becn highcr up the Paraná tlian San 
JjOrenzo, an intercstiiipí littlc hamlet fifteen miles abovc Un- 
itario; and 1 Avas struek Avilh admiration at the pit'tnresqiio 
sceiiery Avhich I saAv for Ihe first time, in the vicinity of Hilí 
Diamante, Paraná aod Santa-Fé. The only river in tSie iiorth 
to^vhich wecan compare the Paraná is the SI, Lawrence iii 
Canadá, andtothisthe Paraná is yery superior on aceount 
of the ¡mmense amount of water Avhiih it carries to the oceao. 

It is certainly a grand sight to see a river, se ven hnndred 
miles f rom the sea, broad anddccp enoiígh to íloat thcflects 
of Europel 

To onc accuístomcd to the tarac and uninterastíng scenery 
of the shores of the Paraná iip through the provinces of Bue- 
nos Aires and Santa-Fé as far as Hosario, it is vcry grateful to 
^eethe apparently desert plains changc into scenery diver- 
siíied ivilh uooded lands andan exhnberant \egetation. 

Certanilya foreígner wonld havc no idea ofthebeauUcs 
oíthiscountry until hercach thcse latitudes. 

Tlie country to the sonth of Rosario, and all the Pro- 
\iiicc of Buenos Airea, isa kind of desert^ a desert covercd 
with gra.ss it is trne, and of incalculable Yalue, butits mono- 
tony tires the eye. But in tliese regions, nattire has been 
more prodigaK The lands are equally covered with pastures, 
^md of the richest description^ and there is besidcs the 
charmof undulating woodlands, brokcn gronnds, and a ca- 
pricions and luxuriant Yegetation uhich is Avanting entirely 
Ui the Icvcl woodless plains fu^ther soutli^ ^vhere the horizon 
is bounded in all directions by the same monotonous lino of 
waving prairee. 

Arriving at the town of Paraná the Capital of the Confe- 
dera tion, before the kst great changc which reino ved the seat 
of Government to thepopulons eity of Buenos Aires, I took 
a boat and went ashore, uot to perambulate the descrted 
strects of the toAvn, Avhose little port, a cluster of buildíngs 
half hidden in a tbre&t of ormige trees, prese nts a pretty view 
írom the ancliorage, but to exatniue the extraordiuary geolo- 
i^ical formation of the mountainous banks, Avhich has arrestad 
to^such BU extent^ the intercst of foreigners. 

We here find, seven or eight hundrcd miles from the 
ocean, inexhanstible bed&of fossil oyster shelís of all 3izes^ 
iMermis.eá iviíhmany of otlier species of sheü-fish. 
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Mj object llowever is not to díscuss á geológica! qiiés- 
tioii, but merelj to lake a nicrcanÜIe view of these deposits iii 
a couütry wiiere stone ís as scarce as quartz in a coal-seam. 

I examined with altentioa tlie beds of shells, inaiiy of 
Miuch by tbeir úie ioduce the bclíerthat thcy once coiitaiiied 
pearls, and also the Yeins of lime-stone from which they make 
the lime usert in Rosario and Buenos Aires. 

I reniaiked that nouseis made ofllic shclls iil the lime- 
kilns,. although any quaiitity míght be obtauíed at a trifliiig 
cost, But I suppose thcy ^vould requirc too miieh work to 
cleause tUerii from the many earttij substautes \\\úd\ eUug to 
tliem, 

Therearc thrcc kinds of lime stone in this fornlation. Ist. 
wliat is called (mea, adirty mixture of lime and caiili, somc- 
\Tlmt frinble and iiseless except for walh an*! djkes. 

2ntL A stone called piedra-concha, \\hkh is an agio- 
íiicration of sUells cemented togetlicr by the lime they cou~ 
taÍTi, and comparalively free from exlraneons niatter. This 
is oítcu fiiund in íargc niasses and of a pretty hard consis- 
tcnce. 

3 rd. Tliis is a solid calcaríous stone whkh, eUherby 
pressure or by lieat aud water, or by al I tbesc comblned, has 
lost all nppearímce of its original formation, and has takeñ 
thatof ahard horaogeneons and brilliant roek. This isthe 
stone ^vhifh the lime burners use in prcference to allothers, 
as it is cleaner, and bcing found in large Ycins is easíly Work- 
ed, It is very iiard. and somc specinicns I saw had the ap- 
pearancc of a hne dark colored marbie. 

As it is the intcntion ofthe JldnicipaHty of Rosario to 
eommencc tlm piiving of the .strcets ofthe town, I thought it 
as well to takc these notes, as I consider it rauch more eco- 
nomical fctching the stone from Paraná, M henee itcnnbe 
floated MJown» to Hosario on flat-boats, than to bring it up 
from the island of Martin García, the oflly rock y formation 
in t!ie river IMate, 

Tlie second class of stone niight be ráade usef ni on the 
streets, but it is rather friable; ^vhilc the third class would 
make asolidand excellent street, either put dofrn in blocks 
or brokcn np\ shoniil the macadam systera beadopted, 

In the fatler case, tlícre is a niíiteTiai \>hich nobody has 
as yct tlioughl of; that is the s^hclls théiiLselvcs, These are so 
abundant that boys míght be eniployed at a trifling expense %ú 
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gaíher aixy quanüty of thera, aod Ihcy would make a liaod- 
so J lie and durable road, 

I speak from expt^rieiice on this subject» as I lia\e seeii 
many shcll roads, aud oue iiiparücular Ihat ruos out of New 
Orleaiis to Lake Ponchitraiii, a distance of tAvo miles, and 
whidí is or was, ui^ually crmvded with carriages. U was* 
aiade from thc shells of the oysters coiisumed iii tlie eity, and 
was m leve I and firm as a road oí graiiite, ordy mudt raoru elas- 
tic lliíin stone^ and easior for the horses' fcet. 

As it is not indispensable thal the streels of a towu he 
pavcd iiniformly» I Ihink it wonld be well to pavc a few sqnares 
vvith sbells, wliidí certainly would be the tbeapeí^í; inate- 
lial to be had here. Tbe shells of Paraná and Diamante are 
>Gry well preserved. I have in ray posscssion sorac Avhich 
>vejghfour pounds, andforní a compact hard raass two tochos 
thicJi, prescrvin^í oii thc inncr surfacc the iridesccnt colorid 
Vf\m\i we admire no much in thc pearl oysteishcif. (I) 

Leavin": Paraná at eight in the morning ive reacbed thp 
towüoí Santii-Féat oneo' dock^ having to malte great delonrs 
i:oLind the islands ou account of the loAvness of the river, 
A\hich is here ubout sixmiles broad, and fnll of isíands dothed 
with dense \egclation aod on Avhich we reniarkeil the busy 
wDwl-cutters with their ox-carts, and numcrous herds of 
eattlc. 

Once aeross the river, wefound onrselves at the raouth 
of the lUachueh whidí leads to Santa-Fé, and which is no* 
thing more than one of the inimmerable arms of the majestic 
Paraná, 

I shall Iiere try to describe in a few words, the topofíraphy 
ofthe Capital of the provioce of Santa -Fe, as its position is- 
\cry inacc'urattly laid down in the niaps. 

The river altliis point is so full of largeislands that the 
streams between thcseislands, almostall na\igable, aretermed 
arras ofthe river. The most important arm on thewestern 
sido is cabed the üoíastim. From this arma smaller one 



1 1) l ¡ipologlíse lo niy readers leading Ihem íntn aíünbject foreig-Ti lo thal of ^hítli 
\\ is [he objector Ihis liflle ^ork to treat; and \i ra;iy W litre tiLcfssary to infrtnii Un- 
íoreigi] readers tlj;ü Uie sbell forraalimí of Ihtí Diamante a ad ParanA acquires its^reat 
importan [íe fruní tkíi fact nflhp Intal ahspnce of slone iu Uie «Líluriil* oí Ihe Uiver 
íflale, Tlie fruííjutioo of oar ¡mmense and level phiins date» onty from Ihñ dlltiviat 
pei'iod»Thn*iü is floappparancifnf mcks uiitil we rüach tbe Córdoba raíig^t- ofiDOunlains, 
wifh Ihtí tiüique exception o( the iáland of «Mairlin üarc^d,l^ at Wwi moulb of Uie Urii- 
ifua^r- 

For íMa rcasoo tlie great deposils of shells and Frmestoíie al Paraná* nol niily 
possess a» ialeresl f&i the aclcultüc man, bul also Tur the merchantaoii theSlatesnKho. 
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runs out almost due west for ninc or ten miles, and then turiis 
doivo south, receiviiig in its pa.^sag^e the Wcitersof the Sal¿idt>. 

Wliere the littie arrn makes the abrupt tiirn fmm west 
to south, is situated Ihe town of Santii-Fé^ >\liich is ubout 
tiine miles from the juiíction of the Riachuelo with the Paraná, 
orthe Colastioé arm of tbts river. 

The species of deíta formed by the Cohistiné aud the 
Riachuelo h called the Rincón de Sünfa-Fé^ and is fainous for 
thegreat abuüdance of vegetables and nielons, swcet potatoes 
fmmpkins etc. >\hicb are prodiiceil there, andwbich are sent 
doAvn in largequuiitities to Ro.sario and liiicnoH Aires. 

Tlie uavG^^titiou of the Riachuelo is somewhut intricate, 
particularly wben the river is \ery low; but itoffers noserious 
difíiiulties. When we passcd o ver lije bar at tbe mouth, 
there >vas nine fect of water. The Riachuelo has níne pretty 
^harp corves befare reacbing Santa -Fé. 

The ishinds on cither side a p pea red so high out of water 
Ihat it seemed impossible for tbe river to rise up to their level; 
líutthe water-marks on thetmnks of the trees proved that 
most of tbem are ovcrflowed attimes. 

The í-ceiiery is vcry beautiful; indeed it would be difficult 
to cxa^íííerate its principal featurrs and its loveliness at this 
líeason of tbe jCEír, Tiie different kii^dsoftall fírasses; the 
l>rilliaiit fowers; theexhuberant parasilical jjlantsj the handsome 
trees ofwhicb the SeibOj a speciesof Bomhax, vvilh greatclus* 
ters of scarletfiowcrs, is the most strikin*?; the son ^' of intju- 
nierable birtls; the pictnre.squecabins of the islanders, all to- 
getber form a ver y charniing íanilsciipe. 

Cíinibing up to tbe uiast head a more extended vicw was 
offered nu% and such a panorama as I had not seen in my 
travels in Sorith America. If the river of Guíiyaqtiü and its 
sbores íirc verv bcantiful. and tlic scenery in Central America 
x'nchantíng, tbey botb want tbe cb irní of civilización and Att- 
vianüy that we perccive hcre in thü comfortable houses sur- 
rouiuled wilh trees and cnltivated ftelds^ and the herds of fat 
cattle la/jly cropping tlte ricb pastores, 

Tothe right stretches out for many leagnes farther tban 
íhe eye can rcach, tbe Guadalupe lake, whicb extends to near 
tbe fronlier une of Ihe Province of Santiago. Tbe waters of thís 
lakc are salt, and Coiitiiin such an incrediblc quantity of fish 
that it is tbe ciistom to kill thcni with sticks. 

When astrougsoutherly windleaves a part of the beack 
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daré, uiíllioiis are left liigh and dv\\ The descriptioo of 
íish is excellent, Ihe grealef pnrt ivithout scales^ aiiiou£»:st 
which are oiimerons varieliesof skate, some of aii enomious 
size. A \'ery ílnel'ish, speckled like Uie trout and witli flej^haf 
thc siiiiie color and te.vtiirejá sometimes to be foiuid frbni seven 
to iiitiG feet iii l<,Mi;^^lh, whíle for delicacy oí appoarance and 
ilíívor, the fgarvy or king-fi^Ji, rivals the fiíiest of tlie 
(laiiadiaiis rivers. 

The great ahnminneo of oily físh induced some men of 
nipilul to pul iip an establishment for themaiiufactnry of oü by 
íhtcam* The oil nunieih» erpialto the finest pnlin; lioipid, iuo- 
dorous and not liíihle to con^ícal in wintcr. 

When the cstablishiiiejit first eommenced working^ a small 
[irire >vas ofíered for atl the fish brou^^ht to tt; the price f 
believe wt\s about sixpence the arrota, (twent y five pounds;) 
hnt evcii at Wúá riiiiculously Ioav fifíure, there was more 
broujíht to the press thaii coukl be iised up, and the OAVíiers 
bad to íimit tbe qunnüty to be Lielivtíred, fixiug certaiu dajs of 
the week for the catL-hiiifí of the fish* 

1 be! LO ve that fjve thoiLsnnd barréis of oil could be made 
here aiinnully withont any fear of diniinishing very materially 
the mimbcr of fish in this imniense slicet of water. 

On tbe westcrn shores ofthislake riscs the mainland, 
studded with country honscs, ])knitatÍotis and cattlc, and alsc 
asmallcolony of weaUhyGerman immigrants from Brazil» jusl 
Mrrived, and the prtícursors of four tbousand families who in- 
teiid Jeaviiig the liot cbniate of the South Ameriwm Kmpire, to 
settle i o this pro v hice. 

The few pioneer fiíniílies alludcd to preferred pnrchasing 
íands un the ííike Guadalupe, afew miles frora towo, to settling- 
orj the tnvcts offered tlnnii by Governraent fartheraAvay, as Ibey 
wisb to wait for tbeir frieods before decidtog on their ultiniate 
place of setth^ment. 

1 learnt for the first time that the streams and lakes about 
Sant:i-Fé, a bou tul with alligators, or caimans. The sniall lates 
or pools, wbich are general in the centre of the islands, are 
fu II of these ugly looking animáis, wbirh are calfed by tije 
jjeople of tbe country by their inclian name^ yacaré, They are 
timid rmd inoffensive althougb of great size. I saw sonie of 
seven or cight feet in lengtbt but í am assnred that the re are 
Miaiiy tbatattain the Icnglh of twclveaiid evenfífteen fcct- 
Thej usually leave the water in the afternoou and stretcb 
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tiiemsi'lves iii tlie niiid of llie shores to sleep: aiiJ this slet^p is 
so profound tliat Ihe noiseot" tlie stenmcr scarcely disLurbs tliem , 
Wheii in tlüs state thoy are hisí^ocd hy nieii oii íiorse-byck, and 
dragííed away to be despatclicd ^vitfi aii axe or a kiiife. Tlie 
Qiily use iiiade of the caimán is to iakc ívmn thc carease a siiiall 
lia^í of niusk uhich it cootaítiH. The fact is not kuoMo hem 
tliat the skin of tiic allitíator niakea an exceedin*>ly soft and 
handsonte leather, nhicJi is admirable for hoots and siioes in 
dry >vea!hcr, it beiníí thick andat tfie same ttioe as soft as ktd, 
and beuotiíiilly iiiarked. 

That singular anipliibionsoídmal the capibare, eallcd herc 
t'arpinchOj is alí^o abondant. Tlieirfíesli is esteemed^ andtlieie 
is u respectable trade in carpí odio skins. 

Tbc rivers and lakcs also aboiind wiíb tnrtle of alarjre 
size, and tbepeo|}!eof tbecountry are by no moans iirnorant of 
the \alue of tbe eggs as a delieatc adjuüct to the brcakfust tablu. 



Santa-Fé is siüíated on the ríghl bank of the Oiaehnclo 
arm^ and occnpies a large área on acconnt of the extent of Lhe 
ííurdens aud oraiige plaiitations which are common to almust 
every house. 

The toiivn ts proverbially dull and its inhabitants of a \er\ 
soporific physique; but the town itself is iiiterestin^. 11 
is Jiteraliy erabowered in aforest of orange Irees of enormous 
jíFowth, and its appearanceAvhen >iewed from the azoicas^ or 
housetops, is extrcmely beautifol, 

The seeiíery in and about Santa-Fé ni akes one forgct its 
uantof actrvily and comniereial movement. y\\v^fa}caa^ as the 
littte posses^ions about ihe town are rafted, nre separated by 
live fences of trees and sbridís; the brilHant i^etho, tbe paradise 
tree, the ombu, peachand km reí are a II btúlf up witb tboii>unds 
of parasítica! and creeping plantsthat forní a wall íbrotii^h 
which it is imposible lo sen. f n niany places the branclies ineut 
over-bead, forniing flowery arches, 

If tbe Sautafecinos indulge a natural pride in Rosario, tbe 
active aud go-rdiead cooinicrcial metrópolis of Ihc prnviru*<\ 
they may also be proad of tbeir Capital, as a spotTihere naUíre 
íias beeu prodigal of ber good thíngs. 

The town oíSanta-Fé may also lookforwardto an undoubted 
1j rilJiant commercial futnrc, Tbe finest part ofthe pro\ínc<; 
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Res to the nortb» and the forestsand fiaely watered plaíus of 
the Gran CAamoffer iuexhaustiblesourcesof wealth to futurc 
general íoiis. 

The Colon Íes alrcaJy cstablisbed are givirig an important 
moveraent to the hilherto slccping town; and when once 
the great contract which the Government has made with the 
comraercial honse of ArVerner and Co. be cf^rried into effecl, 
Sanla-Fé may hopeto rhnl Rosario. The eontract stipnlateslhe 
settternent of ten thousand families of imraigrantson the Salado 
and Paraná rivers^ í'ive hundrcd of wliich are raomentiirilj ex- 
peclecK 

Ithas been unfortiinate forthcto^n of Santa-Fé that it 
has ahvays been thescat of Government, and the pcople havc 
accnslomed themselves to bvc on adiniíiistrativc patronage» 
cmployments and offices, and on what the IS'orth American, in 
liis terse langnagc, terms/j/i/íií/er. The result Ls that instead of 
the activity and energy created by conimercial pursoits, wc 
sce only the languid apathetíc listlessness of office holdcrs, 
who only bestir theraselves, and then in revohitionary eabals, 
when Ihcir vesterl pcrquisites are threatened by a governraent 
of more than ordinary patriotism. 

The inhabitants of 8anta-Fé, in consequence, neverthink 
of aidiug a good Oovernment to carry ont designs of pnbbc 
ütility, All they require ls tliat the administration beagort of 
wet-nursc, alwaysready to furnish pap to open-mouthed appU- 
cants* 

The bestmethod to neutralizc this cvil is to rcmove the 
seat of goYcrnment to Eosario; or at Icast to altérnate beívveen 
thetvYO places* The Saota-Fé pcople would then aceustom 
themsehes to active and independenthabits, and would soon 
work out their own prospcrity . They do not lack the nicans, 
foras I have said, tbís región is the gardeu of the province; 
andits agricultural capacitíes are sufficicnt alone to makethe 
place a flourishing mereantile emporiiim. 

The niost notable objcct in the Capital is the College of tlie 
Jesnits, This establishment is an iionor to the adniinistratiou 
of Mr. Cnlíen, dnringwbose period the de&ign was carried ont. 
The buiidingslhongh extensivc» wili not contain half of the 
applicantsfrom all parts of the country as well a» Montevideo, 
and even Brazil. There are now edncatiog in thls establish- 
ment about four himdred boys. The bnildings arelo be incrca- 
sed so as to contain from eight hundred to a thousand pupils 
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Of the syslem of studics I can say liüle, as my st?iy was 
t450 short to enable me lo muke more than a siiperficial e\ami- 
iialion, MI í can say is ihiú ít is the iiUrntíon to jíivc a liberal 
rrlncation, notonly classical and in tlie Uinnaiiities, í>iit also Ih 
filthc bn}8for coniruínTial pursuits, From iVliat rcontd observo 
I confikler tliis Collcge ^^ill in a shoii lime, be Ihc first in Ihe 
toiiDtry. 

Tiie buildinfís appropriatcd forthe Colleííeare olíl ecdc- 
siastic prnperty and well adapted lo tlieir present object, Ihc 
jmmense \aultedcloisters makiiifí aílmiíahíe schooírooms. One 
(»f the Uvo yards is nboiit two hiiiidreil aoff üíiy feet sf]iiare, 
nnd is fnll of patriarcbal oranjsre lrL!es,under wlioseimpeuetra- 
ble shade five hundred bo;s ean play. 

Therc arcDOw eleven raasters, alí Jesuits, and tlienumhn* 
T believe is to be increased to t^venty. The principal is a vene- 
rable oíd fícntleman wbo prepossessed me ^íreatly. 

Tl»e Government of course lakes a paternal inlerest in this 
College, as well it niay; for it nií^y well be adled an honorable 
monnraent of the administration of .Mr Giillen, It is to be hoped 
that the cstablishment wül steer ciear of some of thedcfert> 
in the Jcsuit system of education; and to bave insnred this, I 
should bave preferredseeíng the Collejío in ftosario; for rcally 
thesociety of Santa-Fó,ín religious as well as commercial ideas, 
may be said tobe slill in the eip:hteentli century, and witb all 
theold Spanish repngnance tochaug^es of anj kind in arjtiqne 
babits, ciístoms andways of tltinkioír. 

Eut fortuna tel y theelementof icimifíralion, imprcíín:itíMÍ 
with the civilization of tbc nineteenlh eentury, has ni last in\a- 
íled the verv bearths of tiie ohl sleepy to>vn, and vvill soon dri\e 
ont Í>igotry, prcjudire and idlencss. 
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The Governor v^^s good enongh to presen! me onc of 
Ihe principal inhabitants of the Cohmy of Ln Esperanza, M- 
fíenry, a frcnebman, and í certa i ni y liad no canse lo con;- 
plainofthe iboice Mr. Cnüen niade of a chaperone, for M. 
íienry proved bimscU' indefatjtrablc in his allentions and Ibe 
:itdhc" affordcdmc in my invcstirrations. 

Wc started from the town ofí^anta-Fé on the eigíjth of ?ro- 



\cmbcr antier a sun %vhieli wasby oo racans agrceable, iuone 
úí tbe many four-whceled vcbicles drawn by two borscs» 
>vhich are coramon in thc Coloníes. 

Tlieroad to tlie Colony of La Esperanza ^ wliich ís the most 
iiortberly situated oflbe Ihree, i,s Icvel and firm, and remaiiis 
in excelleincondition all thcycar round, The distance is aboul 
hventy raUes, crossíng the rivcr Salado about nüdway betwccit 
Santa Fé and the Colony. The river uefound \ery low, unii- 
ííually so, but it had still tbree feetof water in the chíuineí, Jt 
was easily fordable for horses aiid carriages. Its wateríiavc 
hrackísh to ao extent Avhkh niakcs them useless for househüid 
piirposes, bnttheeidtle drink them Avith apparcut avidity. 

The landsbetwccntheport and the rivcr are well covercd 
with grass and trees, with aiiy mimberof sttimps, the reniídníi 
of immense forosts destroyed by tho cíiarcoal-bnrners, ^\ ho 
have frora time immeniorial supplied thelowcr towus with ihiíi 
useful commodity, 

There is a fírcat deal of-coarse f^rass called íq tlie coiintry 
<?s/í£ir¿i/fo»something like the tufts of grass in our nieadow lands 
situated ncar the ^eii. There are also cfuantities of needle-írrass 
anda fmc tender under-grass^ which is the favorite food of tbe 
t'attle. 

At this seasoc of thc ycar the ficlds are bright wilh 
niany descriptionsof flowers^ araonsfstwhich thcwild verbena 
is the most remarkable on account of its brilliant colors of 
scarlet, purple andlylac. (1) 

The lüñds^ leaving Santa-Fé iinNt we arriie at thc 
Puesto de Ins Orabiis, are sorncAvhat sandy; but at this poinL 
Lhe aspect changes uotably, Herc w e have a large growth oi 
Algarrobo, (the Carob Iree)» and the trce peculiar to the 
panjpas of this coimtry, thc Orabú, 

Twenty years ago the frontier linc was situated here, to 
the north of which thc Chacolndiansfield tbeir uuíjuestioned 
sway; and ít is not more thau half a dozen years sincc a 
party of savages invadcd this very poiut and mnrdcred a 
family. Thc ramho ai which \\e stoppcd to light our cigarí* 
was on thatoccasion defended successfully by two raen, who 
drove off tbe Indians, 

At the present period the tribes of tlie Charo daré not 

( l ) Tha scarltdverbíina is lo lie round Iii [lie fieltls n\\ over llie Arfrenlím^ Tlfípublir.. 
Itoe peopJe «f íhf! LOUDtry cali i I liy Lhe pocUcal ñame of «Sangre de Udslo,» «Th^ 
Í3I00Ü 01 Christ^ 
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íipprooch to within raaiiy leagues of their oíd camping groiiiidü 
011 the rich plains about Santa-Fé, 

I remarked many beautiful birds» thc wood-dove, the 
wild-pigeoíi, the partridge» lyre-bird and thc cardiiuil*bird, 
A\ jth it:^ brüliant scarlot bood. Hcre we ñnd the iguaiiíi too, 
ü lixard two fcet and ahídf loiig, oí thc saiucspecies as thosc 
considered a delicate food in CentruI Americíi. 

Thcse campos are oot cultivated, but large luimbers oí 
í^attle are pasluredoTí them. 

Passiug throügh thís baiid of woodhmd, \ve arriveat thc 
Paso de AJiora, 011 the river Salado^ bordered Avith brilliaiit 
íirecii pastare grounds^ lúl covered whh water wheii the river 
rises. As vet there is no bridgc, the Avaiit of Avhich ís iimelí 
IVlí. Wlieii the river is low it isforded; ^vhcii high, horses 
aod waggoiis ernss on scows. 

Tliegreatffoods of the Salado at tliis poiiit are caused, 
liot by the rise in this river, but by that of thc Paraná, cau- 
sing a heavy pressiirc of Ijijck- water. It is wheii thc floods of 
the two rivers are siüiiiltancous that the greatest overfloAV 
takes place, On these orcasions íarge ti'acts of laiid are 
covered wiíh water on eittier sidc of the Sabido. 

Passing this river tlie quaíity of the íaiitls iinproYC greatly* 
The trees are more nuinerous iiotwithslantliog thc destruc - 
tíoii cau:>eí! hy thc charcoal-burners and the pcoplc of thc 
€ülonics, The principa! wood is the Algarrobo, of a very 
krgc growth. Some trees I saw of three feet in diameter, 
and w ith a boíl large cnough tocovcr Avith its shade fifty head 
of €attte, 

Tlirec or fonr miies froni the river \vc leave thc wood- 
land and enterinto the rich meadow' lands in wliich are sitiia- 
tcd the Cohmics. The grass ¡s \ory luxuriantand covers thc 
groiind wilh a tiiick growth notb'aving a ^pot evcr so sniall, 
bare, This grass is iiot thc kind we see ñirthcr sontli, and 
whidí is called pampa-grnss. Tlie latter grows in large tufts 
orheads, and is coarte and spikcd, while thc fornier is inore 
like onr meadow^ grass at homc; is dense and tender. For 
horned Cííttk* it is jnst thc thing wanted; for sheep it is too rich, 
and thc pastores reí[nire to be caten down bcforeputting Lhcsc 
Yaiualile atiimais on them. 

The sortiec soil is a rirli bíack mixture of vegetable 
tlebriSf which is froin twelve to ítftcen iin-lies thick ia the 
iowlands, dinúnishing to scven or eight on the rising grounds. 
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laitler this is a rich reddish loam that would materially im- 
prove tbe erops^ mixirijj^ it willUhe black soil of the surfüce. 

The líiTiíls 011 1 y wniit trces to make thcQi perfect. aud 
th<3 nepius iifira of the agrifultínist. 

I II a fe w minutes we desiTíed. extending from narth to 
south, the first liiie of coricessions oí the Colony of La Es^ 
peranza, The plan of thLs í>)lony ííí commodious Qiitl simpie. 
in aii exteQsiou of ái\ üquare miles, tlierc are fourícea lines of 
eoneessions ot eiglity acres, all divided by Avide roads. 
Through the centre riiiisa Common.sixacres broadand six radeH 
hmg. ln Ihis Coirjinoii the oolonístri pasture Iheir eattle. Ou 
one siíle ai"e situated tlie Germán immigruüts and on the other 
the Swiías, or Freiich. 

The colon istíi Ulive ai so the u$o-ftuctooí the pnblielatids 
that surroiind the Cottniy ; but as these do not belofin^ fo thcm 
we anticipatc soiiiediítiiuJty should the Government uot make 
them ftirtlier eoiicessions ui pnstnre lands; for the Commoii 
wíll not be soificieiit for the catt!e of four hundred faraüies^ 
iu a year or two more, 

Iti tlie Colon y of St* Charles, thís difficulty has btíen 
avoided iu a mnnner which wc sliall indícate wheu trcating of 
that estahlishmenL (1) 

As it is my intention to treat the sul)jeet of the Colonies 
seriously and at some length, showiug Iheir at-tual situation 
wilhont ex.il g^^eruting their advantasjes iior hiding their de- 
fects, í shull liere ricvote a short tliapter to the orij^nn ríse and 
progress of the Colony of La Esperanza, nnd the difficulties 
ihíit betíet ils first steps; takiug this opportunity of expresüiiig 

(i) We have hepn to!d (híil hesu1tí>í the concession of eí|rhty acres ln aachfamily. 
¡ind tliii líincl íiF ilie íioiifjiKui, |h« Güvprníiitiut coruproinistíd ilself in ^ívtí w slrii) of 
p»ftlurtí grouiíd Jironmi' the Cülnny. ^e df» noL knnw bo^v exact Ibis iiirormaüoii 
raaybtí^biJL lo rierfi c( Ihís inifHíilanl rolony wwú enahle it toexli^ind ils nperatlons 
and ctíiiftequcrilly \\.¿ üdtlonís] svjlue, we wnutd advlse íhe Govenniipíil, withoiil hiísí- 
Lalion íiud wHhnijl iuss r>r Ihne, tu infi^áure a hand uf half a ka^'Utí o.Íl ruupid Ihe 
tolniív and deliver it tn Hie Mnniripulity. 

TtiiB land wtuiid miT\ct hiv ü!I the ruMte of the Colnny; and frnm it the Miioiti 
palily mfghl dniw u iund<*rate r+'iilal 'i^lik'h, appliiHl It» übjtjcts nf pUblíc ulüífy^ i^artí- 
ctilafly iirlucatiori, -^tmlú ben sourcü of prosperily to ihf cürnmiiitily. 

I atiiJJOiTy ín bi* obli^Pd lo say Ihní fíeneraltv speakiog, Üiü aulhorirtes do not as 
Vtít appear Ir» tindepstanrl all Ihe imporlance nf Eridiicalíoa. Tliey sliould follow iLe 
«'astoni nrlonlpd in Ihe [Jnlttíd Stiiles, whnistí polílkal ^yslem the Argenline Mateamen 
íire so Fond of ioliodiMMrtg» [tfteü lo Iht^ prejuduce üf tbti cüunlry, while tbev 
v?nfuít¥ ignore míiny adVn1rfibl»*s(>cial regülatJoüs and lawa ^hlzh uiight wílh great 
propnt'ly he hrtrortuced amo o 17:^1 uf^, 

Otieofibe principal oftheseis, that Ibe Governmpnt nevermakes ásale orcessiuo 
of lfii>dA withoul reí?.ervingr, iti a cenlial jiosition, a tracl whícb bpiars Ihe ñame uf 
•Scboíd Heseí VB» Aa the populalion rnijnd \\ú^ reserve Increases, so does thti valué 
afilie scbool lanrli^, \\\\\ü enEiblíiiK' the people of the couotry, al all times to give Iheir 
¿liildrena gnnd eduralíünüL liltle ür oocoal. 

Uow siüJijle aud ytíE íiow elTicacioDa a sysleni for new counlries t 
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theobl¡gr¿itioii I am uriderto Mr. Charles Bcck, llie íiitenigeiit 
overscer of Ibe Colony of San Caríos, wkj iiot ohIy gíivc me 
llie niost iiiiimte details iu reíerence lo the Colony uiider hh 
rare, hut a!so f ürnished me ATitli valnabie notes nnd infornia - 
tion in refereiice to La Esperanza and other Colon íes, esta- 
blisliedio thecountry, Tlie intelli^ence and experience of 
Ihis gentleniíin Imve aided nio greatly in arrivinír at the con- 
elüsions and appreciations tijat m ill be found consignad in tlic 
follo>\jngchapters. 

dlIAPTERUI. 



It is wcll Kno^iü tliat the firsi immigration to the Pro- 
\iticc of Sauta-Fé was iuitiüted and carricd out by Mi\ Aaron 
tlaslellano-s, ouc of tbe must ardent promoters oí Ihe material 
intere&tsof thceountry tliat the líepnbíic can boast oí; and 
the Colony of La Lsperaiiza will ahvays be a nionument lo liis 
ereditj íiltlmn*;h as a perst>nal and eommerdal speeulation it 
tiirncd out a eoniplefe íailure, 

Mi\ CastelhMios bad to struííííle uith opposing elernents 
tliul it -^vould be diftícnlt sufficieníly to appreeiate. 

Tlie Argentineítepiibhc wasat thaL time unkriown to tliat 
cbiíís of pcople wbom, tobelter theirfortiincs, leavelheirhomes 
and direclthcír stops to otber lands. The persoii then, who 
first prescnted an immigratton seheme connected with the 
Argentino íícpnlilie had to contend, fírst %vith Ihe igno- 
rante antl niistrnst of tbe entigrating ela.si^, and secondty \vith 
Ibetenacions and even fnrious opposition of llie nnmerona 
emigratiou Ajíents in Europe who monopolisc this busíncss; 
and ^ho viewed tlús Sonth American indcpeudent seheme as 
an insidious altaci on theír \estGd righls, 

Few llave any knoivledge of tbe obstaeles^ at first sight 
insunnountable, that opposed evcry step taken by Mr. Cas- 
tellanos; and whcn, Tan([uishing these obstacles onc by one, 
wíth a eonstancy that belongs only to men of grcat ideas, he 
succeeded in contracting with thrce luindred families, the 
nnnd)cr vvhrch by his contVact ^\ith the governmcnl of Santa- 
Fe he bad enmpromiscd himsclf to bring, it ís eiisy to com|)re- 
bend, lliatinstead oían immigration usefnl and profitable to 
tbe country froni the fií'st moment of its arrival, itwas au 
imniigraeion eomposcd of ígnorant and iiidigent families whom 
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íl wasnecc^sary tosiipport and teach to work, befurc tíieT 
Avere of serviec tn tlicmsehes or iho countr v. 

It iíi neverthi^less biifc jiistiee to Mi\ Castellanos to sav. 
lÍKit lie toí^k all thc puitTs [iJssLble iíi ític elmice of the fumilies 
willi ^^hom hci'outnH'ted. íle msisted on tbc preseiitalioi* 
ol* certiíicates of ^ood chanieter; but \ve oUkiiow how eíisT it 
i.s iii líurope m wellas ia otlier parts of tlie woiid, to provide 
onest'lí wilbfi favonddo ccrtifieute as to charaeter. Slilli \\e 
sliDidd err tlid Mcnot bear witiiess totbc ííeneral fíüod cbíi- 
ructcr of thc íamiMes broiipbtoiit by Mí\ Gastellanus. They 
belofi^'cd lo thc pnoror dnsses it is true, i^rnoraiit most of 
íiiem of aííricuUiirallaburs, butbvno mcíius liciousor badlv 
ííisposed* 

It wofs fcrtiiiiíife for tUcse families, and foi* theír futurc 
dcstinÍGS, llmt they fouiid on thcir arrivtd at Saiitít^ré, a 
liberal and iutelliiíent Govcriuneut disposed to do att in its 
power to assist inirni^riítioo, and also to make nnj possible 
>iatriiíce for í be im medíate benefit of tbe iiew-arrivaís. Tiie 
íiovcrrior, D. Josó 31, Gtdten, biother to tbe present fir.st ma* 
ííistrate of the proxiiice» occupied himstjlf pcrsoually witb 
tbe esta 1)1 iáiunent of the colonista, superinttínding tlie btiildiiig 
oí tbcir houKCS, and expendio^ froui bis priva te fortune to 
assure their comfort and future Welfare. 

But the want of experience and preccdents, with límited 
funtlsand otber difficiiíties arising froni the then drsturbed 
jjobtieal State of the cnuutry, prevenlcd the Ciovernment froni 
t^arrying out entireíy fts desi^ns, aiid to insiire imrnediate 
advatrtafícs to tlie colonists; a result, let us confess, that Avould 
bavcbeen eqnally impossible, undertbe same circiuiistaaccs, 
m any conutry. 

Botb tbe aulhorof tli^ scheme and the Govcrnmetit may 
1*0 biamed feíreominitting grave errors. 

Tbe fact shotild iiot havebeen íostsigbtof, that tbis immi- 
^ración wasan iniliative cxperiment: that thc faniilies coni- 
(josing it bclonged lo tbe lowcr elasses of Enrope, i n di gen t 
and inexpert in field labors; people m fact that in no part of 
thc world Avould be abíe to start as independent proprietors 
and leftto tlieir own rcsouroesi >yith any hopc of ini mediata 
benefit and snrcess, 

An inimigrant in a new eountry wants ííomething more 
than lands and inipiements to succeed. He requires fami- 
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liarity with wliat lie luis^ to do; CN:|icricQic iii I lie Ial)ors h\ 
^\ili€h he hri-stowin íi liviii^, 

í considcr then, tlic plüciriia: ot' 1\vo or tlireo iiundiTíl 
families, strangors to Ihü cusloms luiliitn nucí tliuiateof llu; 
eoüiitry, oii lands dbtciiit froni eeiitrtís tif popiilntioii m a 
deserl: as ít wcre,as a very grave error* Aiiíi it does iiot íJcdurl 
from tljemagiiitiuJc of this error tliat tlie laiids rcded to IIii' 
i'nloui:<ts are fertile, and offer olmost all Itndsoí iidvaiilage^ 
to tlie agrien 1 tu rist. 

The.sc fieo|íIe sliould bavc heen placed, even liad it Ijccn 
provisiosiallv, uear to llie towii, and ou little íots oí t^Nour 
tiirec cicres. Their prüxiínily to tlic soehd niovniunit (da 
towii woold liavc iiispircd tliem with eoiifídenee; tlie eultiva- 
tion of Iheir little paíehes of latid woiild .lia\e foj-nished Hunii 
with food, while ni the mean time Ihej would have lieeii 
acqoiriiig íitüe by little, tlie experieiice ueeessarv aiid indis- 
pensable for agrieidtural labors on a larger sea le. 

In tlie mean time tbe wometi and cliildren miglit lia\r 
hired thcmseh'es as servants amoiigst Ihe familics in to\\n, 
and by this nieans would bavc earned same inoney and ací'tis- 
tomcd theíiiselvcs to the habits of tlie country as vvell as its 
langnage- 

WewUlpive tlie pi^ojector of this schcnie every rredit 
fora patriotjcdesíre to advance the uiterests and the ))rospc- 
rity ofliis eonntry; but doiug bimtbis justicr, wc nmst not 
be blind to the íact tbat tlicscheme was a comnnTcial spei'ti- 
lation as we!l; snd we eaonot help saving tliat tlic eonimei'- 
cial idea prcdominated to tbe prcjudice of tlie weltare oí tln* 
imniigronts, 

rhere had bccn no thoiigbt taken nf mensures of the íirst 
iinpoilance for tlie colonists; no hoiises bnilt. np wells ditg, 
no eor rales ready for the cattle whrcli were tn be delivered by 
liie govcrnment. ÍNo arrangcments made for publir or<ícr, 
lio system of overseering to teadi tbe colonists wliat tbcy 
ought to do; no clmrch and no hospitals, 

Every thing was carried out preciscly as iflbc eolonists 
bad been men uf capital, expcricneed laborers and rapa ble «tí 
takingcare of thcmselvcs, instead of being tbe reíase oí S\uí^s 
hanilets and tbe streets of Germán tow ns. 

And let it not be understood that 1 dcsire to depicciate 
Ihe charaoter of theinbabitantsoi the Colony, í ani far from 
ha\ingsurb an intention, The greiter part of the colonists 
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íire excclleiit cUízeiis iii many rcspectSj and Iheir t'Oüduct siiice 
tlicir introdticttoii iuto the coiintry has bccn notably charac^ 
tcrized by a love of order and good conduct generaUy, 

Wluitl M'ish to indícate ís» that iii tlic peculiar circiims- 
taiiccs atteiidiiig this íirsL altcmpt to briiiga forced imnirgra- 
liojí to tlúscouutry, it was uot iii Ihe [lowcr of tlic projector, 
uor eveiiof the authorities iii riünnaiiy, to pick oiit an ad- 
vantageoQs class of colonista. Tliey were obHgcd to acocpt 
familieslVom tlie indigentclasses; faniilics whosc Jast resoiir- 
ecs had faUed tíictn m Eiirupc aod to uhooi emígratioii liad 
becomea sterii iieccssity. 

Tliatniciiof this class should havc ííaiiied a rcspcctable 
and, comparativeíy, aii iníJepcndent positíoii, is a t'act \Uiich 
docs them infinite c^edít; they havc done inore than the nativo 
uf the conntry has been íible to do m thi'ce centaries, 

The consequcnccs ofthcerrors we have uicntioncd ^verc 
wiíat miiíhl have been e\[icctcd : dnriiig llie firnt four yoars 
oMhe existence of the Colony It was obIi<^^ed to strugjrie against 
advcrsity andeveninifeery, notwithstandinfí the efl'orts of the 
Provincial authorities to aniel iorate the fiufferings of itsmcm* 
hers. 

The Government has spent more inthc Golony than the 
tcrmsof the contract obliged it to do; bu t the distribiüion 
was badly armnged^ many faniilies uot having received their 
proportton until it carne too late to assist theni over Iheir íirst 
difíicuttics, The riitions of flonr were not snfficient to last 
until Ihe first crops were harvcsted, and the distribution of 
Ihis indispensable a rticle "^vas made ata single cpoch, whidí 
gave rise to many aboses. 

The National Government híKl at last tocóme to the as- 
sistance of the colonists and diístributed rations of meat lo 
them, 

The contrat't obhgcd ttie Governnícnt of Santa-Fé, a- 
mongst other things, to deliver to each íamily scven niilch 
eows, Lofortuiiattly this compromise was made over lo a 
speenlator who, collectiug the animnls on an estancia neai' the 
(lolony, leftthem there for the time sufficíent to familiariza 
them vvith the place. Then instead of taming them, he drove 
Ihem to tíie Golony and yhut tiicm up in corndíí >vhcre the 
rolonists received, or rather had polnted out, the animáis 
allotted to them. But when tlic eows were let out of the 
corral, histcad oí allowiug their incxpericnccd owncrs to drive 
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tliciii quR'tlj liouio, startcd wildly otT lor íkeir lionics, nmX 
were iicver more iicard oí by llie poor colouísts. Tiiis I aiii 
íissiired li(i[>|)enod lo niíiny fiíiiiilics, who to tliiá day havc 
nevcr reroived oiic of lliccOws tliat tiie Government \vas iindcr 
tlie obli^ralion to dcliver ilieiii. Very soon tlie povcrty oí thr 
jirovioce prcveiiteil tlji! pun liase oí iimn\i\hy so tlmt probably 
niít more thuii t^ o lliird^ of Uie eoloiiists recei^ed tbeir cuola. 

I uns tüid by Ihe coloidbts tliat Llic delivcry of sccds 
wíist^lso Ycry iiieompletc. 

líut all í lia ve ^atd is iiisigiiificaiit iii presenoe oí thcmorc 
?>erious íact ul" tho iii^noninee and iiicapatity oí tire eolouisls 
tliemselves, and thc absence oí persoiis Avhouiightljavc tauí^ld 
and dircetcd tliem. 

Thescobservations are iraportant asíurnislnníí evidcnce 
Ihat the Governments oí the provirvees sliould iicver takc upoii 
thcmííclves tiic responsabdity o i' eolunizinj^ by means of ilic 
íiidigent poptilatioii of olher counlrie,s. Iii thc case of tbo 
Moíoiiy oí La Esperanza we see Ihaf, althou}4:h animated by 
the hearticst í2:ood ^\iI^ thisdid not sufficc to üisnre succcss 
to a Co(oiiy composed, A\itli but few cxceptioiis, oftliepoor 
and i^noraiit elasses oí Euro pe. 

Thc actual state of Hie Colony nt thc present tinie, as we 
úviiW prescully seo, appearís to weaken the arguments I liave 
uscd; Ijutlct me sayonccfor all, tliat the preseut pros(ienty 
of this Colon y is rather owiog to the inevitable i'csnlt oí nato- 
ral advaütages tban the work of the liovcrmnent wbich, aí- 
tiiongli disposed to do al] in its po^\er,\vas not able to neutralice 
f he adverse eleinents that opposed theaiseives to the establtsh- 
ment oí tlie lirst Colouy in Santa-Fé. 

This colony howcver, as we ha ve secii> was not a (ío- 
vernnient affair íroni the bc^íinning. IL was a prívate spe- 
culatiou, and hud besides to 8triJfííí;le against tlie obstacles 
■\\hicb almostalways op|)ose tbctarrying oul oígreat tdeaí:^, 
pnt in praetiec for the íh^t lime, 

Disappoiuled in the hopc oí making Ihe speculation a 
proíitable oue, as thc cotonitíts, f«r froni bcinjj^ able to pay -t 
rentíd, were scareely able to support themselves, Mr, Caste- 
llanos made over his eonccssíon to the Government, after ha-» 
ving test many thousands of dollars, besidcs the yearsoccu- 
piedin earrying out Íiis schcmc in thc face of so many dií(i- 
culties. 

The rcsult however of the cession lo goveromcnt \iíIj 
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advatilRgeoii& to tlie colanisls in one importaüt rcspccl. Tlio 
foniierat oocc cxhoncrated tUem ÍToni thc jGiirly píijniciit 
nfthe Ihird part of their crops, which by tlic coiitract mudo 
\YÍth Mr. Cítstellímos, who paid all tíieír expenses out, they 
^vcrc, for the spare of í'ive years obliged lo make ovcr. 

Placed thus in a positrón entirely indt^peiidciit aud al* 
mostfree froiii debt, it uould secni that thc colooists luid 
iiothiiig to do but to Avork in order to secure an iinnicdÍRtc 
and satisfactory rcturn; bul tliey liad to strugglc, first ai^ainst 
their owii ignoraiicc as 1 havc said^ <tiid secondly a|:íahist 
i he misfortuiies wbich a[)poítr lo persecutc the pioneers oí 
colonization; as if the s^onii of tbc wild píaccs liircntcncd by 
civilizatioii, banded togcther to (Irivc back the iiivaderot Üicir 
doniiiiions. Yanquishcdt as thcsc snpcrnatiiral beings alinost 
ahvays are by man, ít is ho\yever generally those Aiho folfow 
iu the stcps oí the pioneer wbo rcap tbe IVuits without under- 
í^^oing I he troublcíí^ of their predecessor.s. 

The poetical fabic of the demous who opposed Ihc voy age 
of Vasco da Gama round the Cape of Good Hopo, is üii al- 
Icgoryofwliat actual 1 y occuFs ^vith the iiiitiation of all fírcat 
enterprizes, The lerrible beirigs of the faWe may easüy be 
transformedinto the very mundanc cneraies wjtb \Oíoni thc 
first colonists ha\e to strivein aíl parís of the workK Iti soine 
places ngainst the savagc aborigine, ahvays more orless at 
emnity wilh civilizcd man; in othcrs against noxions ani- 
máis andiiisccts. 

Ágain, Nature in her nncullivated and ^vild domaíns, 
may be very prolífic, very enchantbig, bnt sbois ahvays ujore 
or less hostilc to the immigranls >vho first invade her \irgrn 
territ oríes. 

Nevcrtheless ít is an tiniionbted factthat climatc adupts 
itself to all phases of civil izat ion. In places whcre thcreis no 
human lite, or whcre the popuiation is nomad or savago, 
the elimate adapts itself more to Ihc ^vants of vegetable Mfc 
thantolhose of man; but thore is extraordinary evidence that 
thepresence of civilizatioeand the labors and changos that it 
produces, modifies the elimate lo sudí an cxtentas to bauish 
or neutral ize the eleííientswbichwcre obnoxions tothe prescace 
fd the first settiers, (I) 



(1) U is a singular fiicl and k'iids ín msíilrt! an litídniíUhM! fuUii in Uw ^Tilñio.nc.e.iA 
u bfflelkíínt PrmidCQce, Üiatclimi»[es change accfírding" as Ibe ^atJls of raan. reniuítí- 
yK'íj- TQodiíicalion. 
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Tbcre was not wíinting tlie coiicurrence of thc cvils I 
liayespokeuof, to combut tlie eftarts of tlie firát colonlsts of 
Ihc luxQFJaut plaiiií4 of Santa Té. 

lí it is true tliat ttie ludíans iicvcr dared to attaek or 
disturb thcm, it is also troe that Ihej caiiscd alarm, and 
proba bl y >veokened muny elementa which miglit ha ve been 
coiidiicive to the üdvaricemeot of tlie iofaiit Colony. 

The loeusls iiivaded thc erops Avilh great pertiiiaeily durin^ 
Vhe first thiTc vcars, and droughts and ilt-timed raitis, ivith 
cqiial pertitiacity aft'licted the inunigraüts; and tiüljou^^h thc 
lattersueceeded thefir&t y car íii liarvestingare.speettible crop of 
Tiiaize, tlie following yeurs, up to 1860, were so unfürtuoaíc 
Ihat maiiy iamilies gave up their conces.sioiis iii disgust and 
songhl a living in town^ or by hiriiig thcmselves lo the iiative 
es/aíiaero, 

Theexistcncc of large forests at a short distaiiee from 
thc Coloiiy was iiow takeii ailvaiUugc of, and a great niaiiy 
of lhcGei"man¿!, leavinj; tlieir hiiitls yntüleil, lietook themselves 
to llie woods aiid worked in squarin^^ timber, getting outfuel 
or b u r I i i n jí clia r t! o al . Th i s el ass of ta bor prov í ded a h v i ng for 
inaiiy families, bat broughtwilh itcertahí drawbaeks which í 
sliall ha ve occasiou to muntioo by uíul by. 

Snch ^Viis the siluaLioii ofllie Colony nt the end of thc 
lliird year; aiid cerlaiiily itsaspect \Yasby iionieansfhíttering, 
The cülüUJhts, imaccustooied to the labors >vhi€h tlieír novet 
jíositioii exacled, orineapablc of aiakin*¡: head against the difft- 
culties ^^hich besct them,tmd whkh raust havcappeared iniin- 



[ii CíiM^ornia wUilt! Ihe coiinlry rPinniíiíHl mipnpiilalefl, Ibe seasons hy no mpaos 
trnl (íiei¡i>ii*lvcu ío Ihtí wantfinl' cívilíiiíd niun. Tlie winb^rs weit irisufftíriibíeorjaccQUüt 
ni the cüiilítiuíil fkíads; rind Ihc Ij^aía ursurntiifr, uíuillayecl by adrop of ram wem 
50 luijíingr aiií) iolonst!, Ihul for íive montlis of llie yiiar ijot a bbde üf grass was to 

1'Uii íTiinlry bí'camc popula UmJ, ánd stran^n to say, nalart; adapted herself lo tho 
Wíinls otkI uiuTSsJliPs íjf ihe niillions \\i]o liuil sduiííit llitiir lívjnií ifi Üiose foraiprtv 
ípihospitiiÍJlp rt^jj;¡oíi?í. The vviuliíríi junílilitid Lhcir iJí^fif, and cíiültng utid refreshii3¿ 
^^^nwelt» alluyea UiH somilirr huals: atjtil íljft irnojeiise [ilnius, Ibat al fir&t ílismayeo 
1 !ttí l'anucr, antl geHerdllíiecíthtí ophiinn fhiil California wniíld never be an agncultu- 
ínl ruuiilry, tmííjí sonii seeii tLeiiitiífí wlth bar^i^eHU unprpcedenled in any oíbíjr parf 
ftfUje wfirfd: a tid Sun Francisco suiídali^r sbips loadtid wilb produce, lo all narts of 
IhH Pacific. 

lítire, in Itic provincc of Sunli F¿, we niay natelbr. surne cliang^e opftrating in IJjíí» 
ri'gion, rhat iaforioer lltiifs was thti vicLim üf loftlinued drouijhts atid fi^iirful invaslons 
of iocuats, 

Uls not morathari ten year-» aí?o, Itiat no okc líelievftí in Ibp püssibitity ofpro- 
dnciníí xshtíut, polatotK and olhi*r ciirealcii in Ibis prnvincLs We an* nnw grnwíng 
'íiÍJüat, roni, barkiv,polüloi's uüA inany ütli»Tcorí?,ilf» in sucii aliuudaoce Ihaí ibey fonu 
'^\i'r\' riíí^iiPL'talileltpraof rxporbítiüu. 

Thi^ro i-s (lüilonbt tliuE Ibcí cliinute of Síinta Fé is adupliog' ilself to the wanís^ of 
lis prcscnl iüliiiiitlant3. 
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fíble lo them» lost lienrl, and man y coiitractcd IjikI liabití?, 
siich ns iníeiuperancc íimJ íilloness. 

iXevcrllicIessthe fertilitv oflliesoil ;ind the boiiiírnily ol' 
thc clinmte, íiceomiiiodtitiiiíi itsí^lf inore ímd uiorc to tlK?\\ants 
üf tlie peoplc, beinaH to te) I h\ favor oilliose who reiiiariietl iii 
the (ioíon)'. 

E\ pef io ncQ soon Ion t her i m porUi i i t a i í i I o t \w coló nist . \Ví t It 
íi ntore perferl krioivleijííe oí the í'liiimte arid (4' \\\c seasoiis 
faiuc a better nnú siirer srsteiii ot labor, and we ílnd a deivided 
i'haiiííe opcratiiig Íof llic Ijetterinlbc Coloijy. 

VVlieat luis always coiiimaiidcd ahigh \)vke iti Ibis countrif : 
aiid altlioiiglu for thu re^if^cms i havc aJready staled, the firsl 
barvests ^\i}re [mar enoiígli, stiH ni no oiie yrar díd thisoro[} 
fíijl to brin^^íioinothing'to tlie assistancc of the Colony. 

Aíter tlie tliird year tltn iocust disapiieare^d and tbe 
droii^hts became less frequcot;wbyc at tlic síutic lime tbe iii- 
tctfigeiicc oí the colonÍsts,a\\akctied b\ experieiK'C, taiighttliciiv 
the meaos to neiitndizc lo a greater or Icss extcüt tlie eíTectiv 
iyí the cvíls. 

Tbe y car Í8í>2 was un fortuna í^e for Ihe ivheat crops iir 
all ptirU oí the proYÍn€evOí^*'*í?<"oiHit of very htíiivy rains >vh¡cb 
destroyed the frrain on thethreshiníí floora, 

Tl»e colon ists that ycar snfíeredgreat losses. lorthoybad- 
.s:med upwards of foiir Ihousanrl bnsbf'ls of A^beat. Jínl slill, 
vrhat tbey did savc, wtilch was btítweeathirly and forty thrm- 
saiid bu-sbels, \vonhl liave he«nconííidcred by the ChiJian tar- 
iner a vcry fair relurn, and cnablcd many famibes to clear 
Uicniselves from (kdjt. 

Many new famibcs ha ve arrived^ to replace tliose ^bo bad 
givco up or sold tiieir conee^sions, and among>t tbese are 
ísonic men of capítaK and wlnit is of more importance, wUb ¿^ 
ÍLnoi^íed^c of ñirmin^^, und of the economícal implemeiits in 
use at the pri?senl day. 

Tbis hitter circünistuiK'o lias Imd a favorable offect in 
ftirlherinp^ tlie prosperity of tbe Colony, befuusc as mq havc 
said bcf:nx% Ihe it;noranceof the first cohxnists^ witbontany 
onc to instriict llieni, and Ihus lefl entirely lolheírowii linii- 
ted resoiirces >vas, ^ytliout any doubl Avbalever, one of tln^ 
]ji'intipal canses tbat prevented Ibeinfrotn luruin^ to accouut' 
the natura! advantaiíes by which they were snrronnded, 

To this day Ibero are \ery fow faniilies wlio understand 
tbe opcration of inaking good butter and clicese, altboiiíííi^ 
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large quanüties of both are tnade in thc Coloay, and maiiy 
'tons exported to Kosarioand Buenos Aires. 

But atthesame time, ít is no less the truth, that attbc 
present cpoch Ihose fumiiics who still reraain iu a prccarions 
sLtnation, liave do one to blame but theraselves, aud tbcir "Nvant 
of iiidustry and ecoDoray. Those who are intlustrious, have 
'without au exceptloii, acquired a positrón of comfort if not of 
competence; and ^ye would hcre note that araongst the fami- 
lies most prospcrous in the Colooy, thcre are many tímt cotn* 
mcnced >\iüi heavy del)ts, and others tliat never reccived a 
single hcadof the caLtle they >vere entitled to under the ori- 
ginal contrart. 

I shall conclude Üm línuted sketch of the Colony of La 
Esperanza with an observation ^vhich will be in itüclf a sum- 
niary of the past, and a pictnre of the presentí 

Notvyithstatiding tiie primcry siifferings of the Colony; 
iiotAvithstanding tiic cxceodingly nnfavorable circumstances 
\\bich attended its forniation, saoh as mighl have caiiscd 
equall)' fatal resnlts in any otlier part of the world; the poverty 
and ignoranee of tbe colonists, and the inqniet política I state 
i>f tlie conntry, prejudicial of coiirse to ali descriplions of in- 
dustry; notwithstanding ali these disadvantagcs, the only 
i'ircunistance in favor of the colonists being the existcnce of 
a pro\im;iat Governnient inclined to assisl Ihem with its linii- 
ted raeans, La Esperanza^ with its four houdred families, is 
now a flonrishing Colony, its inbabitants prospcrous, and its 
producís have becorne au importanl adjunct to the commerce 
of tbccountry* 



The Colony of Esperanza as wc have before statcd, is a 
parallelogram eontaining about tbirty two English sqnare 
itiiles, divíJed into concessionsof scventy five to cighty acrc^, 
with broad roads iulcrseeling them. (The concessions contain 
twenty spanish cuadraíi, each of wbicli contains a fraction less 
than four acres.) Through the centre, running norlh aud 
south, isa broud comnionj and in the centre ofthis is the site 
for thetown. 

lu the plaza there are already several ediíices; the Ca- 
Ibolic churcli, a rcspectabíe briek buildmg^^v\k^^^^^lv^^'*^^'^ 
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tüwer, ncar to uljich wül be coustnicteJ tlie Pmtostíínt 
churtih, IW Avhidí there arcalreudy liberal subscriptioiKscot- 
Iccted, iind matorinls ready; an hotel aud Ihree or four privute 
I'Oiiscá uiid íshopíi, íiiid the offices of thc Jiidge aud tlie Mtini- 
cipaltly. Sevtíríil otlier buildiugs are tobe put upassoon n^ 
ihe crops shall be híirvi'sted. 

Tile plaza is six Uundrcd feét sijuaré, and will, Avheii 
píantcd >vílh trces, and huilt rouud, preseiit a liaiídsome 
ap[>caraiiceaiid ^üllscrvc to promote a spirit of müoii aiuoiiiííit 
ilie eoloüists- 

Thcre are tú ihc time of writhig tliese Unes, Uiree luiii- 
círed and forty nvelVimilics 

Catholics: Genuaii aud Swiss. ,..,*, 230 familics. 

Protesta ata; Swiss . ^ ,..,*... 40 do 

do Gcrmuii ^ . 75 do 

To this luimber Ave shouid perhaps add some l'ifleon or 
tweiity faaiilies for members ^vbo bave married aud separated 
jrom the paternal homo. To these Uieir pareiits eithcr ^ive 
a parí of theír own coTice^sion or purchuse anolber for tbr 
íit'wly niarried eoiiple. AVe see eousequently that soaic of 
tlie origiíia! iots oí eighty aeres are already subdivided. 

In 1802 the Colon y containcd thiriecn hmidrcd souls. 
In 1863 Ulereare fifteeeii hundrodand sixty one, divided in 
thc Ibllowing mamier: 

• Trench or Swiss. . . . 5&3 adulls antl 203 diildren. 

Genuans * . . 567 adntU and 238 cbildren. 

II; íscustoniary to use the terní frenchj in desitínatínp: 
thosc of thc Colony who use that líiuguage. líiit thcre are 
realiy \ery few Frcnch in the Golouy. Tbese peo[)le areSwrss 
fromthc Cautoijs near the frontier, ^rere thc tVendi is the 
languageof the coantry, as ítis to a great extciit in ISelginm; 
andas the people of Ihc province cannot discrimiivitc in na- 
tionalities, they crcdil the frcneh-speakhig Swiss lo Ihe 
Empire. 

I wns iiot ab'e to find out with exai^titade the lunnber of 
arres iinder cnitivíition in 1863» In I8G2 1 Avas«íÍvGn 7500- 
acres as the quantity of laiKl actually cultivated, oiui for 1863 
the cobnists calcúlate an augmentatiou of tweníy five per 
cent. I give tliis datuní with a good deal of suspicion. There 
has heen great carcicssuesij in the statisticA A\hicb it is the 
duty of the Jttez de Paz to coMcct aud remit to the Cevcrracut. 

/íí/íou/íJ judge tliat thc figure of ltí3G cuadráis uud<ír 




cuUivalion in 180*2» isan cxajgenitioii» as tliis >YOuld ¡iidiculti 
tliat iwo iiundred eoncessioiis, or half thc entíre Colony ivas 
í'uUi^ated tiíat year; wliile iii November 18G:}, 1 rcmarked par- 
liciilurly Ihat with vcry íew exceptions, Iroin a tliird ta oiic 
half, aiid idlon mare ofthe eoíicessionsMaslyiiigfalJoAv. 

I thittk Avcre J to put dowíi eiglit thousaud acres ascultivatcd 
iti Ihc latter lear, I shall be pretty iiear tbe tnitlu The greater 
part of f liU is iHider wlieat of which, if faith is to placed iti 
tlie baoks of tbe Jiidge^ tliere is mwn 3150 biishls, Of barlcy 
there isaboiil 250 biLsbeís sown. Of niaúc, uhich is anim-* 
jmrtaiit prodiict oí tbe Colniíy, T ivas imt abieto ttiake a calcu- 
jalion, because it is tbe custom bere to plant corrí oii Ihc lands 
after removingthe whcat crop, thus getting tivocrops oif Uie 
same fieldiiitlie same season; biit if we alloivtMo alnimks, 
ci]uivaleiit tü an imperial biisbel to be planted by eacb faniily, 
i^c shall have an exteüt of land sown that woiild produce, 
eveii i 11 an un favorable year^ frori tlnrtv to forty tboiisíiiid 
busheis, ivhich was aboiit tbe prodiict of last vcar, 

I would note bere that the maize or Indian eom, does not 
give any tbing like tbe retnrn here as in tlic United States, 
principally on accouut of Ihe droughls, and abo for waut of 
pro per cultivation, 

Jícans and peas are only produced for honie consumption. 

Tbe absencc of farming kuowledge, and perbaps tlic 
painful privation undergone by tbe coloiiists diiritigtbe first 
ycars aftcr thcir arrival, has prevented thcm froia makiug 
any attempt at embellishing their farms, and even of form- 
ing gardcns. They lack many of tbe prodncLs of thcmost 
common cbaractcr^and snch as are to be found in abundance in 
Ihe kitclien-gardens in Enrope, and on the tablesof e\ca tiio 
poorest peasant. 

ThepotatOj tbe most importa nt of all tbe roots ciiltivatcd 
for the use of man, is not produced in the Colony. eitber 
Uirongh I lie ignorance of the cofonisls or because the first at* 
tempts turued out badly, the plants having becn destroyedby 
flíes, This incoDTenience cannot be chronic. The land and 
climatc are admirably adaptcd for the prodnction of this nsefnt 
artieíeoííood. 

We notice in all parís oflhe Colony thceiidences of Ihc 
struggles ofthe inbabitants during the early years ofthe 
establishoient. Ihit at the sanie time, nunierous proofs are 
paipaMe that in the strnggle the colonistshave been \ictorious, 
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and all fear for tho fiiture has disappeared; and the meu, who 
a short timeag;oonly thougUt of producing tiic necessaries of 
lifc^ nowocciipy themselvcs iii niuKing Ihatlife agrocable aad 
comfüiiubte^ atid Ja\íng by a pVovisíoii for Ihcir clúldren. 

The number oí" animáis, property of the colonists, in Dc- 
€Cinbcr I8[>2;wasas folio ws: 

Horses and mares . ; • , 1 569 

Oxea...... 3ím 

Cows , 2305 

Calves 3700 

Sheep 500 

Hogs 600 

The number of oxenappears to be disproportioned to tlic 
nuiíiber of fainilLes; but the colonists do iiot make as much 
use of thcse animáis as they should. The mnjority use horses 
in all agricultural labors and cartage, 

I agree that the ^vork done by the horse is more rapid and 
f:¡caner\ but I bave alrcady spoken of the quality of the soil in 
thís rcííion: a layer of ricli black mould of cight to ten inehcs 
in thickness cover ing an almost equally as ricb rcddish loam^ 
whlch only wants tiiniing up andexposnre to the snn aod air to 
make it productive^ 

It is clear that iioder these circumstances, the ploAving 
sbould be deep^ inorder to bringup as much loara as possible 
to the siirface to mix witli the blaek sojI; for the lattcr, cxcced- 
ingly fertile it is triie, is lighter, and docs not offer sufficicni 
resistance to the prevalcnt droughts. 

To coltivate these lands properly» ploivs ofa peculiar 
construcción should be nsed; probably the EngHsh sub-soil 
plow would be just the thing. 

IVow for l\m class of ^vork, the horses of the country wiU 
not do, They are weak and unnsed to the labor, Oxen are 
the right thing; and until the groond be wcll culüvatcd, and 
a fertüe araalgam made of the superficial í^oil and sub-stratnm 
of loaní, two, tbrec or even four joke of oxen should be put 
to the ploM', and the colonists >\ili find thatlheir landivill pro- 
duce fifty fold with the sanie certainty as the twenty lo twenty 
five theyget now. By and by, ivhcn the above opcration 
shall be thoroughly perfccted^ a single pair of horses \\ill suffice^ 
forthework, 

After what I have said it is superfluous to add that the 
lands in Esperanza are superficially and badly culüvated: aad 
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the natural consequence is, that the roots of the seeds soun, 
not being able to penétrate yerpendiciilarly in the groand, 
extend themselves /riwg^'¿ttrfínfl%, and Ihus oífer but littlere- 
sistancc to wlods, rains and drought. It stands to reasou that 
a plant that has a good deep hold of a firm soil by means of 
per pe ndiculíir roots, is capable of resistiog along spell of dry 
Aveathcr. 

The result cf bad cultiva tíon is apparcnt in the \vkeat 
crops of the Colony . Every thing has been in tíieir favor this 
ycar, and really they present a very flourishing appearancc« 
\\w\ in lands that shouid produce, in a ycar lifce the present, 
thirty to thirty five, andeven forty for one, the average yicld 
probably avíII not be raorethan twenty to tAventy two. 

A yield of forty for one is by no means an hypothesis. In 
the better cultivated lands of San Carlos, that yield has been 
cropped, and there is more thau onefield that will produce 
that quantity the present year; and yet the temperament and 
soil are precisely the same in San Carlos as in Esperanza. 

The want of a good and intelligent administration has 
been much felt in the Colony of Esperanza. It Avas probably 
outof thepower of the Government to furnish a corapetent 
person; but it certainly might have chosen a judge, as chief 
authority, whoseintelligence and influence might have com- 
pensated to some extent the absence of a more practical 
administration. 

In a community like that of Esperanza, the Juez de Paz^ 
(literally, Justice of Peace), shouid oceupy a kind of patriar- 
chai positionin the Colony. He shouid be a man to whom 
each inhabitant might with confidence apply to arrange his 
disputes with his neighbors, and to give him advice on all sub- 
jects connected with the Colony, He shouid attend to the 
education of the children, as wiií as give sound counsels on 
agricultural matters to adults. He shouid deal justly and pru- 
dently with matters connected with religión, doing all in his 
power to promote harmony between the members of different 
sects, and finally he shouid look upon himself as being respon- 
sable for the peace, comfort and welfare of the community 
placed in his charge. 
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Toa person of this descriplion Ihc Government shoiild 
give a sufficíeiit salary so thnt no motive shall cxist for Uiü 
magístrate tí) eke out an inadcquate income by cootributiODS 
fram the pockcts of the colonists, The only work for Avlvich 
he inight be permilted to rcceive fees, is the making out of 
deeds for property» traiisfensand articlesof sale aud leascs, 
the raeasoremeet of lat)ds aiid sottling of liniits. 

He should abstain from all kind of business in the Colotiy , 
and abo^e all, he shoold not be alhnved to make the suiallest 
charge for the trial of causes, or for arrangíDg disputes be- 
tATecn the colonists, 

lo order to obtain siich au administration, T do not 
hesitate to advise the Govenimeut to sclect a man from out- 
side the Colony; an honest iutclligcnt man Avho shall spcük 
the Spanish, French and Germán langiuig^es, and to^vhom 
should be paid the same salarj as tko Judges of fiíst Instance 
receivc in the other towns of the province, giving him a hou.se 
and J and for a garden, not as personal propcrty, but as pro- 
pertY belonging to the office, 

The Judge slionld be in all cases a ercatiou of llie Govern- 
ment and not left to be elected h)' the colonists; he should be 
President of the Municipalitj, the iatter of coursc composcd 
of the inhabitants of the Colony, 

The prcsent Judge is a well intentioncd man í bavc no 
doubt; bnt he is not com peten t to aceupy a situatiou that re* 
quircs great tact inteIJigence and activity. 

He has his oivn particular affairs to attend to. Belongiug 
lo the fanatical religious partVjH is natural tliat he should favor 
that party at the expense of the othcrs. He cannot make 
himseif rcspcctcd, and wbat is still worse, he is not only judge 
but lawyer as wellj making the colonists pay for his dceisions 
in cases of disputes or luw-smts, 

It is conscquentlv casy to undcrstand that instead of 
arranging amicably Ihcqnarrcls of Ibc colonists, it is to hrs 
intercst to augment law-suits and disputes; and bciug 
himself a colonist and known already as a party man, liis 
decisions, let them be right or \vrong,\villal\vays be vie^vcd 
by the disappoinled party as the result of favoritism. "Were 
the Judge a strnnger to the Colony no oiie Avould dream of 
doübting his good failh, 

I bave hefird it said that the Government.^ cognisant oí 
some of the facts I havc rclated, intends to leavc the choke 
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of aii administra ti ve Judge to tlie coloiiists ÜiemselveSi 
I takc it upoa nijself to say that the idea is a very im^ 
prudeiit one . 

Tu the Colony there are three diatínet parties tliat have 
already commenced txi disturb the quietof the place. 

Oac iseomposed of the fanatical eatholics, headed by the 
Jiidge and the cúrate. 

Another is composed of the modérate catholics, a very 
respectable body. 

And the third are the protestants, alsoan important ele- 
nientin the Coiony. 

How are we to harmoniíe thcse parties so thut all símil 
be satisfied with the man elected? Of cour.se it is iinpossible, 

The Government should he very carcful that the con- 
sidcratiou ^vhich it dosires tohavefor Ihe wishea of thecolo- 
nists, does not lead it into measares \vhich luay tura ont 
to be iniprudcnt. 

The Colony h an Afgentine Colon y ^ aubject to the laws 
ot Ihe couiilry. The anthorities should not teUch the coló- 
iiists Icssons in a speeies of liberty that is not accorded to 
Argentino citizens Ihcmselves. 

There is nothing iraprudetit iu alloAvinf^ thcm to 
dect sectional Justíces of the peace, asa kind of Municipal 
officer; hnt the princijíal Jiidge, the highest aiithority in the 
fonimunity, shoLildcertiúnly be named by GoYcrnmeutt aiid 
should certüioly not bclong to the Colony. 

I have been somewhat proli\ on this snbject, bnt I believe 
ii of paramonnt importuucc for the moral welfare of the inha- 
bitantsof Esperanza. 

To the wantof anintclligent adminlstratioil may be tra- 
ced much of thecarelessness of the peoplc in rcference to the 
embellií.hment of their homes, There are vcry few trees 
plantad, and the gardeos are wretchcdlv neglected. 

The grc[it common that divides the Germán from the Stvíss 
populatiíin shíKild have been stndded witli trees» not ordy to 
beautify the Colony, hut also to furnish shadc for tlie animáis, 
and attract rain!? and de^vs. It is T belicvc an acknowlcdged 
tact that plantationíí uf trees in rcgions ivliere none existcd 
before, cause notaidc ehanges in the atmosphere. 

The prescnt Justice of the Peace opposed the planting 
of trees givinií íov a reason that thcy attrncted insects, His 
latelligencc did notenablchim deduce the fact that if the trees 



ísítracttlic insects» llie land %vill be proportioaatcly ívee frtini 
tfiera, 

The itlea prococds from iiinorance. 

Trecs opérate toa vcry important extent in securingthc 
crops and platitatians Cnim Üie ravagos of in^eets; i st. Bc- 
cíuise they attratt, as 1 Iieivc said, lurge nutnhers that woiild 
oÜierwise htivedeslmyed the plants in the field; aticl 2iid, 
becuuse thev nho attract rputiittties oí io^eoíiferons Mrds, 
^\ho make sliort work of bectles, gnibs, nioths and flies. 

Asa corallary to Ihelast paragraph, I refer to a rcport 
presctitcd to llie French (iovcriimeiit, abonttcQ jears agi>,A\liÍcli 
Rtated tliíit the deMlnicliou of siiiall hirds üaiised by sports- 
loen aüd theijíiiorant prtjudieesof llie peasautsaiid tarmcrs, 
had caused the iiiaect tribe to propágate to suüU üii extent, 
thattbecrops >vcreserioüsljr cndaugered. 

If the aliiiost total abseuce of trees in the Colony surpriscs 
and affiicts one, \\c are still more surprised at the bare op- 
pearaiiccof the hoinas oí the colonists. At the most wc find 
a titile slip oí grotínd, liUcred withnihli.sh, and on which are 
two 01* Ihroe diseased peai'h- trees and a head or two of cab- 
bage. Tlic dilfteulty experienced by the cojonists atonc 
time to gain a snbsisleiiee, has apparoutly dulled their \\er^ 
ceptionfor the beantifníj aiid has made tljeni íl\ their wiioJe 
attentioii in their cMltíe and their Avheatcrops. 

There are oíeonrse honorahic exccplions* I saw tliree 
or four coiicessioiis where evident sif^ns oí good taste pre%aiJed; 
^vhere the gardens were fuíl of trees aod fiovvers; the hitter 
beloiiging to the common but brilliaiit species so nuich in fa- 
vor ^vith the peasantry oí Europc: poppies, sweet-AYÍlliani, 
pinks, Prince's feather, sanflo^vers, tuiii)s, geraniíims etc. 
la one concession I rumarked that the owner liad plantcd 
poplars aud trees of l^iradise oti eillier side of the roads ruii- 
ninghy his groütirls; and allhough the trees are still small, 
ít is wonderful whiú a pretty appearance they give the house 
and farin, eoui pared with others arotiiid tliem, 

A pnrehaser would give ten or fÜlüen per cent more for 
this concession than he would for others, racrely for the sake 
oí its few trees. 

Every ^licre wc tura our eyes in the Colony, wefind 
evidences of the \\aiit oí eompetent knowicdge on the part of 
theimmigrantsand tlie evü consequences of not ha\ing csta- 
blished sonie sort of Administralion that might have given the 
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pcople some less^His in tbe pnctical mauagement of Iheir 
famis. 

^cverthdess, as I haré more Ihan once saiJ, there an? 
e^idencesof an improTemeot. It is of coaise itnpossible that, 
sarroanded bj nataral ad^antages. any set oí meo should 
remain loDgútsmsible to tfaem, and ignorant of the means of 
appiying them totheir benefit. On the Cernían side thorc 
has been estaUished pablic gardais and gronnds that eTince 
some taste inlajingoat. And this year there are many fa- 
miiies conYinced cíf the necessit; as well as importante of 
planting froit and other trees. 

Onlj ooe Colonist has planted a Tmeyard* foUo'nring, in 
itsformation. the Germán sjstem, also adopted in Mendoza 
andSanJnan. This system consistsin allowing the plant to 
grow to the height of six feet, sustained at first, by stakes. 
The grape vines of the two provinces I haré mentioned, (and 
I believethesame system prevails ia Rioja and Catamarca), 
notHÍthstandiog their stunted height, are like little trees, 
wilh tranks sometimes eight and ten ínches in diameter« 

When means are discovered to destroy the ants, which 
are the greatcst enemies Ihe \ine has in the Litoral^ it might 
be advisable to try the Chilian system of vine cultivation. 
This consists in keeping the plant cut down to the height of 
twenty inches to two feet, and allow the viues to spread over 
the ground. The advantagcs of this system are, that the phmt 
is protected from the heavy winds, and the exhuberant leavos 
prcvent an nndne evaporation of the moisture of the ground 
in dry Avcather. 

We have obtained the consent of the intelligent Ad- 
ininistrator ofthe Colony of San Carlos totry the expcriment 
there. 

The \ineyard \ve have spokcn of, gives already an abun- 
dance of fruit, and at all events proves the faciUty of growing 
grapes m the colonies. The owner raade last ycar a sniall 
quantüy of wine, vvhieh clumsily made, is still equal to the 
ordinary rheuish wines. 

But laying asido the idea of producingvvinefor sale, which 
I do notlay much stress upon, the cultivation of tlic vine is 
important as affording a delicious and Avholesomc fruit in a 
región were fruit of all kinds is scaroe. 

The success of tlús first expcriment has induced many 
colonists to plant vines; and it is rather strange that it Is thti 
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Swiss and not tlic Gcrmans ^tIio tate an intcrest ín lliesubject. 

The íjermans on the ^vliole, líavc not |>rog:ressed íií? ra- 
[jitlly as tlie Frciich-Swiss. Tlm latter havc iijreüdy buílt síxty 
íiQC brirk IiouseSj wUile oii tlic ricruian siüe the re are only 
loiir. This fíK't nuiy be explaiiicd in part bj the düereiice in the 
tíbaracter of the hvo pcopío: the S\viss>\ith a fíood deal of the 
Ireneh iiatnre iii tberii, are iiiucbniorc iiiclined to miike líioni- 
«elves tomfortable thaii the slobd and indiífereiit Geriiiaiu 

Theic is besitles auother reasoii^ — In the dark davs af Ihe 
Colony, thcCiermiuis, mare laboriousmen tban their iieighbors, 
Htarted off to the rorcsts, wliich ^vere not more thaii twelv 
or fiíteen miles from their side ofthe Gnlony^aud set to work 
in fe(]iiring tinibcr, getting outfirc-wootl, and niaking chareoíd, 

fn ihh biisiiiL^ss Ihey madea good dcal of nioney.and soon 
carne to took oii thctr coiicessioiis withdisdain; and iiistead oí 
hiyinfí out the money eanicd in iraprovitin; tbeir lands, and 
buildiiígá themsehes houses» the most ol it Avas spent in dis- 
sipatioiK jNow that the woods are thinniíig and do iiotoffer the 
same advüíituges as fermeríy on account of more peopie beinj^ 
engaged in tlie busiiiess. the Germansfiod themselvcsin the 
necessity ofdoiiig wbat they shoiild have done atfirstí attend 
to theciillivation of tbeir farms, For tids reason ^ e find the 
íJermisn eoncessioiis very far bchind tliose of the Swiss; their 
lands badly tilled and their honses poor and miserable. 

líuttbese peopie notwitbstaiidiiig some pelty \ices, arer 
bonest and índiistrious, The women in partieular are bard- 
Avorkin^, and it ivs sometbing eurioiis toseeyoung jíií'Isoffrom 
ten to fifteen years of age, mounted oross-legged on horse- 
back and arrcamlo tbe berds of catüe ii\ ith all the dexterity and 
fearlessness of a gauvhü, 

It is aJlbnt iinpossibfe to induee tbe Gernnms tosond their 
eliildren to schooL The Government has not neglected the 
means of etiucation iii tíie Colony, and nameda conipeteiil 
nia^ter j eonvcrsaut wilh tbe three hiuguages. Biit the Gennans 
and many of the Swiss as ^vell, nnder the frivolous and foolish 
prctest that they dtd not want the spanish language to be 
tangbt to tbeir childreii, ^vould not allow thcm lo attend the 
scboolíi, The Government had mude the instruction of tber 
spanish peremptory . 

The real molive howcvcr ofthe apathy of tbe peopie in 
refurenec totbeedneation of their childrcn is to be songht for 
in the fact, that uot bcing able to procure hired labor,, the ser- 
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vices oí thc childrcTi, cvcn of tliosc of ú\ or scven years of 
age, are foniitl to be of great vahieto llie parcnts; and ílicy are 
iiot sufficicntly iiitclligciit Ihemselves toíxi \vUlinfj;:to saeriñcc 
f lilis aíiviiiitíifíe for atiotlier tíicv are not ablc to nppre^iíilt^ 

TUcre urcsiipposed to be tliree schoolsin o¡)eration in Eá- 
pcranza, but iii reaüty \ve may say tliere are none» aslhcrc 
js no attcriílance of í^cholars. Tliere is á scliool for íiirlswhcrc 
I bol i o ve thc re is aii atten dance of teti or tweLve. It raay bu 
tbat as sooii as the bosy siimnier aiid liarvest time is over tbc 
eoloüiíits will takc advanlage of the mcaiis tbat the Govern- 
ment affords them of ediirüting their childreu; and uerepcat 
tbat aa eíiergctic Administratioiiis iiecessury to atteiid to IhLs 
as wcll as maiiy other iniportaut subjccts of paraiiioimt Ínte- 
res t to tlie f Litiire well-beuig of the Coíony. 

lAvasralher stirprisedanddissíiisted at findingstationed at 
tbe extremity of the Colony a picket of gaucho soldiers. íii- 
quiriiig into suehanunnecessary display of inilitíiry iiiíi plnee 
enürely frce from danger of any kirKi, I was told hy the 41o- 
\ernor that it was a forcé of provincial guards uiidertbe orderL^ 
of Ihe IVational Government, and had bcen phiced tbere for thc 
protectíon of the Colonists; büt being persuaded iliat it,\>aB 
entircly iisclcsí?, besides being prejndieial to tlie peoplc by tbcir 
horses damaging the crops, he in tended requesting the Go- 
vernment either to disband the troop or send tlieni to thc 
frontier, íurtliernortb, 

Thc only crimes known in theColooy bavc bcen perpe- 
trated by these sotdíers, the dregs of the «'rtíí/.'Ao popiilatioii; 
and as for protection, even vvere tbere any daiíger of attaeks 
from índiaiii;, who are now driven fifty leagues back into 
tbe Chaco» the cobjnists are very vvell able to protcct tlieni- 
ficlvcs, If ever tlie Indians invade agídn the vicinity of Santa* 
Fé, they will be pretty certííin to give thc Colonics and tbcir 
riflcmen a wide berlh. 

Tbe idea of a nnndjer of drunken gaueltos proteelirig the 
stahvart Teutons, and the the sbarpshooters from Swiíxcriand, 
strnck meas being suprcracly ridiciUons, 

There isiio want of good agricnltnral implemento in the 
Colony, Tiiere are to seen a few of the old-fashioned heavv 
and ckunsy plow witb big wheels, bnt the modern rrenrh, 
línglish and American ])lo\v is in ranch more general use. Ilicy 
wimt the English ^Sub-sod»» howeverj for reasons which I ha ve 
alreadv stated. 



An iuíelligcnt Nortli American, Mr. Evans, ktcl^ csí.;i- 
blished in tbc Colony, has iritroduted a lar^o niinibLT of iin- 
plements aud machines; atul thccolonists appcar tú heaiixíous 
to possess thcrnsclves of all ttic best and newcsL inventioiis. 

Mr, Evans has imported and sold already five reuping and 
four threshing machines; and 1 understand has orders fop 
raany more. He hasalso introdored Cultiva tors, American plows, 
seed-sowiiig machines, ¡md olliers to wash clothes aud iniikc 
butter and cheese, 

A Mr, Schaffter, a Germán American, hasalsoaíded great- 
ly in the impnise given to the prosperity of the Colony du- 
ring the last two jcars; proving thathad there bcen a few fa^ 
niilies of education and wiUi a litlle capital amongst the first 
colonists, ali their snffermgs might cusily liavc heen inoidcd, 

We may safely expect thatwiththcgeneraliscatton of rcap- 
ing aud threshing machines, there wilJ be no more ^vheat lost 
inthe open fields, asin iSirl* 

There are large nnmbers of machines for grainingcorn, 
which is produced in considerable quantities in the Colony, 
notwithstanding the clima le, asi have said before, is not as 
favorable for the prodnction of this cereal as for Avheat. One 
of tile machines alludcd toisofsufñcicnt forcé to grain two 
hundred quintáis per day, 

The Gonressions, wth oneor two exceptioes, are not fen- 
ced in, as although there is no lact of timber, it is situated 
at a distance of fifteen and twenty miles frora the Colony, and 
fenciug thus becomes rather cosllj. 

Some colonists are commencing to use Tvirc fences, -vvliich 
appear to be the best adapted for this región, were wc not to , 
give the prefercnce to live fences of thorn, or of poplar*trees; 
the latter arecommon ¡a Chile, in Mendoza and in San Juan. 
The advantage of the poplar fcncc is, tliat the timbcr once 
grown, wouíd be Ycry valuable in a place where treeá are 
entirely Avanting, 

I noticed on a fcw concessions an attempt to fence the 
gardeos with Tuna or prickly pmr, [cactus apim fia.) This 
plant makes a secnre if not a handsomc cnclosure; butl nuich 
prefer the American Aloe, as being cleancr, more durable and j 
handsomer. (1) 

(J) The primílíve foris wkich [lie nld Spaniards cnnslmcled on Iíip souihcrji fron- 
ií(*rs, lü protecl the coiinlry ngainsl tho aUai-ks of Ihe iDdinns, vf-re all fLncn] io 
lafHh Ihe 4.Tuiiait;or ratber thifi formcd lh€ ünly defencc* The Indians, -ftilhtiut firc 
arms, füund these cnclosurcs hnprüíínable. 
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I liAve seea iñ México tlie Aloe iised very gcncrally to 
endose thc ficlds, and the iiihabitants procure from thcplaat 
many vaíuüblearticles, and make from itsjuicesa plcíisaiU 
beverage as well as a stron^ feroienled liqíior. 

If vie caniiot say that the Colooy of Esperanza has given 
briUiant results, at least víe many safoly sny that thcy are 
scdid» and pive security for thc futnre; and if \\e take into 
considcnition the class of immi^rants, Ave cannot but fecl a 
sutisfíKtiüTi niinííled with Tvooder, to sec so many substan- 
tial houscs, outhoiises, ^vell fcnccd corrolcs for the catlle, 
herdá of cows, fieldsof from ten to tiventy fivc acres of AvheaU 
ívith crops of coro, barley and peas; and to rcmembcr that 
thcse families iii Iheir own country mig;ht pcrhaps never have 
lieenable to elévate themselves beyond the posilion ofdaily 
Jaborers earning^ a difficolt and precarioos snbsislence, 

Here they not only possess abundance of the necessarics 
oflifc, but many are bcginningto enrich themselves; and Ihís 
Avithoiit bcing obUged towork half asrauch as diré necessity 
woold ha\e obhgedthemto doinEurope, In fuct the colo- 
nista woQld bave been niiich more advanced had thcy bcen 
fiiore industrious in this country. 

CIIARTER VI. 



From thc experícnce I ha ve bcen abíc to acquire i a ni 
'convinecd that, asa genera! principie, forccd immigratíon is 
not an advantaiíe to the country, as it is costlv, anddifíiculí, 
and favorable rcsnlts are very tardy in shoAving themsehes. 
I speak in rcfercnec to schemcs ofiínmigration earricd out by 
fíovernnients of provinces. 

The principal objcctshould be to induce a bcltcr class of 
inimi^irants, mcn of intelligencc and ^vith capitals, to sctllc in 
Ihe country. With thcse will conic thc poorer ciasses spon- 
laneousl}, and who, during thefirst years of their rcsidence 
in thc conntry wonid Avork as hircdlaborers, thus producing 
íiu imraediatc bcnefit to all parlies, 



1 huve SLH^n maiiv nf filase iiníquí* fctrl^ T\iiírli rorwanLnf caro arfl mn>í|y nt 
niins al prüseiil» undcotild oül hulp admirinií the ingenüilv oí Hie fír;*! iTihal>í1antf», 
hiking aavHutfige oí sucli a simpTr^, aod al the samé línie sutíli aa efrkaciouá materl;il 
in h'jíirins wliere Wfiüil iiud sloue ar^ nol ío he foijafl* 



ir riu 



Veilly fjiü oíd Spaniurrlji ^erR wistir in Ihtiir íí^noralloe Iban Ihiíir íh^stoiMlanl^. 
cv tlid tu)l eojoy i'free insliluUüns* and u flepublican foriu ofüuvtrnmiMjl 
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I became acquaíuted in tlie Colony of San Gerónimo witl* 
a man who not havhig imy money, had tlie líood sense to leave 
hU coucession and bíred hiinsetf as a fann lüborer for four 
A'cars, He was ecooomical, saved liis wagcs and lived com- 
íortably, ^yhile huudreds of his fcllow-colonists in Esperanza 
were in misery. He is iiow, at the end of six years, owner of 
a handsorae farm of eiplity acres, with good honres j animáis and 
crops, Üievaluc oí ^vliích cannotbe less than frora i i ve lo si^. 
thousand doJlars. Therc are few of tlie fauíUics of Esperanza 
>vho are so m ell off. 

Hadhalfthc colonists biredtbomsclvcs as laborers to thc 
ülber bídf, I have no doubt, notwithstanding Ibe want ofca- 
pitáis, that the Colony wonld liave found itselí mucb more 
udvanced, and there would baAo been üttie or nosuffering. 
lint cachfamily bad todepend entireiy irpon itself^ as no banda 
were to be had. Thnsthelabors in thc ficldshad to be nc- 
glected when olher neeessary ^vork Avas to be done, and 
vire tersa, 

1 sawa raaní a Siviss, t:\ ho bad left bis coiicessíon entireiy 
unculti\alcd whiíc be bad occupied biiiiself in buildinga bouse. 
M'itboutbeing amason, this man liad niade and burnt excel- 
lent brieks, and had compleicd a comfortable, large and cvcn 
bandsome hoiise^^itb bis own liands. Hís neigbbors yokin- 
teeredrae tbeinformatíon tbat tbe indnstriotis fellow had smo- 
ked twenty pipes of tabacco and finished a bottle of ivbisky for 
every coursc of bricks he laid! 

As there areno hands to hire^ tlierc can be consequently 
no pro per reparütion of labor; and this explaius wby the coló- 
iiists kcep theirchüdrenat homc to work, instead of scnding 
tbem to scbool. 

One of the Mealtbicst men of the Colony is M. Henry, 
the person Avbomthe Governor presen ted to me as my vfcf> 
roñe. He is a Frencbmao, and is not onc of thc original co- 
louists. He haslately establisbed himself there, talíing ^>ith 
him a few thousand dollars. He has two bandsome coueeís- 
sions, whicb be has nearly fenced with algarrobo; tlirce hun- 
dredheadcf cattle, a small flock ofsheepand a good housc 
in the plaza. He has raade raoney ; but were he ablc to pro- 
ture haudSj he ^vould make a grcat deal more. 

Mr. Evaus and Mr. Schaffter, "whom I ha^ealready mcn- 
tioned, botb men of cducation and enterprize, are in the sanie 
position, Their exertions ore more or less paralizad by tb^r 
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Waot of liands to assist them in carryiiig oat tlieir plans for thé 
advapcement of tbe iuterests of theCalony. 

Therc are others whosc fiímilics are too young to assist 
them, ^\h'úe thosewho possess tliree or foiirgrowii up chiJdrcii 
have, almost without auexeeptioii, prospered, 

The family Grenou is an example, It is true that tbis 
colonbt broughtwith hirn afcM hundreddolíars, but his prhi^ 
dpal wealth consbtcd in his eiglit soiis. Greuoii's farra íooks 
more 3ike an oíd coyiitry hümestead than aiiy other iiithc 
Colony. He has a good brkk lioiise with dairies under 
ground; slruiig corrales and with good (jaíes buogiu hiscnclo- 
sures; kitchen and fUnvcr gardens; plaiitLitions of fruit trees 
€tc, It waslieicJ remarked poplars and other showy trees 
planted on eithcr side of the road. 

He lias sowii tius year thirty seven quintales of wlieat» 
and has fiehls of coni, peas, b:iriey aud lucenic. His crop 
oíwheatwiíl give iiim ihis year nt Icast a couple oftliousand 
dollars. Of butter alone the family makes and sells to the 
amoiiiit of íour hundred dollars a year, selliag it at ainepciice 
steríinjí a ponnd. 

This man badno other arlvantagc over his fellows but 
thelabor of liis numerous family , if ^\c lay así de that oí the petty 
amouiit of money he brought Avithhíiii. We must add liow- 
everthat the faiiiily is noted for its economy and iiidustry. 
Grenon has ah^eady respeetablesums of money out at inlcrest, 
(Uid Avillbcable to establishall his famüy iu a prosperons po- 
sition. 

It f^eemsto beprctty evidcEl that itis not ahvays advanta- 
Reous eiiher to the Governnient or to the eolonist, the gift of 
Jand in fee simple to the inimigration from Europe, It would 
).»e far better to offer greater induceraents to practieal fcirraers, 
who would themseíves induce the poorer ciasses to accompany 
them. 

How many thousands of iiidigent íamilies there are in 
Europc who would accept wilh joy the sccurity of being able to 
earn individually fifleen dollars, or seventy five francsper 
inonth and their food, with tíic ofí'cr besides of a few 
acres in gift at the end of two or three years, when experiencc 
and their savings would enable them to work a farm with ad- 
vantage to themselves! 

And Innv many farmers and proprictors there are in this 
country whomight make fortunes in a few^ years with the aid 
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vS abuiuliiQce of hired labor, and ^\ho uow, for thc vítuñ of itj 
see iiine tenlhri of tlieir property unprodiiclive! 

The class of iniínigratiou \ve waiit iii Ihls coüntry is oí 
two s-ortá: meii of iutelligeuce and capital, and Inuuls to hire. 
To fiil ihe counlrv up wiüi imiípcr propridors is asfoolish as ít 
is impredent for all parlics. 

li" I rxiigft be períiutted to siiggest a plan I would say that 
somethiiig migiit be made outof tíic foUowing idea; 

To iuterest tUe íiuvernments, Iinmigratioii Socielics, 
Benevolent Socielias, Boards of Health etc. in cniigration 
riclicmes, wliicli ^liould be so arraiiged tliat to everj tweuty 
families of poor people í^lmtl be added one ov two farmers 
wíth some capílal^ witli wti m\ the foriTier ishall coiitract to 
ííerve for two or tbrce yeara, receiving the same wages as are 
paid for eqüiva[eut labor in tlie country. 

Be^sidcs thcse wages, earb famíly hhould be gnaranteed at 
tlte eiid of thc two or tlirec jear.s from twcotv fiveto eighty 
acres oí" laúd, according to the number of members iii it, 

For tliis object, the parties iii Europe sliould arrauj^e 
A\ith the Govcnimeiits cd'the provínccs here, for thc donatioii 
of a tract of laiid sufficieot to eoable the head of the colon y to 
luakc o ver atibe cridof a certaiti terní, to each oae of \úh fa- 
niiiics the lot of laod nientioncd ahove, and leaving him from 
oiiehuiidred to twohiiiulred euadrm^ according to the Capital 
and number of fanñbes he may liaAO introduced ioto the coün- 
try. 

By this meaos eveo a panper immigration might be inade 
of ¡mtnediate vabie, for their subíiisteiice >voiild be sccured 
while thcir labor woulcl enrich the coiintry; and the eapitaüí,-! 
would be abte to inake bis property Yaioablc aod hiy tlie 
foundation of a fortune, mereiy by havíng had command, for 
two or nvore years, of hands to assht him. 

Thi'large landed proprietors of tliis country might wilh 
advantage make the vsmue operation; and for Ibis purpose 
we would propose thc formation of Jinmigratiotí Socio lies in 
Ihis Repulitic, whcre pvopositions of all kinds niight be 
received from Governmentsand individuáis, so that on the ar- 
rival of imniigrants, tliere might be every class of oceupalioii 
awailing their afceplatice, This would inspire confidence 
amongst the class in Europe that dcsires to etnigrate. (1) 

(1) Aftpr^vTinpglheae lÍDCs, lam happy lo íearn that tUs the inlenUoD ofMr, 
Pawaon, Mintsler utíht; loleriof/tti eátaBELsh iri Rosario &n liixiulgroriüa Comujbiüu, 
probably.iímonssl tílJiers, wiHi Ihe object indita ted íd thek'it. 
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The cultivatioo of wheat h assumíníí in tlii^ provincé 4 
great importance,tiiid it is oiily tiie waiit of handsthíit prevonts 
Santa Fé froni supplyÍLig Lhc whole of the Litoral, with Cor- 
rientes aad Paraguay, and also to dL^pute the raarket of Brazil 
with the Nortli Americans» 

There is no wheat-growcr but i\'hat is ableto pay from 
tentó tweive doUarsfor hands, and fiíid eiapluynient attlic 
same time for the women and children. 

í havcsaid that the crops of the colonies are this year very 
fine, The amount of wheat sowti is uotgreater liowever thail 
íast year, abouL three Ihonsand bushels; and T should say that 
it >viil produce on an avcrage from twenty three to twenty 
five lor one. 

1 niust here remark however, that this calculation may 
rrr forone reason: The Colonists of Esperanza have tUe bad 
habit of sowinjí two mueh íiraiu on their huíds. In San Carlos 
tlie amountsown to the acre isfroin thirty to thirty five poimds, 
Mhilc in Esperanza doub!e this i|uantity is put iiito thé 
í^ame g:round. Tlius while in the former colony an average oí 
thirty to thirty llvefor one iscomrnon, in the lalíer the yield 
vanes from eighteen to twenty two, as the quanlily of wlicat 
takeo off Ihe acre in Esperanza is no greater than in San Carlos, 
nol^vilhstanding a laigcr quMiitity afseecl liaving been sown. 

These lands witli propercuItiVíition should never giveless 
than thirty for one, and ou-ght to give forty five» in favorable 
years like the prcsent, 

We raay calcúlate pcrhaps theprodnctof the wheat crop 
in Esperanza this year as from forty five Lofifty Ihousand hush- 
elá, whit'hat adollar and a haif a bu-ihcl will give seventy íivé 
thousand dolko-s to the Colony in íhis one article, 

Ifwe add thirty thousand bushels of corn, six thousand 
bushcls of barley, fonr thousand bushels of legumcs, twenty 
tons of hutter and fifty tons of cheese, takiog only the surplus 
of the Cohniy, we have protiucts to the valué of a huudred and 
fifteen thousand dolhirs, hcsiiles the incrcase iu the cattle. 

If the valué of wheat increaseSj as there are reasons to 
supposeit will, on accountofthe wars in the United States 
atid the ncighhoring Repnhlic of Uruguay, and the prcvalence 
of droughts io Chile aud the province of Tíllenos Aires, a suní 
of ten or fifteen thousand dollars niight be added to thcabové 
calcnlation. 

The Colonies suffer a ííreat disadvantagefromnotliavm'^ 



íi rcady audcasilj-rcadied miirlict for llieir ¡iroduce, Santa 
¥é has not yct siilYicieut coiuniercial importuitce to makc it a 
desirable niarket, and a fcw fanejías of Avlieat and cora, and 
a iiiw qiiinla!^ of butlcr o ver a iid abo ve Ihc Avaots of I fie town, 
briii^ down tlic pricc at oiiec, 

What tbe colonists waiU is a facile atid dieap communica- 
lion to tíie fírcat markels of ííositrio, íkíenos Aires and MoDte- 
vidco. AVilli tliLs iiicentivCj llic Coionios \vould produce, 
besides an aníímenlatiau in their principal artÍL'Jcs, imraeiisc 
quantities of clicese, butter, egps, íqwíá and ve^eüibles, all 
of which nicet with rcady sale in tbc above mcntioneJ towns* 

It is Irne that Ibcre are niercliaoLs now in the Colonics 
wbo purchasc >vlieat^ maizCt butter andelieese; bnt as thej 
llave lo pay lieavy frcight, they cannot afford to i^ive tbe 
fanners the \aliie oí tbeir produce. Butter whirb is only 
wortb froni sijpence to sevenpencc halfpeniiy in tlic Colony, 
is sougbt for >vitli avididy in Rosario at twasbillings and t^vo 
aníl sixpeuec ; wliilc in jíaenos Aires it is ofteii ^vortli four 
:*hillings, 

What would aid niaterially in the dcvclopmcnt of the 
agrien! tural wtíulÜJ of the Colonies, would be Iheestablishment 
of íi lineof traelion ears between tbeni aud Santa Fé ; and at 
the latter port, to have a small steamboat to run rcííularly to 
Kosario aud Sau ] ernando at the foot ot tbe rivcr Paraná, 
froai which point tlieie is abeady a railroad to Únenos Aires. 

Tbe levcl country ícnds itself admirably to this dass of 
traosportation, and tbc cheap rates of freigbt would stimulate 
the eolonists to work on a larger scale, and produce a iiumbcr 
uf articles thut now, iVoin the dit'íicníty of sendiu^^ Ihem to u 
market, are iiegíected- 

The butter of the Colouy is mucb son^dit after in Buenos 
Aires, ^vbcre it seJls at times as bigrb as iiveshilNngs tbc pound, 
the general p rice bein^ frora two and sixpcnceto threcshil- 
lings sterlinjí:. And Ibis price is not mi indication of the 
qnality of tbe articlc ; for as a fícneral thing the butter of the 
coloines in wretched stuff; badíy \u>rked, badly salted, and 
full of whejj so Ihat it spoils in a Tcry few doys. Ikit it has 
a good flavor, is rich, and is produeed in \ery limited quanti- 
ties in otberparts of the conntry, 

Cbrcsc, wbich by and by will be an importaut productiu 
tbe Colony, isalso mauufaetured witb nincb íí;norance. This 
jdhoüJd noi beso. Tbere are excelleut demeuts for ttic making 



I 
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of thc bcst checsc, and yet whnt is raaile is of an cxtrenicly 
inferior riyality, and uiiich does not coromíiiul bülflhepricc 
oftliat ^liielMve ^et i'roiii Catamarca and Bolivia. 

It wouIdbeHitiie Litoral a sure nieans of raaking a fortimr, 
thc produelioii of good bulter aiid chccsCí for tlic demand 
for botli fíir surpasscs tlie siipplw 

í.ast y car Espera tuíi produced tbirty five tbonsand bush- 
els of iiiaize, half of which \vr,s still luisold Avhen f visitcd Ihe 
Colony iíiIVoieml cr: and I saw corn ia grain sellíng for onc 
d ollar and a ludf llie fanega, (350 Ibs,) whilc ¡n liosario it Mas 
worlb Ihree dollars, TIds circumstance proves llitMiccessity 
nfcbeap meaiisof commiink'ation T^it]i largn markets^ for as 
] havcsaidbeftjre, thc Xown ofSanta-Fé oífcrsa\ery limitcd 
one- 

Tbe price paid for carlinga fanega of grain to Sanla-Fó 
is abont oiie dollur; and tijus tbe speculator purcbasing \n 
tbe latter port, has to pay a price Avbicb allo^^s him a vcry 
í4niaü margin for profit, ^bile the colonist sells at a prkc 
A\hich docsnotgive hinian adequate rctiirn for bishibor* 

AVcre the colonists more active and intelUgeut it Avoiild 
beeasy fortbem, by anníty of uctioo, to combine to protecl 
and further tbcir íutcrests. A line of transportalion Avag- 
gons for instance, establisbed and directed by tbe colonists 
themselves. to Santa-Fój or better still to the rivcr Sabido, 
Mith a few flalboats, ^onld eiiable tliem to put Ihcir prodncc 
alongside of a vessclin the port of Sauta-Fé at a qiiartcrur 
fifth of ^hatit costs Ibem atpresent. 

Unity of action woidd bring many olhcr ad vaulagcs to thc 
Colonj. Socíclies niight be fornied, amongst others a Building 
Loan Society ^bich ^vould be of vast irnportancc to thc colo- 
nists. Thc limits of a little work like this does not allow 
me to do more than meiition tbe lakic of societies of Ibis na- 
ture Aihicii are doing so mucb to ameliorate tbe conditiou of 
Ihe poorer classes in tbe oíd worid; and Avhich raigbt ^vilb 
great advantagebe trausplanted not only to thc colonics, bnl 
witb excellentresults, to our centres of comraercial popula- 
tion, Buenos Aires, Bosarioand Gualeguaychú» (1) 



Cl) Some weelis after llio r^ublicíiLinn of Üie rcmarks ín tíiü füxl in tlic «Forro- 
í-'srTíl,i* 1 liL'íit'ijl wíili gtfíat sallsfacliyn thal lh« prínripal pfíloníslíi íind citíEensof 
EspL'Tanza have acfnally rormed Ei SocieÉv for some of Ihe ubjecls luentioneíl; amnngsr 
niíiers, ihe Iransporlalíun of pmduce by Hje rivt^r Salado. By [íiis routíj tliere !s n» 
iK*cessííy lo íío rounü by Sunta-Fé, bul float boals direclly do-wn to (lie Paruntí, anl 
Ibeu tbirty inílca fariher on to Rosario. 
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Abank, iii the shapeof a Sa^iiigs Bank would be preferabíe^ 
íiiight be cstablished uiider the píitronai:¡^e of the fiovernment, 
witha dírectory chosen from the most inftueiicial and intel- 
Itgeüt of the citizens, There are not waoting amofii^ísi the last 
urrivals atthc Coloay, mcn wbo uuderstíind the workiug of the 
ínstitiitiotis T have meiitioned, aswellas thcir importance. 
But T belicvc that to carry out the ohjccl tlie Go^emnietit wiU 
have to take theinitíativc» for Hiere is^vantiiig iii theeolony the 
Uiost important element to ensorc succcss, tmion, 

TheTíaterof Ihecolonies is excellent and plcntiful at the 
depth of from fortj tolifty feet. Every housc has its \vcll,aiid 
most híive two aiid three. Tlie water is soft, taking soap and 
washingclotheí^ perfcctly weli, 

Thcre aretwo wiiidmills and several others moved by borsc 
power. Fine flour however is not madc except on a very sniíill 
•scale, the bread made and in general use being a mixture of 
Honr, raiddiings and shorts, to which is oftcn added the bran 
usivell. It is consequently black, butsweetand wholesome- 
The people live simply butsubstantially,althoiigh very lit- 
tle meat cnters into tlieir food. Brcakfast consistsof theír 
brown bread, milk, butter and somctimes coft'ee. They diuc 
at twelve and snp at six, when to the niaterials of breakfast are 
added eggs and bacon, and sonietimes iVeshnieat, 

Every family possesscs a waggon of four vaheéis, drawn by 
two horses,audmany have tvvo or more of thesc waggons. The 
horses always goat a trot whatever the load may be, for the 
roáds are as smooth and level as an Enghsli turnpike, 

Tbeamonnt of bntter produced inthe three Coloniesvve 
may calcúlate in rough figures to be fífty tons, and the eggs 
from Esperanza alone say a bnndred and sixty thousand do- 
zen. Veré there an accesible market for the Jatter there 
would be nodifficulty in producing for sale half a niillioo of 
dozen, which at ten cents avenid amount to the handsomc 
sum of fífty thousand dollars! 

A word in refcrencc to the butter trade, which is acqui- 
ring large proporíions in the country , Let us see what niight 
easily be produced in Esperanza. There are in the Colony 
two thousand aodfive cows, We may safel y calcúlate that 



I haii the pleasure of conversing wítli Ihe Preñidéní clect nf tM Society. Mr.Schftfr- 
fer, whf) in a visit to Buenos Aires, and aicled hy Mr. Rawsí^n, MiíííBlpr of Ibeliiíerinr, 
üod enÜjuBÍastic proiinjler üf eTTLíry snheme for the advíiiiceijienl of Ihe i^onntry, olí- 
'ftined some very decid^cf advanlaij^es for hís fellow meiulMJTS and for the Colunv in. 
cunera!. 
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an a naTcrageeaeh cow should produce two pon uds of biittor 
[lerwcek. Tliis \iii[ ghe as Ihe prodiioo of alHlie co^vs iii 
Oücycnr a fraetiriji Icss IIkiii two tiioiisíindfüurhuiidred quin- 
íals, whieh is tlie quaiitilv llifft Espcrauza miglitcasily pro- 
duce. Lct US dcdiict from Ihis tlie lialt" for home consuoiptiüii, 
or say soiiiPtiüiig o^er a pound a day íor eacli family, aiid %vc 
hliall linve liie same quaiitity of Lutlcr produred iu the Colo- 
iiy of lí^spcTanm alouej as is now produced by alí íhe tlircc. 
And our caleulatioii of tAvopouiids a iveek for cach cow isvcry 
low, aiid miglit beiiicreascd Uvo-fold hy a lillle troubíe in the 
fecding of the animáis, and iinproving tfic breed. 

I cannot take lea\e of the Colony of Esperanza >vithoiLt a 
word or two on rclígioos or rather eburch topies. 

There are as I ba\e airead y stiited, two huirdrcd and 
tliirty catholic famdies and onc hundrod and fifteen protes- 
taats. Ofthc first, oue half or prohably more, are liberal 
or modérate in theiropinions, and disponed toüve in harmony 
wilb thcir ncíghbors, whatover may be thoir creed. The 
rest are fanaties who Booner or latcr wilí cause troublc in the 
Colony* 

TUis is a subject that deserves serious atlention; and we 
are sorry to observe tbat little or no iniportance has been al- 
tached to it* 

1 found installed as calholic cúrate of the parish an oíd 
acqiiaintance of raine, a francisean moiilí, a good sort of man 
andupright; but imbQedwilh all the hot fanatíclsni ^vhich so 
particühirly characterizes that religious brothcrhood. 

With the bestofiníeotions according tobisway of think- 
ing, tbis friar is capable of disorganizing the whole society of 
Esperanza; for it is well known to what Icugtbs the intoleraiice 
of tbis body >vill carry tbeni, even to compromising the pro- 
gress of the age, 

But laying aside general results, there is a subject that 
interests the welfare of a part cf the inhabitants of the Coloiiy . 
These monks attack inorality in their attaeks on the most im- 
portant of human iostituUons, matrimony. 

In the case for example of amixed marriage celebrated 
by a protesta ni Minister, tírese friars not only denonnce itas 
iinlawful, but do all they can to sepárate the couple, >vhen Ihcy 
allow the catholic to marryagain, thus laying thestigmaof 
illigítiniacy on the cbildreii of Üiefírst marriage, 

There has been already two cases in wbich the cúrate ha^ 
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persuaded tlie Cattiolb tliat be did right iii leaviug his proles* 
tant Mifc, and has married him to another woranii, 

In our cousciencc ^ve dciiouiice Ibis conductas criminal 
in thchtghest dcgree; an affenrc against morality íind a crinie 
tigaiiist socíety aod the conntry, as it makes bastards oí" sub- 
jects of tlicSUite; and no 31inister ofwhatever church should 
be allowed to exercine such ii dangerons power. 

In niy opinión snelí pniici[^íes,incidcat(d by tlie clcrgy,arc 
pernicious in tbeir moral eft'oitrf. A Catholic pricst has aper- 
ice t right privately to looíí on a niarriage celebrated by a pro- 
testant Minií^tcr as invalid and nnlüMÍul; but to permitand 
xirge a separa tion wilh lea ve to niarry again, is no more ñor less 
than incitin*í to adoUcry, and is as 1 liave said, a crime against 
the State and against society. 

As \ve are on the eve of reeciving a large immigration, a 
portion of wliich ^vill of course be protestant, it behooves the 
Govcruoient to see thatthe liberal guarantees ^vhich tlie Coas- 
titution gives to mcmbers of all religious sects» be not nullificd 
by fanalícal nronks. Otbenvisc \ve raay bid adieu to any hopes 
of drawing to the rountrj the very men m hom it is onr greateat 
interestto induce to come. 

In the mean time I trust that Ihe provincial Government 
Avill removc the monk and put in bis place a good secular 
priestj a stop that I understand the Govcrnor intends takiog 
íioop. 

THE COLONY OF SAN GEEONIMO. 



As Esperanza began to fill np ^vith new arrivals, the Go* 
v^crnment, in order to have lands in readiness for the new- 
comerSj laid out between San Carlos and the first Colony, íino- 
ther, equidistant from botb, and in the sarae fertilc Savannah, 
giving it the abovc ñame. 

Colonized by a spontancous immigrationjSan Gerónimo in 
niy opinión is an iraprovement on Esperanza* The peopleare 
superior in many rcspects to the latter; and although we can- 
not say thnt they know much about agriculture, they are never- 
thelcss intelligent aud indnstrious. 

The greater part of thesecolonists are mountaineer Swissi^ 
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iiiid are all devout and somewhat bígoted catholies. All hové 
come wilh more orless mouey, froiü two thousatid lo twenty 
thousandíVancs. (1) . " 

San íjeróniííio is laíd oiit similarly to E'íiieranza^ but 
therc areonly a hundred and twelvc concessioíis measiircd by 
Government* Of these ejf?:hty five are occupioíl by tlie same 
number of families, in all foor hundred and siitytwo sduIh. 
Tbe rest of the concessions are all eiijíaj^ed í>y the cotonií^ts 
themsehes in behnlf of Iheir friends and reliiüvcs who are stilt 
in Europe, and desireto nume oiit, In a few raonths more, the 
lands laid out will be entirely occupied. 

The Colony is nrlher fur off fnim the wonds. and tlie co- 
lonisls consequentiy loóse míicii time in cartiiiíí fire-wnodand 
stakes for Iheir corrales* Hore there is an nhsolote uecessity 
for plantiiijí trees. of whiili tlie pcneh is the most advanta- 
geous.as it grows rapiílly ^ and the >earíy prnnirií^ woufd give 
sufficient fire-wood in ¡t coiintry llke this, \\here fire-wOüd is 
only neecsisary for cookiní? porposes. 

The Colony is only two yci»rs oíd, and as yct litllo has 
beendonebut püttiiií:,^ Lipthc necc^siry huildiiigs and tuiltiva* 
ting enough ground to insure asiibsi?ítence. 

Fortv fi*railies of the eighty fíve^ are recent nrrivals^ and 
of course have no crop of win-ot thts vear. Thirty fivc have 
CTopsof whe;it, anda^thongh the líiníl is ha-tily and snperfi- 
ctally cuiti\íiled and theseed badly sown,the fields promise very 
\Tell, and the returns wiW be at least eqnal to íhose Espcríinza. 

Th ere are two hmídred and eiglitv one biishels of wheat 
sownthísyear and a good íleid of hartey/Hiose fiímilies wbose 
late arrival has ¡>reventeil thein froin sowing whcat, lia\e cnl* 
tivatedas niurh landns possible for coro; so that tliere is no 
dangerof the Colony snfi'ering from s'-irrily offood, Lands 
bown the f irst ycar with rorn are niiich hetter prcfinred to re- 
ceive M heat the next, as they are elcaner and can be plowcd 
deeper. 

The people of this Colony are sober and industrious; 

(1) I rapy thn fDtlnwing; from a leKt'r rtíndvea from a potioa whose opioion 1 
résped, and whma txpirk'itctí has hveu ^re;iL 

ülas wtíll asyüij^ aud fur the suiue reaírjn>f, have a TCry favur.iblft opfníort of íht 
Ctloiiy orSiiD [iLjrúniínü. NovortUeless il is to bo obstTVtid tbat tliese calonists cotop 
iYütn íheGiínnart pnil nf tlie Swims c-mlon of VjiIüíü, wliich ¡á ofit; nf thfí rnostrelro- 
l^rsiá^ counlriüs iii ibtí w^rld, TttK.'ít; ptífí[»le iioderstjiirl v^ry lilllf* aüout farraitig. 
tiiey huTe \'&\x wants, boíng at^tustntiied lo liiü coursíiAt and lianlí^sí lifu nlhoine, aud 
Ün'V have üi»ílljer idea tior düsiroof ítniíroveaiení. Thei^fore I hefkwe the progress 
ul ibiú Cídüuy wíil be uiüch sluwer than raígüt bu rLíaboiiabJy i^xpucliid -witli any 
ylher people," 



—48- 



good catliolics, moral and rcspectfuL Evcry faniily witlioiit 
excepUoii haf> subscnhed towards tlie ercctioíi ofa duircb, 
whkh at tlie time I \isiled tlie Coloiiy, ^vasalmost completed. 
Eatihíamilj obli^^ed itselftodelivcr fivelhousaiid brícks, i>hich 
are madcof aii exixdlent t|iKÜitY iri all Ihc Coloiiies. Tlic Go- 
venimeüt contributed uitli tlio remissiou ofaít thecostsof 
the transfers aiid dccds for tlie cooccssious donatcd tu the ini- 
iiiigrants. 

Three orf'jur of Ihc coIoDists have already biiilt thcni- 
selvcs brick houses, aiid a number areprepariii'í to do the samtí 
as sooíi as the whcal crop is lakeo íq. We dismounted ata ijood 
hrickhouse^ Avcfl biiiltwith two lar^a^ rooms and a corral made 
of algarrobo stciküs. The owiier oftlie coiicessioii liad con- 
trafledwiUia coloiiLstof Esperanza to pnt up tlic house and 
«ppiirtenauees for tlic sum of sb¿ hiindred bohvian düíkars, 
eqiHvalout to oue hundred poinids sterling. AVheii >ve arrived 
the coütraclor was haviiig tlie last coat oí whitcwasli put on» 
fírcvious to dcUvcrin^^ iip ttUe keys,» Tlie owuer, a greal 
^tahYart Swisswlio had sorvcd in tiui Erciich arnües, and a host 
oí stiirdy childreii, werc evidcutly udmiiing T\ith pride and 
joyjheir futurelvome. 

The Justice of Pcaceof thiy Coh>ny h a good kiiid of man, 
but ignorant and without iufhíenee. 1 Ayas aunoyed liere as 
ia Esperanza to find this funclionary engaged in tradc. He ha» 
a kind oí hotel wherc I remarked .several gaucho soldiers intox- 
icatmg themselvcs; íor hereas well as in the sister Colony; 
therc is a ra;ííoí¿ of niilítüry stationed ou the outskirts ofthc 
concesrtions. 

The stipend of tbesc Justiccs of Veíkce is not snfficientta 
enable thein to iive ^vitliout some other occupalion. We sin- 
cerely trnst that the Govcrumcut mil change tbc system cn- 
tirely and adoptthe indii'ationswehave already made inspeak- 
iog oí tbc Adojinislration of Esperanza. 

The horned cattleand horses in the Colony of San Gerónimo 
are in tbc proporiion oí l>Yeüty head to each family. Tiierc are 
lio sheep and \ery few hosrs, Tbere isa large qiiantity oí huttcr 
and chccse raade hcre; the lattcr is the best madc in the colo- 
iiies, and the pcoplceome írom the others to piirehase herc, I 
Iried thisíamouschecsc but íonnd itvery ordinary, and mude 
frora skimmed niilk, Notwithstandiog however itíí comparative 
bad qnatity, in is bouglit up eagerly at twclve doliars the cwt. 

I cannot help ha\hig íailli in tbis ColoDy ^ ^\herc is to be* 



lloled a profíress io two years that is relatively very satisface 
tory; and jf it is stlll much behiod Esperanza, I ara incliaed 
to thiiik that it promiseseven a hifíhor grade of prosperitj, 

Blyreasoos forholdingthis opinión are, that thepeoplci 
are more united, beioí» all from the same Cantón; they are aU 
more orless iodepeudcnt, comparatively speakhig; and if not 
íetelligenl iü farming matters^ Ihey are at all events accus- 
temed lo hard work. As they all profess tlie same rdigion, 
there is no danger of díssensions such asare threatenedia 
Esperanza. Tticy aresobcr and honest, and what isimpor- 
lant, entirely satisfied with their situation, as evideoced by 
the anxiety of evcry famiJy to bring out its relatives from 
Europe. 

There is an individual in this Colony whose only oc- 
cupation is going to and fro belween this place and Swítzer- 
landto bring out farailics. The colonists themselves helpto 
pay bis expenseSj and now aud then the Government gives 
bim a feW ounces. This man inakes no profit; be hus a kind 
of monomanía for gettiiig out colonists; aud if the Provincial 
authorities wcre not so very stingy, it might make him the ins- 
trument of bringiog out thonsands of immifrrants. 

San Gerónimo is one of tbrcc distinct experiments. Es- 
peranza, a Colony of paupers, sustained and brofjghi ítp, if I 
may u-e the cxprcssiou, by the Government, 

San Carlos, a priv ite s|iecuIatlon where for a certain nnm- 
ber of years, the colonist we may say belongs to a comnier- 
cial company. 

And San Gerónimo, a Colony peopled by a spontaneous 
iramigration, that exactsnothing bnt the donation of laúd of- 
fered by Government to every rolonist. 

I do not hesita te to give the preference to the ktter^ and 
I>elieve it will present the best rcsuUs. 



THE COLONY OF SAN CARLOS. 



p la my former chapters, I ha ve occupied myself "with the 
Colonies 'whose establishment has been more or less the work 
of the Goverementi. We now arrive at the dcscription of one 
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conslitiitcd on ciitírely dtfferent principies; foniied siisltiined 
cind directed by a coriimereiol compaiiytuid lív prívate capitals, 
withoüt tiic Government inlerfíiring iii any wiiy aüer deliver- 
iiig Üie lauds conccdad to thc Societj under a formal con- 
tracta 

Froni niany points of view this Colony is an inlercsting 
sübjcet for síudy. 

Tire Government %vill probably iiever agaia hiirden 
itself ^YÍth thc care of a Colony; neither does íIig uccessily 
ciist any longer. 

Immigration hasalready üivaded the proYince of Santa 
Fé The región íy favorably known in líurope. AgentshaYe 
it dowu on tfieirbooh; and thc Go veril rneut necd Uke no more 
tronble tban that necessary and proper to induce imniígrants 
tocóme, and deliver the lands whicli the provincc engagesto 
dónate to every family tbiit offers to establish itself in thc 
eonntry. AU thc rcst wilt be accomplishcd by tbecolonists 
themselvos whcn thcy are.of the bctterchis-scSjand by prívate 
capitals whcn the eolonistsare too poor to paj their passage 
and com menee Avorking on tbcir own aceount. 

ít is interesting then, to stndyattcntively theorigín, pro- 
gress and actual sitnatioii of a Colony wlúch was tíie first, 
and is stdl theonly one in thc provincc, cstablished by a so- 
ciety of privatc individuáis; for we nuist reniember that Mr, 
Aaron Castellanos, schenic or speculation preved abortive. 

Interesting to study for anothcr reason as \velK The 
(iovcrnment has latcly sancttoncd a contract wíth a Germán 
houae for thc cstablishing of ten thousaud famiUrs in thc 



provinceof Santa -Fé, conccding a 



rich tract of land between 
norlh-west of the present 



tbe Salado and the Paraná, to the 
Coionics. 

Thc ternis of tbis contract are somevvhat similar to 
those enlered into %vith thc company of San Carlos. The hitter 
cxperiracnt eonsennently presenta a series of valnahle data^ 
that may bestudied with advantage by persons intcrcsted in 
similar nudertakíngSj enabling tlicm to imitate what cxperi- 
ence has preved to be nseful, and avoitl all that on the eontrary 
has preved uscless or pernicíous. 

Tlie Colony cf San Carlos is situatcd abont eight Icagues 
south'West of Santa-Fe, síx lengues sonth of Esperanza and 
íibout five leagues and a half uorth west of Coronda, a small 
town and port on a navigablc arm of the Paraná* 
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It is only iii cpoclis of ver y low water, Ihat llie comuui- 
ilion bctwcen Corontlu and the lower ports is ob&tructcd for 
lar^íc vessels;\\ hile for small cniftit is alwajs open. Tlic arní 
of tlie P:irana oii whkh is sitULited Corouda, may also be cou- 
sidered asa contimialioii of llic Salado, iii whidí hypothesis, 
the mouth of Ihe lattcr rivermay be phi€cdYery near the town 
oí San Loi'eii2o, fiftcen niiletí abo\e Rosario. 

San Carlos btaods io the saine great plain wbidí sLrctchcs 
oiitfor maoy Icagues to the >vcstand soulh of Santa-Fé, and 
iii \yhicli are also sitiiaícd tire other Colonics, with whicb it has 
facile communication by exceilcntroads, as also with the port 
ofCoronda, \Uierc a lar^^^c part of Ihc produce» of the Colouy 
is shipped* 

There is auolherport. as explained to me by the Adini- 
nístrator, Ihat would suit the purposes of the Colony better 
than Co ronda. Tbis is at a point callcd La Eíílaueia de iMarief, 
tú the north of Coronda, and situated oii the same ann of 
tbe Paraná, or prolongalion of the Saludo, and is only twclve 
orthirtcen miles froni the Colony, accessible ot all seasonsof 
tlie yeai\ and A\ith navigable facilities equal to those of Co- 
ronda. 

These observations are not ont of place liere, as I consi- 
der that the Colony of San Carlos and perhapsSan Gerónimo 
as well, ^\Ül havc to seek corarannicíilions with th^ lowcr towns 
by a more direct and less costly raiitc than tlie port of Santa-Fé, 
The direct ron te to this port is intercepted hy extensivc 
swanips on either sidc of the Salado, and ^vhich in rainy sea- 
sonsarealmost impassable. 

The Government hud a goodbridge niade ovcr tlieriver 
it istrue^ but the swamps offcr jnst as serious an obstacle as 
the river, It is true in dry wcather ihe ronte, though long, 
is practicable, skirting the swamps; and for a man on horse- 
backa very straight road may be taten by the ford of San 
Tomé, andit isat this point wlierc the bridge ought to have 
becnbuil!; therenson for not doing so being that it wonid 
have obliged the further expcndilure of somc thousands of 
dollars for a canse-way over the treacherons ground that Unes 
river. The making of tliis road hovvcver is ail important for 
the Capital, as by it the bnsincss of the Colony of San Carlos 
might beseciircd for the port of SantaFé, 

To profit by the bridge already constrncted, the San Car- 
lists have to take a great round ofsix mUes; but in rainy vvea- 
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Iher, thc roule is so difficult that they prefer to go all tlie way 
round by Esperanza and cross the river at tlie ford of Miiira, 
But in great tloods the ford of Híuira isrendered almost 
impasííoblej and theii there is no help for it, for all the peo^ 
pie niust use the bridge, gettiiig Ihroiiííh the swamps iothe 
best way they can. A littlescow at flliurais somehelpbut 
not much, and the governmcnt and the colonists are so con- 
vinccd of thcnecessity of remedying the cvil that it mil not 
belongbefore a bridge be built across the Salado in a spot 
where no dífficultíes lite the present ones shall exist. Aod 
really there should be no time lost» for the produce of the 
Colon íes is beconiing very importanti and the trafic on the 
roads grcatcr every day. It bcbooves the town of Santa-Fe 
to bestir itself, for the future of that port as a commercial 
emporiiinij depends entirely on thc Colonics, 

The best measurc that conld be adopted in the absence 
of a railroad^ Tvoujd be a few steam traction cars, aslthink 
I have alreadj menttoned. Thc ground is admírably suited 
to this system of locoraotion, level and firm, and the only 
serióos ex.pensc would be a bridge and causeway at thc river, 
I am not conversan t wüh thesc tractiou cars^ as they 
have only becn lately pcrfected in Europe, I can only say 
that my knowledge extends to being aware of thc fact that on 
comnion roads Joaded waggons may be propelled by stcam, 
lessening considerably the expense incurred by the use of horsc 
powcr. 

I can also give an idea of the probable araonnt oí annual 
tonnage bctween Santa-Fé and llie Colonies, so as to enable 
persons ^vhoknowmore aboutthe matter than I do, audthose 
who might tate a practical interest in it, to form tbcir calca- 
lations on certain data. 

>Vheat 56000 cwt. 

Maize - . . • í 5000 < 

Barley 5000 t 

Legumes. . . , , 2000 « 

Butter.,. , ,.,., 800 <t 

Eggs 1000 • 

Cheese, .•.,... 2000 c 

Various - 5000 f 



8G800 cwt. 
I base these figures on the actual production of ih^ 
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Colonies at tlie prcscnt time, when a healthy action is oiily 
commciiciiif^ to gíve an impulse to agricultiire. Wc niay 
ííafely culciilatc ou thesc fijíures diiplkatiiig i^ilhiu two or 
thrce ycars. 1 adduce tlie foUowing facb to support the latter 
assertion* 

Ist. Oncü the coloiiists of San Carlos shall be einanci^ 
pated fmm the obligatioa of giving up tlie third oftheircrops 
to the Adniiiiistration^ I Iiave no doubt Ihey wiU produce 
mucti morctlum tUey do now. (1) 

2fid. Once extirpated the iosect tliat has m yet prc- 
ventcd the cultivation ofpotalocs, this ^'aluablearticlc oí food 
will be produced in immetisc quantitics in tlic Colonies, 

3rd, Tlie day Í8 not far distaut Avhen v,e shall see the 
fertile plaiiis around the Colonies covercd with flocks of sheep, 
tlie ^vool of whiih will have to be traiisportcd to the port. 
The soiithcra part of Santa-Fé is filUng up already >yítU 
Mieep, and land-speculators are mo^ing up north. 

To the above calculation \ve mu si add the amonnl of 
freight frorii the port to the Colonies, and it is out of my po^ver 
to give any certaíji information as to its probable figure, lii 
the ene article of implemeuts of agriculture the freight would 
be considerable, for all tha coíonists are providing themselves 
with the newest inven tioiis, or desirous of doing so. Then thero 
is Uiraber for buildiog purposes, and lime from Paraná; aud to 
these we ranst add the mcrchandisc of every kind consumcd 
in the Colonies. 

I think that these data will suffice to prove that the busi- 
ness would be a paying one; and I have only to add to them, 
that the cost of prepariiig a road would be a trifle, the bridge 
over the Salado beiog the only pecuuiary difficulty, and that 
exccUent fuel is abundant and cheap. 



CHAPTER MUL. 



ÍTbe Colony of San Carlos was founded by the comuier- 
dal house of Messrs. Beck and Herzog of Basle j assisted by a 
company who by the purchase of sharcs facilitated all the capi- 
tal oecessary. 

(n Mr» Bockdoea not agree míh me in thís «sscrlion. He basca h\s opinión uii 
Ihe knoTiflecJge be poss^Esses of (be characler of (lia pfiopfe- Pnrhapa he is ngQt. I 
liflftü mioe 011 aküowledge of liuman oatiirc^ and perfiaps I am riíjhl. 
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Tlie Governmeiit of this provitice acted with great líbera- 
litj ^villifbis company, mukin^it not oiilv coucessioosof land 
forthe íramigraritSj biit others of grcat valúe iii theYiciiiity of 
the Colony for íhebenefit ot'thesociety. 

This Cülonj iñ Uie oiilv one ¡n the country in ^vhkhcvery 
thing Avas preparcd %vith careful previsión ibr the receptiou 
ofthe colouistSj and toinsiirea saüsfactory resuit to the un- 
dertakiiig, For thcse objects títere was no iack of capital iior 
of iiitelhgeBce ñor of activity. Every ilimgthat might coíifince 
to the coiníbrt of the imniigríuits and the welfare of the Colony 
was furnished Mith a líberality that verged on prodigality* 
Abundance of seccls, animáis, iioplemcnts, food and advances 
iu money ^vere lavished ou the undertakiiig. An AgricuMural 
Su periütendent of experieuce Avasengaged, and has ever sincc 
bcen an ira portan tadjunct to the Coíony. 

Weshall see by and by that this prodigality was prejudi- 
cial to the profits of the assaeiatioo, although favorable iu most 
cases to the colon ists themselves, 

The Society of Beck and Herzog, wilh its extensive reía* 
tions in Gerniany, did not of course nieet AvrUithc serious 
obstacícs which opposed the scheme ofMr. Castellanos, thefirst 
man Avho had offered to the consideration ot the proletarjan 
popnlation of the oíd world, t!ic virgin wilds of the Argentino 
fiepublic as a favorable fieíd for immigration. 

The people hadalready acquired some iufomiation re- 
garding the country^ eithcr from reading accouuts published 
in the ne"wf?papersi or by letters from the faniilies established 
in the Golonies of Esperanza in Santa-Fé, and San José in 
Entre-Iiios; and if tliese letters did oot paint tlie position of 
the colonists iiivcry hriliiant colors^ still it is impossible that 
Uicy did Dot give sonie ftatlering ideas of the grandenr of Na- 
tiirc in these regions, and tbc physical advantages of the 
country. 

Being natives themselvcs of the country in whidí enü- 
grants were to be songht, the conipaiiy and the shareholders 
of San Carlos possessed advantages that were oaturally denied 
ro a foreiguer and a stranger, against whose eiforts were op- 
posed the ignoranceof the people, national prejudiccsand above 
aH,the fierccemnrty of tlie Emigration Agents, Avho thought 
they saw in the firsteommissioner from the Argentinc Repnb- 
He, a conipetltor in their bnsincss, 

I>íeYertheIess,lhe Basle Company didnot succced in getting 
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togetlicr the numbcr of families required \vithoat a good of 
dáficLiUy and resisteoce^ on account of tlic prejudiccs agaiosl 
lliese, tothem, uiikiiown regions, 

The company spent a grciit deal of raoney, and afícr ali 
wasfar froiii succeediiig iii procuriiig a classof ctnigrants whom 
by their ititelligence, working ha[)its or capitals^ miglit have 
assiired ao advantageousresuít and a speedj prosperitv to Ihc 
company aiid thecolooists, wliíleat tlie same tiíiic tlie couutry 
wouid ha\e been immediately bciicfitcd. 

The families tliul first propled San Garlos belongcd, with 
but few exceptions, to tbc sajne elass wlieiicc was prociired 
Ihe immigralioii to Esperanza. AtuI to thc bíid qiiality of tliis 
immigration is owiiig itá comparative slo>vncs3 iti Ihe road to 
comfort and afflueiice. 

Thc coutract entered ÍDto bctween the famdy cmigrating 
and the company, 1 thiuk it is well to publish hcrc, It nins as 
foUowis: 

Art, 1,^ The family erargrnling shall obligc itself to 
takc Avith it the füllo\YÍng objeción: (fn theevent howevcr of the 
family beingtoo poor to procure these articíes, thc Adriiinis- 
trationadvancod the necessary funds, as also passage money, 
and advanccs on arriving at the Colony of the means of subsis- 
tence nntii the first crops shoufd hcsecured,) 

One waggon, and híirness for a pair of horses; onc plow, 
one harrow, fifty feet of chains, twenty fivc pounds of cord- 
age, eightorten hoes and pickaxes. 

Two scythes, two forks and several rcaping sickles^ and 
a nnmber of smaller articlcs, as also clothiug, íirc-arrns and 
kitchcn utunsits, 

Art. "2,^ Thc Administration of tUeSoeiety ohllgesitself 
todeUver to eath family on íts arrival at the Colony {a) afarm 
of ivf euty etmdras. (Eqnivatent to abooteighty Engtish acres, 
ninety three ^wi^^sjoumcaux, or thtrty four herfares^ French 
measurernent, 

(b) The materiaisnecessary for Iheconstructíoo of a ran- 
cho or house. 

(cj Two joke of oxen, well hroken iii; two horses, four 
milch cows with their calves, and immcdiately aftcr the first 
íiarvcst, two hogs, 

(dj The neeessary provisions,^ up to the valne ofsixty 
dollars, (three hundrcd francs), for each aduU, to be distri- 
bnted wcckly; counling as half an adult boysunder twclve, 
and girls under fourtcen ycars of age. 
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(e) Tlie seeds and plaiits tliat may be required for all 
liie land cultivated. 

Art. 3. ^Tliü colonísts obltge themselves to the followíng 
t'üiidilionSj under the peualtj of losiiig all their acquired 
lights. 

(a) To cultívate thcir laods ivith dUigence and perse- 
verance, obeyíufí the inslructions of the superintendeiit iü refe- 
reiiee to Üiestjie oícultivation and way of plantiiig and sowiog. 
Iii Ihe first jeareaeh fumily shall cultivate atleast IVüín sixteen 
to tweiity acres; the second year at least thirty two acres; and 
Üie third year at least forty six acreSj orfortyyaMr;ií?fl«¿r or 
poses S^viss. 

(b) To deliver faithfully to the Administration, ready for 
exporttition, the third parí of all their harvested crops dnriiig 
fíve years counting froni the first of June following the arrival 
of the family in the Coloiiy. 

(v) To dcliv cr at the ciid of the f ive years as ahovc stated, 
first the half of the prodiict of the four cows and their calves 
delivcred to tlie family 1)Y the Administration according to 
Art: 2, (v) aud secoiid jto deliver t^vo of the four calves received 
at thattime. 

(d) To divide ^vith the Admiuistnition duriag the five 
years abo ve mentioned, the product of thehogs. 

(e) To submit themselves to the estahlished authoritietf 
and scmpulously observe all the Rnles and regulations that 
shall be introduced for the benefit and wcii-being of the Colony. 

Art. 4 ^ In the cvcnt, (aUogether iniprobablc) that thtí 
tiiird part of the crops delivered to the Administration ;(apprais^ 
edat the average inarket valué irnmediately aftercach harvest), 
be uot snfficieot at the end of the five years to cover the 
expenses incurred in suppiyng the famiiics with the objects 
designated in Art. 2 (b), (v), (d) and (e) and interestat the rate 
of six per cent por annuní, the family i>ill remain responsable, 
and shall pay the balance Avithin asshort aperiod as possible, 
engaging to pay frora the period of the expiration of tlie five 
yearSj the current rate of interest of thecotintry, 

Art. 5P On the expiration of the five years and having 
discharged all its liabilities, the family >vill remain absolnte 
o^vner of: 

(a) A farm of elghty acres, 

(b) Every tbing in the shape of improYcments tJiat may be 

Qtlit. 
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(c) Andairtbe aDÍmals, less those which, by tlie estipti- 
lations in Art. 3. (c) and (d)^ are to be given up to the Admi- 
nistration. 

Art. 6. ® Each faraily shall cede gratis and in equal 
parts, land necessary for public roads, whose >vidth shall be 
determined by the Administration. 

Art 7 P On its arrival each family will be lodged by the 
Administration; but it must proceed wilhout delay to estabiish 
itself on its concession. This delay in no case shall exceed six 
Weeks. 

The first impression we esperience on reading this con- 
tract is that it is equally advantageous to both parties: for if 
we concede that the colonist compromises himself to a kind of 
feudal service during five years, thecompany we mustre- 
member on the other h.md, ata heavy cost, has removed the 
families from a position of positivo or prospectivo penury, and 
has placed them in a situation in which it only rcquires modé- 
rate industry not only to gain a subsistence but a comparative 
affluence. 

Thcre is very little diffcrence in reality between the class 
of imraigrants that colóiiized Esperanza and that brought by 
Messrs Beckand Herzog, AII belongedto a class ofpeasants 
thatin theirowncountry would haverisenwithdifficulty abo ve 
the sphere of indigence. 

The greater part had to receive pecuninry assistance from 
the company from the first day of signiíig the contract. Very 
few were ableto pay their passage, and still fewcr whowere 
able to estabiish themselves on their concessions without con- 
tractinga debtwith the Administraticmv 

But if we meditate a little on this contract we willfind 
thatit possesses defectivo poiiits. 

The sentiment of actual benefit and advantage offeredto 
the colonist, in removing him from penury and placinghim 
in an almost independent position, and on the high roadto 
competency, is soon lost sight ofby the recipient of these ad- 
vantages^ to ponder on the fact that for a concession that the 
Government gives for nothing to any immigrant, he has tode- 
liver over during five years the third of the produce of his toil* 
And in rat.io with ihe passage of time, the first feeling of satis- 
faction, or perhaps in some cases gratitude disappears, while 
the latter feeling of discontiMit becomes more intense. 

This is a weakness in human nature which the company 
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should havccoanted on, or Qt all e^eats shoultl not liave íg-^ 
iiored. 

A negociation or a corapromise entered iato by a man ta 
bettcr I lis fortune is scen and judged from a yevy difieren t 
pointof \iew ivheu tlie person has succccded; even whcn there 
íire no racans of díSnying tliat he owes tiis fortune to tliat nego- 
ciation, 

The fact of being obliged togive up eyery year athird 
part of wliat thcy miike lias in many iostances dishearteued the 
coíonists; wliiltí iii some cases it has excitad bad fedings and 
\rá& evcn indnced tíie worst disposed amongst tliem to act wíth 
badfaílh towardíí Ihc Admúitstratiüu* 

The obligatiou accepted by the coíonists to look up to 
thc Adraiuistralioii as their superior, and to obey the ordcrs 
cmaiiütmg froni it inallthings having reference to agricul- 
tuxíd iabofs, and the govcrument of the Colouj, altliough un- 
doiilitcdíy it iias had an cxceüCQt effect iu teachiitg and res- 
training aii ignorant populatioo, has been tlie erigió nevcr- 
theless of bad fecling and scrious misunderstandings bctween 
some of thc coíonists aud the Administration, notmthstanding 
the eíforts of the latter to remain on frieudly terms with aíl 
its peo pie. 

I have spoken of a certain amonnt of imprudcnce "which 
characterizcd Ihc first Administration. Ia\í11 explain, 

J'lie capital of thc company was raised by means of shares. 
The shareholders undoubtedly.the greaterpai^t of them, ^Yere 
cntircly igiiorant of thc kiad of business they >vcrc entcring 
iuto, andatiowcd thcmsclvcs to bt; dazzled and carried a^yay 
hy thc ideaof the greatand immediate profits ^yhich tlic con-- 
dilions of the contraéis niadc Avith tlie famihes appeai^ed to 
assure. 

Thc first Directory, not taking into consideration the 
premature expectations of tlie sharcholdcrs, and probably la- 
boring under the same hallucinatíúu itself, was mnch too la- 
Tish with its money, advanciag too nmch to the cmigrauts, 
and not paying sulficícnt attention to the charactcr of the fa-* 
m ibes, and their capacity and wiliingness to rceniburse thesc 
udvanees when ablc. 

With aknowledge of thccircnmstanccsj there is no dift'i- 
culty in say ing íhat the rcsult was pcrfectly logieal. The com- 
pany lias not received thc profits it counted on, and the í^hare- 
holdersare disappointcd anddisgusted with their speculutiotu 
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But a Tcrj few i^^ords yni\ siiífice to prove that, althougli 
crrors \Terc pcrhaps committed, oecasioned by theassumcd fcr- 
taitity í)f great success, thcsharelioUIcrs iiot oiily haveiio right 
to coniplaiiij but tliey have no motivo. 

Jii tbls kind of busiiicss it is absurd to look for immc- 
diate rcmuncratiotí . The grcat soiirce of profit is to be fouiid 
in thc iocreasinjí valué oftlie lands tbntrcniaÍTi hi possossion 
of the compaiiy; and had tbe Admiiiistration, instead ofc\- 
acting a tliird of the produetioii of the Colony, adopted the 
principie ofaii annual rental in money, increasiníí ímmthe 
firstyear and cndittg in thefifth; and had depended on tbc 
sale of thcir lands for their principal profit, 1 caniiot help 
thinking the uodertaking woiild ha\e ttimed out more satis- 
factory for all partics. 

The shareholders did not calcúlate on the ditTicuUies tliat 
surroiind nc^v caterprizcs ofthis class; and after spending 
large snms in thc transportation of the emigraTitsto their place 
of dcstination; givingthcra animáis, assistlog therain building 
their habitations and advancíng them provisions, thecompany 
^'¡LS unreasonably astounded to seethat its third -share of thc 
crops did not amount to sufficient to pay thc iiiterest on tiie 
outlay. 

The shareholders consequently became disheartened, and 
this brought on further losses; for whco the aspect chauged 
for thc better, and slight sacrifices would have perhaps set 
things to rights, tbcy refused to make them, to the grcat pre- 
judicc of thcÁdministratioB and the intercsts of the socicty. 

In the mean tím€, the fact is that \\ ith a littíe patience 
and abocgation the affrurs of the company will ttirn ont to be 
highly satisfactory; and a Colony "wiH have been establishcd 
that, wilh all itsprímary bad clements atid the want of agri- 
cultural knowledgc on thc part of the ¡nimigrants. will be an 
honor to thecountry and to its projcctors, besides being a 
nucleus toattractthousandsof the suffcringclasses of the oíd 
world. 

My readers will coraprehend this better whcn I describe 
the admirable mamicr inwhich the Colony islaid out, on a 
plan that is equally advantagcous to the company and to the 
colonista 

Thc space set apart for the Colony is divided into thrce 
liundred and tbirty lots of twenty madras or cighíy acres 
cach. One hundred and sixty fivc of these are iutended for 
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Ihe families audlUerest remaitilhe property of the corapany. 
Bythe siíle of a ccmct'ssion orcupietl by a coloüist is a 
vacaul one belonging to tiie administratioii, biit Ihe uso frurlo 
beloiigs to the colonist far five years^ frce of expense, for [las^ 
fiiríng his cattle; so that by thís simple metliod he is actual 
owiier forthe five ycars, of one hundred and sixty acres, and 
jiiuy culUvate the T\bolc of hís own ünn, secure of another 
aloijgsidc of it for his cattle. 

Diiring all lliis time the Yacaot forms are acquiriiig va- 
lué, and it h oniy attheciidof five years that the Adminis- 
Iratioo Cíin offer them for sale, %YÍieu the preference of pur- 
chase is in all cases to be offcrcd to the colonist atongsidc. 
The sale will also be inade on favorable tenns of credit* 

Tbc advantages which this system presents are \ery olear 
uud tangible for both parties* Thcre ^vill he veryfew fami- 
lies vvho atthcend of five years iviil not be able to parchase 
at its ínarkct valué, the lot adjoiniog tlieir farms; ^vhile at the 
same time the valué of these landa wlll have. iocreased so 
iimch that thcprofits derived from thcir sale, will aniply repay 
tlic original outlay and probably leave a handsomc margiü 
for prollts. 

This system of distributíng the coTiccssions isvery jadi- 
cious, and gives advaulagcs to the colonists of San Carlos that 
are not possessed by those of San Gerónimo and Esperanza, 
vvho, Mhen the greater part of tlicir concessions shatl be under 
cultivation, ivill have no land on Tvhich to pasture their cattle. 
líesides the lands nientioned, the Governuient ceded to 
the company large tracts lying around the Colony, from Avhicli 
handsome returns will be got. I am not aivarc if these latter 
belongto the San Carlos Colonization Society, or to the lirm 
alone of Beck and Herzog, But in any case, there is very littlc 
doubt of the shareholders getting back their money with 
intcrest when, at the end of five ycars, the Administration 
shalUiquidate the business. 

I rcpeatthat in couscquence of the poverty of the majo- 
rily of the families that colonized San Garlos, the Adminis- 
tration was obliged to disbarse a great deal of money; and 
in many cases it is not only probable but certain, that some 
ofthtísc dixburserncnts were madc with an imprudence that 
an cxactknowledge uí the nature of the spcculatiou entered 
into would haveenabícd the Administration to have avoided. 

imniigratiou it was im- 



Amongst sucíi 



a hetcrugeneous 
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possible that thcre should not be found some raen Tvhose 
ideas of honesty are not \cry strict; rogues in fact. And a^ 
is\ery natural, these are precisely the mea who sought for 
and obtained the most from the Administration, and who noAv 
rcsist the payment of their debts. 

In justice however to the colonists not only of San Car- 
los but of all the three, their honesty and integrity does honor 
to their nationality, and oífers an exaniple that may be bene- 
ficial to the natives of the country, viho are not overscrupulous 
in their dealings. 

I shall now dedícate a chapter to giving a sketch of a fe^v 
of the farailies, their position on their arrival, their character, 
and the progress each has made. 

I ask the indulgence of my readers should they find thesc 
details a little dry. But when we consider that thousands of 
emigrants are preparing to leave their nativo lands to trans- 
íate themselves to these shores, and that wealthy companies 
are being formed to foment an extensive systera of immigra- 
tion, I consider it as being exceedingly iraportant, not only 
to those in the oíd world who dcsire to emigrate, but also to 
those individuáis who are about to rísk their capitals, — to 
have placed before their eyes the actual experience of the 
<5olonists who may be called the pioneers in this great southern 
world; and by this means be anabled to avoid their errors and 
misfortunes "while they tdke advantage of every step and 
expedient that have been crowned with success. 

Amongst the errors are, the not choosing a proper class 
of families for colonization purposes; the system of exacting a 
share of the crops, instead of a fixed rental in money. And 
on the part of Ihe colonist, it is a great error to suppose that 
less labor, less honesty and less perse veranee is required iu 
this country than in their own. 

To all futuro companies I would suggest that the plan of 
dividing the lands adoptedin San Carlos, should be followcd 
when possible; asit is alw^ays an object for the successful far- 
mer to be able to purchase lands contiguous to hisown. 

As I believe the[best way to arrive at a thorough under- 
standing of the situation of the colonists, is to give a slight 
biography of a few families taken indescriminately from those 
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i^lio ha ve prospered and also from thosc t\1to are still behind- 
hand, I shall devote tlüschupter, as I said iii my last, to this 
objecL 

And I take this opportuiiity of agaia acknoirtledging 
niy obligatioii totheintelligeiit superínteadeot of the colouy, 
3rr. Cliaiies Beck^ ^vho notonly made my fihort stay in San 
Carlos \cry agreeable, btit placed at ray dispositiou all the 
inforniation and data that I requircd Tvitli the greatcst frank- 
ness and ivilliiigness; and personaliy took me rcund the colony, 
pointing out evcry thiiig that \vas worth seeing. 

lT\'in commciice my sketches witha family recognized as 
the most respectable in the Colony, and the head of i»\hichhas 
bcen honored by the Government with the appointment of 
Justiceof Peace. 



Ooetselii Family. 

Goetschiis a Swiss, andwasin his own country a culti- 

Yator in a small way, aod consequently eojoyed a certain ad- 
vantage over the greater part of his fcUow colonists. 

He arrived in the Colony in May 1859, and of course was 
not able to sow any wheat that year, His family was üompo- 
sed ofhis wifeandfour sons, His füuds snffíced to pay his 
passage out, but on arnving at the Colony he had notiiing leí t, 
and was obliged to get advances to the amount of five hnn- 
dred dolía rSj besidesthearticles A\hich by the terms of the 
€ontract, the Adminístration Avas obliged to deliver him- 

In Ju]y 1 861 his debt to the Administration ^vas paid np 
cntirely, and he had faithf ully delivered ovcr the third of his 
crops, accordiüg to contract, as he has also tluit corresponding 
to the year 18G2and J863; only one year remaining to free 
himself from all obligations to the Administration, 

The actual position of the family at tliis date^ (Novem- 
ber 1863) is as follows: It is proprietor of, 

A farm of eiglity acres, 

63 horued cattle (havingsold 9,) 

10 liorses. 

5 Hogs with thcir lüters. 

An excellent house with outhonses and corrales; a liand- 
some garden aud a flourishing plantatlon of sixteen huodred 
peach-trecs, 

Goetschi has a very fine fieldof wheat sown, consisting 
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íii forij pos6& or about tliirty eight acres; and as each púsé íá 
sown >vith about thirty three pouods of grain^ aüd the jield 
ysü] nol be less than Ihirty for one, his field of ^lieat should 
produce aboot one hundred fanegas of 375 Ibs eacb, orsix 
huüdred aod tweiity fíve busheis of sixly pouííds. Tliis 
quantity valued at tendolkrs the fanega, gives tlie baudsome 
s um of o n e t housan d d olla rs . ( 1 ) 

Besides wheat the famüy lias under cultivation t\vo aeres 
of peas, one of palafuÁ or sweet polato, one of af faifa or lucerno^ 
and about nlneteen of niaize or Indian corn. 

Goetsclii has the ivhole of his concession under cnltiva- 
tion, pasturing his cattleon that aloiigside of it belonging to 
thecotnpany; and alL this without the aid of any person out- 
side oíhtsown fíimUy. lie has also paid the expenses from 
Enropcof sorae relatives, and supported them in the Colony. 

All the members of this famity are sober and iudustrious, 
They are never seenin pnblic places except onholidays. Tbe 
father does not undcrstand eíthcr l'rench, Eiigíish or Spanisb, 
but his ehildren speak ihe lauguagc of Ihe conntry, as do al- 
mos! all the youug people of the Colony. 

This family niight iucrease its incorae cousiderably by the 
sale of butter and cheese, of which howe%^cr it only makes sut- 
ficient for domestic use; probabiy for want of témales in the 
honse, 

Here tlien is a pregnant instance of tbe brilliant results of 
industry and honesty in the Colony. Only one other cir- 
curastancewasiu favor of Goetschi^his fonr sons; for as I ha\e 
slated, he coiumenced working hisfarm imder the weight of 
a considerable debt, all of which is paid up^ and a capiüil 
amassed whose yalue ive ccrtainly cannot put down as less 
than fi^e thousand doUars. 

Reuleiiian Fatnilv. 



Arrivcd inMay 1859. Likethe precedíng this family was 
able to pay its own expenses as lar í*s the Colony, bnt this ex- 
hausted coaipletely its funds, and the Admiuistration liad to 
jnake advances amounting to six hnndred dollars to Keulemaa 
before lie conld place hira^íelf in aa independent poi-sitioa. 

His family Avas composed of bis wife, a brothcr inlaWj 

<l} 1 IxaYe learnt since lliat ÜiQ actual yicld of Lbis fiold was ülaelv fiye faüegas. 
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\vho died shortly after, and six children, the eldest beíng tíietí 
only twelve years of age, 

Eeuteraan has paid off upwards of four hundred doUars 
of his debt. He miglit wilhease have paid all off^ but he has 
preferred to expend most of his earníngs in improving his 
property, which is certainly the baDdsomest íq the Colony. Of 
animáis he has: 

62 head of hornedcattle. 
9 Horses, and 
6 Hogs with litters. 
Hehassown, 

41 acres of wheat, 
14 do corn, 
andhalf an acre each of peas and potatoes, and another half acre' 
laid down in lúceme for the hogs. 

He has a large garden wilh immense quantities of flo- 
wers, and a plantationof three thousand peach-trees in bearing 
€ondition,witha number ofother fruit-trees, A goodhouseis 
on the concession^ and every thing wears an appearance of 
comfort and good management. 

Reuteoíiap jisy.oung, industrious and sober. He Uves wélí 
m his house, ih which I noticed a good kitchen-range and 
Qther signs of a certain well-being. The family makes and sells 
aquantity of butter and cheese. 

Here we have another exampié of what may be done in 
the Colony when there is a will to do one's best. And I may re- 
mark en passant^thal San Carlos in itsfirst years,had to strug-- 
gle against the same evils that persecuted Esperanza — the em- 
nity of the seasons, locusts, andwant of experience, 

Hammerly fbmfly. 

Arrived in October 1859, after having received ad vanees 
in Europe from the Administration to the amount of three 
hundred and fifty dolía rs. To establish himself in the Colo- 
ny, HaVnmerly was obliged to incur a further debt of a hun- 
dred and twenty dollars, making in all four hundred and se- 
venty dollars. 

Hammerly wasby profession a cooper, buthad alsoculti- 
yated a little patch of land in his own country. The family was^ 
oomposed of himself, his wife, three sons and two daughters,- 
alladults.' 



—63— 

in March 1 862 he had paid up his debt to the Adminístrá- 
tion, and has at the present time of writing, 
43 Head of horned cattie. 
12 Horses and 
6 Hogs wilh litters. 

He has under cultivation thirty acres of wheat, ten of 
Indian córn, half an acre each of pease and sweet-potatoes, and 
one acre under lucerne. 

He has a garden and orchard with one thousand peach 
trees in handsome condition. Two years more will set him 
freefrom the obligation of payinga third of his product to the 
Administration. 

For some time after the arrival of the fcimily in the Colo- 
ny, two of the sons hireiJ themselves oiit and madcsome money 
in this >vay; and oneof the daughters gotmarried. Thewife 
died not long after her arrival in the country. 

Thisfamily isindustrious, but Haramerly himself issome- 
what addictcd to too free a use of spirituoQS liquíjrs; a fault 
that has prejudiced to some extciit his ádvanceraeiit. He can 
neither read ñor write, but a!I his children are more or less 
educated. ^ 

íSigel Famüy. 

Arrived in September 1859, havingreceived advances in 
Europe to the amount of two hundred and seventy five doN 
lars, and a further advance of one hundred and seventy fivé 
doliars in the Colony, 

InFebruary 1862, Sigel had paidupevery thing. He 
had built a good suu-dried-brick house and is about to put 
upanother of burnt brick. 

Hih family is composed of his wife and five childjenj 
three of whom were oíd enough to work when they arrived. 
Sigel is an industrious and sober man, and has received some 
education. He is. a carpen ter by trade and makes money by 
it in the Colony. He sends his children to school, and we may 
safely say that he is on the high road to making a deceut com- 
petence. 

His property consists of hisfarm, houses, and a plantation 
of two thousand peach trees; 

43 Head of horned cattie^ and 
18 Horses, 
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He lias uodcrciillivütion thirty six acres of wlieat, fiftecn 
of ludían corii, two of barley^aiid half aii aere each of pcase 
sweet pota tos and lúceme. 

"VVe may safe I y ca!ciilEite at a valué of three tbousaiid dol- 
Ifir^ tlie property of llíis family, tVecfroniall debt andiiicum- 
braoec* And iievertheless Sígel had to get tbe Company to 
advance his passage money , and had notfuüds to purchasefooci 
when hearrived. 

Tbese instauces are certninly vabiiible as demoiistrating 
tbat notA^ilhstandJug Ihc míiTiy difficulties íitfetiding the esta* 
bl isli m e lU of a pió n ee r i m m i gra t ion , the ad v an ta fíes Ib a t tliis 
eoiintry presenta to tlic iüut'opeau emigran t are bv no meaus 
insiííuificant. 



In Ibis family \ve bj ve a contrast to the preceding. Bbuict 
is Gevmnn and by oceiipation a masón. He not only had suf- 
ficient lo pay hisL^xpenses nut» but asurpins ivas íeft him oii 
bis arrival at tlie Colony of abont two biindred and fifly doltarís. 

The fainil V coiü^istíí of seven members; the father and mo- 
Iher and fíve children, the forraer havinfr somc cducation. 

Still, witb these advanlap:es, t^uperior to tbose of the fa- 
milies álre.idy mcntioned, lííanck is us yet iti a precaríous po- 
sition, Tlie fait reqiiires no furtlíer explanation tliiin sajing, 
that he is addtnted to liípior, and idle, Either one of tbese vices 
will snffice to clog a man's prngress in this, as iveíl as in any 
other fountry; hntAvhcn we fmd theni onited in tbe sanie per- 
sou, thu result is almost inevitafite^rnin! 

Bhtnck hns matJc no effurt tu pay his debt to the Ádrai- 
iiistration, which amounts to six hundred dollars. He possess-- 
es only, 

* 21 horned caltle. and 

5 horscs. 

A!>d tbe only tbing be has in the ground are eighteen 
acres of wheat. 

Besidrs ivbat be owes to tbe Administratíon, be has va- 
ríoiis other fUd)ts> He hfischanged his farm once in order to 
avoid ífíe íroiible of cnllivaling ir, gcttíng in exchange one 
partly wítikeíl, payin-í of coorsc the difference. 

Hf does nnl edúcate liis ehddren, nordoeshe appear to 
újlerest himself in their futnre; aud liis bouseand lands, dila- 
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pidatod and iiiictiltivated» are the be^^t e\idencc llial tlic owncr 
is bnly fit for a kind of vagabond life in large towns, 

Ouinsiiicl Faniiiy. 

Guinand is Swiss m)á his occnpation was that of watch- 
?nnker. This man has a (iiaractorstill more iinfortuoíite tíiaii 
Blanckjfor he is not onl}' iudolení: and íoiid oí liqnor, biitis 
headstroi)^ and quarreísome. But aíleralj, itwould bn mv- 
iust to expect (liat a man just removed IVom the sedeutary 
bciich of a ^vatchinaker shonld Diake a siiccessful farmef! 

The fatiiOy is composed of Goinand, liis \\ife and iiino 
( hildrcn^ llie eldest giris marria^eahle. Thcsc childrcii woiiUl 
he of thenisclves a fortune in this country were they propcr- 
i}' hrought up in habits of iodustry, 

They arrived in August of 1859, ha\tng received advaiicíjs 
in Europe amounün^^ to ortc hnodred and fiftj dollars, and 
at the preseiit time they owe the Admínislriition one thou- 
sand and forty fíve dollars, having inade no effort lo pay any 
thingoü account. The farm is negleeted; Ihcre is no gar- 
den, oo plantatioo of traes and not cveii a conal for tlie 
cattie. 

Cuinand has on bis coucessioii, 

124 headof horned cattle, 
5 Horses, and 
4 Hogs witb littcra; 
aud hns twenty tliree acres of »heut growing. 

The ^vife is an excelicot womaB, but shc hasnoioflu- 
ence over her iodoleiit and good-for-nothing hnsband; al- 
Ihough we caniiot doabt that it is tbrongh her exertions that 
Üie little that isdone, is accompÜshed, and that the famdyis 
not in misery. 

It is only Yery lately that tlie Adrainistratioii has'tieen 
able to persuade Guinand to send some of his cbildren to 
scbooL 



^tettleí* Family, 



Stetller was born in Switzerland and is accustomed to 
^igricuitiiral labors. This faniily shoald be one of the oíost 
prosperons in the Colouy, notwithstandiiig that the Administra- 
lioii had tüpay the expenses attendiug its transportation to 
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thiscountry;but Stettlerhas lost his advantages byliis babits 
of indolence and by forfeiting a character for honesty and good 
faith. 

He brought with him his wife andeight children, fourof 
Avbom were already grown up. He also brought over two 
men-servants, who however soon abandoned him, probably 
iecause he could not pay them the wages that they could eara 
elsewhere. 

His children are industrious and behave themselves well; 
but soraeway or other the character of the father impedes the 
success of the family. 

Stettler's debt on his arriving in the Colony was eight 
hundred and fifty dollars; and as thereappears to have been 
little order and less economy, this debt soon amounted to 
eighteen hundred dollars; a sum \vhich it strikes me indicates 
not only bad management on the part of the family but also 
want of prudence on the part of the Administration. 

Itis to be supposed that he has sold a good many animáis^ 
for at this date he only possesses, 

12 head of horned cattle, 
7 Horses, and 
1 Hog. 

He has however one of the finest fields of Avheat I saw in 
the Colony, of thirty twb acres. He has also five and a half 
acres of Indian corn, two of pease, and half an acre of sweet 
petatees; a handsome garden full of flowers, and a conside- 
rable number of peach-rtrees. 

His wheat crop will probably amount to the valué of a 
thousand dollars this year. He has suffered no losses, and 
should have been able to pay his debt and be in possession of 
more property than he really has. 

He is either secretly in the possession of money, or the 
íamtly has squandered much more than it should have done. 

Oroetter Familj^. 

This family is composed of Groetter and his vnfe, a mar-^ 
ried son and his wife, and four younger children. 

They arrived in June 1859 and appearnot tohave advanced 
at all, although they have harvested crops and have enjoyed 
th^ same advantages as many others in the Colony. 

This family is exceedingly ignorant md incapable^ 
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and verystubborn to learn. Its lands are badly cultivatcd, 
and therc are neither gardens norplantationsof trees. 

Groetter had received advances in Eiirope forhispas- 
sage etc, of five hundred dollars; and this sum hasbeen aug- 
niented to sixteen hundred inthe colony. by further advan- 
ces. He has, 

3 1 Head of horned caltle, 
4 Horses and 

2 Hogs. 

The w ork on the farra consists of twenty fonr acres of 
Mheat soTvn, five acres anda half of corn, one of pease, and 
half an acre under lucerno or s>veet clover. 

We naturally compare this family with that of Hammcr- 
ly for instance, Mho with about the same family, and with au 
equal amount of priraitive debt, has in three jears niade himself 
independent, while Groetter is overburdened with a debt that 
he should never haye incurred, and with twenty seven ani- 
máis less than his neighbor, and sixteen acres less of Avheat 
sown. 

Oernardi Family. 

Thisis one of the best families in the Colony. Berna rdi 
comes from Lombardy in Italy, where agriculture is in a state 
of comparative perfection, and was consequently well acquain- 
ted with his business. 

On arriving at the Colony he was indebted to the Admi- 
nistration to the amount of one hundred and Ihirty dollars, 
and bef ore he was able to get any thing off his land he had got 
a further advance of two hundred dollars. Of this debt he 
has paid up one hundred and fifty dollars, and pays intercst 
on the rest in order to make use of it as a small capital. 

He arrived in the Colony in January 1860, bringing with 
him his wife, two brothers or brothers-in-law and five chil- 
dren, the eldest only ten years of age, 

Bernardi is industrious, honest and intelligent, but has 
no education. His lands are admirably cultivated, and he has 
had already his whole concession under the plow. 

In July of 1 863 he was in possession of 
38 Horned cattle 

3 Horses and 
3 Hogs, 
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I bclieve he plows alto.Líether with oxea, a suppositíoii 
i\hkb is madecertain by thc fact of bis haviiig so few horses. 

Without assistajicc of hired labor he has so\yq this year 
(1863), fift}' two acres of wbeat, ten of corn, four of barley, 
two of pease,aiid half mx aere each of si^cet potatoes aiid SAVcet 
dover; and it is probable he wili plaiit twclve or fifteen acres 
more ofcorn ontbeland now occupied by ivhcat as sooiias 
this is taken off, tbiis gettiiig two crops iii thc same year off 
the same land. 

He has a plantation of fivehundred peach-trees, exccllent 
kitcbcn and orüíinieDtal gardens, abuudance of fo\\'Is^ and 
makcs a good deal of bütter aod chcesc* 

Thc progress tbat this famíly has madc in two years aud 
a half demoüstrates clearly tbc advantages Ihat await thc m> 
migraiit is this country, and Ibe almost certain favorable restitt 
if the colonist posscsses intelligence and is moderatcly indus- 
trions, 

I shonld like to cali thc atteiition of my readers particu- 
hirly to the note I have writtea of this family of Beroardi, be- 
cause it is one of the \ery fcw belongifig to the classthat \ve 
rcquire in thiscountry: small farmers. And th ese are thc ver y 
nieii \vho are most anxious to emigrate frora their owa conn- 
tries, oü account of the diffteulty of procuring laods; and ít 
is certain thnt when once it [recomes known tbat the Argeniinc 
Rcpublic offers great advantages tothisclass of ímniigration, 
^ve shall see it pouring in from all parts of Enrope, 

It is ccrtainly not tooniueh to say thatauy family, ia, 
^vhícb there may be two ortbrce mcn possessing aknowledg€ 
oífarniing, raightestablish itself under tlic same circumsüni-' 
ees as those of Bcrnardi, and rcap tbe same success. 

This family in ten years ^vill undoubtcdly be the owner 
oflarge property, grcat herds of eattle» and a decent capital, 
In fact it^TÜl beawealthy family- And^ as wehaYc scen, Ber- 
nardi had no advantages beyondhisknowledge offarming auc 
bis industry . He bad not even cnougb money to pay bis pas- 
sage; and he can neither read ñor write, as I have been tokl. 

HJs cliildrcn, >vho will be a mine of gold to himin a fcw 
year more, are all too young to assist himat present. He 
and bis two brothers have alone cultivated eacb year iip^vards 
of eighty acres of land. 

The siluation of this family is certainly to be envied by 
tbe greater part o£ the small farmers of England and the Contí* 
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nent, be tliey proprietorsortennnts; aud I do not liesitale to 
declare tliat this situatioii is preferüblc to that of any farmer 
iu Australia, Ganada and the United States, with a farm of 
two hundred acres and wilb no other capital. 

JNow it is an iiodoubted fact thatin England, in Ger- 
many and in Lombardy, therc are thousands^ ny, handrcds of 
thoiisatids of famüies ^\bo possess the aíhantan:es, (limitcd 
enougli, goodncss knows!)of Bernardi, andlikebim uiiable in 
llieir own couotrj todo more thaa earn a precarions snbsis- 
tence on the small patches of I and they cither oAvn or reiit. 

To tliL'se 1 think we many saíely assiire similar resiiltsto 
tbose that bave crowned the simple labors ofOernardi; who 
^vith no better liick than his feHow;* so far as reg:ards the un- 
certaítities of the seasons, has placed liimself, in less than 
Ihreeyears, in a position ^vhích enables bim tolay by atleast 
athoijsand dolbirs a year^snrrouudiiig bimself at Üie same time 
^vitb comforts that iu aü prubabilit^^ he lacked in his own couii- 
try. 

Clisitel F£imily. 



Chatelis a Savoyard, and by tradc a vine-dresser. My 
attention >yas direrled to liiin by hoaring bimspeak in lauda- 
tory tcrms of the Cotony, and as beiug very mudiplcased 
>vilh líísowii situation iu ¡t< 

Chatel had savcd a little Qioney in h¡s own counlry. He 
paid his own passage aud did not require au;v a d van ce f rom 
Lhe Admiuístration to enahle him to estalvlish himself onhÍ3 
coiicessinn; auil even bad a few hundred fraucsleft. Hi' has 
üMifc and f«iur ehddreu, three of them grown up, The family 
arrived iu May ISüO, 

Chatelbas no education, but he is intelligent, industrióos 
and economical, and enjoys au exccllent reputation in the 
Colon y. 

l'he fandly has a handsome gítrdeii and an extensive plan- 
tation of fruiMrecs, and has planted a regular vineyard, the 
ouly (tnc iu the Colony, althoiigh many ntbers bave a frw vines, 
and in the gardeus of the Administration tbere are a good 
many. 

Cbatel has aíroady, 

46 lleadof horned cattie, 
4 Horses aud 
6 Hogs >vith litters. 
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He has sownforty seven acres of M'heat, eightof corn, 
two of barley and half an acre each of pease and sweet potatoes* 

I Mas\ery much pleased with this fárm. Every thing 
bears a thrifty appearance, and the concession promises to be 
one of the handsomest in the Colony. 

Froni theseexaraples, not selected, but taken indiscrimi- 
nately frora a list of the hundred families in San Carlos,the rea- 
der may forra ajudgement on the actual condition of this Co- 
lony. I would however remark, that the families I have 
mentioned as having made little or no progress, are not the 
type of a numerous class. There are few families in the po- 
sition of Blanck and Stettler, while there are many in that of 
Beutemann, Sigel and Hammerly. 



CIIAPXER XI. 



The Colony of San Carlos is situated to the soitth of that 
of San Gerónimo, and at the same distance that the latter is 
from Esperanza. Thé meadow land that surrounds it is as 
lovely as l^ds can be that aré not embeilished with trees and 
running water. The grass is tender and dense, presenting 
more of the appearance of the cultivated meadow-lands of 
England or North America than the wild pampa which they 
really are, The hay, of an excellent quality, which might 
be taken off four times a year, would supply the demand of a 
continent, and yet it grows and decays Ivithout there being 
animáis enough on it to leave a visible track! 

In the centre of the Colony are the houses and buildingsr 
of the Administration, and a good church, all of sun-dried 
brick or adobe, but well built and commodious. Here also 
isthemodelfarm, and gardens and fruit-tree plantations Le- 
longing to the Administration. The model farm Avas esta- 
blished to teach the colonists the best systems of agriculture. 

All this is under the charge of an intelligent agricultural 
Superintendent, Mr. Vollenweider, whose duties do not cease 
here, but extend to making yisits to every family, personally 
showing them the best method of working,and giving them va- 
luable advice. The good effects of this procedure are evident 
in the appearance of the fields, which are far be tter cultívate* 
than the farms of Esperanza. 
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Although m tbe first year or two of tlie existeoce oí Ihó 
tüolouy it was tbund necessary for the object of giiaraiiteeiiig 
tlie interests of the Compaiiy, thatllie AdraÍDÍstratioii should 
exercise considerable intcrfeceace iu the concerns oí the co- 
louists, >vho, as I have so often repeated, were igooraut and 
iuexperienccd, still it is satisfactory to observe that tliis aii- 
thority ne\er degenera ted ioLo arbilrariness or tyrauoy. The 
colonista uotwithstaiiding the striogetit tcrms of their contract, 
have ahvays eojoyed the utniost liberty, the Admiiiistratiou 
only seekmg to inslruct them in their labors^ and protect its 
o\yn intercstíí, Jt has loog left off tlie busíiicss of comraisary, 
and has nocoramercialdcalings with the colonists; on the con- 
trary, it strivos to ioocidate acomnicrciai spirit into tlie peo- 
pie^ and abuve all, its eftbrts are always directed towardsthe 
establishmeut of harmony and good feeling uniongst the fa- 
luilies. To üid tliis pruiseworthy object the Administration 
has iiütiated target practisiog aod a Singing Society. On San- 
days tlie shooUng-raatchea are very well attcnded* 

There are tVw brick houses in the Colony as yet, while 
in Esperanza they are qnite cominon. The reason is simple, 
The he uses in San Carlos from the first were good sabstan-* 
tial adobe biiildings, far superior to the ra?iehm pní u\y in a 
hurry by the Government for tlie immigrants in the first Colo- 
By. There has cotiseí|ueiit]y not existed the same necessity 
for rebudding iuUie one as in the other Colony, There are 
hoAvevcr inany families whose increase requires more room, 
and there are in consequencc prepivralíons beingmade for the 
erection of several good bnrnt-brickhouses in San Garios. 

As \ve have had occasion to remark, either on aecount of 
asalutary inflnence onthe part ofthe Administrationj orthe 
result of a difference in character, the colonists of San Carlos 
dispUiy far more taste in the beuutifying of their concessions 
than tlieir neiglibors. ín Esperanza there is scarccly any thiiig 
doneiii Ihíssense, while in San Carlos on the contrary, there 
are few farms that have no plautations oftrccs, and no gar- 
dens, Sorae famihes have done a great deal, ha\ing plantel 
three aiíd four thonsand peach and other trees. 

There is no iack of farming iinplemcnts in tlie Colony. 
The Administration lias l)een proiuse cven to waste in supply- 
ingplows, harrows, cnitivators, reaping and other machines. 
Every fainüy has from one to three two-liorse waggons. 

Ediication is promoted as mucii as possible by the Admí- 
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iiifitratioD. Tliere are scveral schoolií, and aUhoufílí tlie pa- 
reata do Dot evíoce as rauch iiiterest a.s thcy should in Ihis 
fiulíjrcl, so alJ-important to tlic luture weltare of their cliildrcD^ 
stilt I romarked a srrcat sufjeriority o ver Esperanza, 1 ídso 
obscrved tliat the Protestaiits of San Carlos itiliTest tlicni- 
ííclves more iu thc eílucatiou of their childron, tlian thcC^tho- 
lics. Of tlie seveuty fivc iboy-s aud girls thataltend theschools, 
Iwo tlurds are seiit I))' protestaotparents. (1) 

Attaclied to the Adinini.stratioii is an apotliecary's shop 
and a good racdieal practitioner. 

Thc popnlatioíi oi San Carlos in Jiily 1803 araotiuted to 
fiveliundrcd aüdfifty sixsouls, composiug just one huodred 
fa mil i es. 

Men . Í>19 

Women . . J55 

Chtfdren .182 

Nearly half of thecolonists are protesta iits» 

At the siime date the statistics of theamouiit of stock in 
Ihe Coloiiy givc the lollowiog result: 

Hornedcattle. 2531 

Horses 619 

^Hogs 2G5 

SinceJnly therc has been a considerable i ncrease iii thc 
stock, aniountinsí perhaps to thirty three per cent. 

Onfy the Ad mi nist catión as yet possesses sheep. It has a 
flock of a couple of thousand half breeds. Up to thepreseut 
time thecolonists have iiot shown a predilection in favor of tlie 
rearinjí of sbeep; and it really strikes one that the vcgetatiou 
í)f the ñelds isas jettooraiik aod luxuriant for them; mudí 
beüer adapted for horned eatüe. These niagnifiecnt raeadows 
reqnire citherto he mown close^ an Ilercidean lahor, orto be 
covered Avith herds of cattle, to be caten do^vn. Tiien spriiigs 
Bp the shcrt erisp grass that sheep io\ e and thrive upon. (2) 

( 1) The íyime obstíii-Ie eiisb liere, probabl y oa a smal J er scíiIp on acrDuu t of I he bel- 
íer cODdiliun üf the colfiíiisls of San Carlos',— as u\ EÁ{wriiüm^ lo pievetii Ihe i/e- 
nerallíSHtion «redurntion ümooí,'sMbe cbildreii <>f thü iiünijiíniíits. Atid Ihis ítbsíic'ltí 
v^íU cüntini>e ío exbl as loiig as' thescurcily of bírcd húmr obli^'us the cüIoíií^íI lo ke*^p 
bis (íbüflren al hmnn \n arder lo assLst hlm on Ibt^ íurdi, wbL-rii Ihe re is alwavfi pro- 
ütableotcupalíoü furboysaüd giñs üf oveo üeveii and üi¿;Jjl yíiaraofage. 

(2) Afltír the rorégning-obsonationswere íd prihl I rereíveda letler from Mr. Beck 
ffüin'wtiicb 1 mukr* lliefnllüwlng^ fiírací: 

An rcfet'Oüce tü ^\bat yon ¿tute in your ffmríecnlb íirlicle abuut the reariiigol 
ábp.ep, I inns say Ihal we have no rt-asoii lo fomplain of thi^ r^sull hllbcrio obiaíñCtí^- 
^Vh üur^lio(;p, We ordored eighl huudred ívom liueuoa Aires ¡a m\}\ at^tcr tht'ífil 
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The climutc of Ihcse regions is cxceedíngly hcalthy. 
Epideniics are unknown, Ihal ís as far as the experictice of 
the coloiiists go, The town oí Santa-Fé is renowocd for the 
niiniber of octogenariaDs, iionaj^cnarians and even centeuarians 
it coiitains. 

From July I8G2 to the sanie date in 1863 Hiercwero 
ñire dealhs iti tlie Coloiiy, five adults and foiir infanls. Two 
nf tlie rormer ^vere in liadheaUli wheii Ihoy arrivcd, and Iwo 
díed troin tljc eílects of accidents. Diiring the same ycar 
Iherc ^vhere thirty U\o births, 

The rnorality of tlie colniíists of San Carlos >ve may 
place abo ve that of Esperanzo, The only \ice is druiikeiiness, 
and this isby no means general. 

Inallthe Colony Ihey havc so^vn thisyear (Í8G3) abqut 
twothoiisandiíve hnndred poses, orSwiss acres ofAvbeat; (two 
thousand one bundred and fifty Engbiáh acres, or a little OYcr 
five hnndred madras,) 

The yield >ve many safely sct do^n at two faneptas and 
abalf Ihe j7o,s"í', making allowance for some crops badly sown 
aod otberá injured by worms; for if Me calcúlate a yleld of 
from Iwenty five lo twenty cigbt for one in common ycars, 
\\e are safe to calcúlate that o/ the present y car at thirty to 
Ihirty six. 

Thiscalculation MÍll give a cropofsix thoiisaml fanegas^ 
cqnivalent to about tliirty seven thousand Englisb busbels, 
or tM cnty two thousand quintáis. ( 1 ) 

The crops of maize, barley^ peasc and beans we niay 
raodcratcly calcúlate will amount toeight tbonsand quintáis 
more. Bnt >\healis the principal product of the Colony, and 
this artíclc is belng produced in incrcasing quantities evcry 
year. 

And to demónstrate the fácil i ty with which a crop of 
-^hcat isattained, I willinstance the case of a colonist^vho 
arrived alone in Jannary of the present year, (1863). He 



ariival we lost Doarlv Iwo hundreí], and ofiTerHieless in July 18B3, afferalllüfi Íüss 
(iiíin three years wtj bad uioie Hifiü Iwke the oriiirtnal wurnbür, I helieve Ihis iscorh 
íiidííreíl íts a good averagu yií'Id. ütir piíí^luni ground rcquiros only lo he gr&7xá 
Ihrtiü or four i'eai'á by ordinary caüle in order lo become suUablefor shec¡i. 



(1) Mr. Bccíí lias liad llie gr^TodiiPss to sond me Iho t'xat't amount nf (lie frojí of 
wfu'ul. Our ürslLMilatbns are vcrv ncar llifl mark in rererenrelo MiefíPnDnü yudd, 
büt it appears that ÍUqit isa grPBter l<>.^s by bad cüllivalion and worniB IbflH ^'etwifi 
aTiiírÍ[jiiilivf. TtiPifi T»üTfí one tiundrt'd and (wrIvü tiyinsos»» losl, and tbe nel iWUX 
bas bce» lívo Ibousand seyeii hundred and Iwenly fivefonegatí. 
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took possession of liis concession and thc aoimals gi ven by lli^ 
corajíany, and sct to work single-handed; and ten nionths after 
turniug the first sod of bis \irgin soiL I found a magníf icent 
fidd of thirty scven or thirty eight acres of some of tlie finest 
lookinn; ^lieat iti the Colony, Ihat ^\'ñY in all probabílity 
jicld the iiidustrious owner at least six bnndred bnsliels; 
Avbich at one doUar and a half, thc lowcst preseiil price, raa- 
kes tliG comfortable simi of nine httndred dollars! 

1 ^^i\\ cióse this cbapter wíth a few words inreference to 
the products best adapted to these regioiis, andwhich Ihope 
jnay not only be of servico to the fanviÚes in Enrope who have 
niade np Iheir niinds to emigrate, but also to thosewho have 
already established tliemselvcs in this country. 

f thiük we sbould certainly bcad the Hst with horned 
cattle; not tbat they are more profitable Üian the produce of 
agricultural labi>i% btit because they offcr a more certain re- 
turn. A cotonist mÚi ftíty licad of cattle is secured against 
tbe suffering caused by an unfortunate agricnltural ycar; 
for it would be useless to disguise tbe fact^ tbat if tbe farmer 
gets more for his produce and with Icssbibor Jiere tban in Enrope 
or evenNorth America, be runs more risk here thaninthosa 
countríes froni drougbt and insects, Tbe lattcr will disap- 
pear in time, butalthough a^I ba^e said in another chapter, 
the dimate becoines modified by the cullivation of thc wild 
wastes of a iiew country, slili it will be al ways impossible to 
guard against occasiooal droughts and at times, too great an 
abnndance of water. 

Cattle ruó no risk, With a certainly of an increase of thirty 
or forty per cent^ they may be left all tbe year round on tbe 
cver luxuriant pastures, and always íbrm a safeguard against 
agricnltural vicissitudes. 

Jt is nseless here to mention tbe article of wbeat, This 
will probably ahvays be tbe greatest and surest farming pro- 
duct of tbe Colony; but as no sensible farmer should venturo 
nll hisyears labor on one crop, I will mention-whatmay be 
w itb advantage be plantcd and sown besides wbeat. 

Indiancorn is notTerywell adapted to this región, for 
it reqnires a good deal of moisture and warm dew ey nigbts* 
But it is very nseful to pnrge tbe lands before sowing wheat, 
and also to take off two crops in tbe year, planting it on tlie 
stnbble of tbe latter. 

Tbe farmershere are satisfied witli a yicld of tbn-ty íive to 
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forty for one of corn. Iii tlie United States it gives fivelinn- 
dred acd more. Corn uolwithstanding, h an imporíant pra- 
duct in tlie Colonies. In San (ieróiiiino thc eoloiiists use iL 
entirely iu the place of Mheat i'lour, and a krge quantity is 
soldfor eiíportation. 

Itis probable that wítlia better systcmof cultivation, it 
\nll be fonnd tliatcorn can be prodiiced in the Colouies wiih 
greater advantaírc thao at present, and Hiat it raay acquirc 
importance for the falten iofí of bogs. 

liarley f^ro^vs yery ^vclí in lliis pro^ince. It is comnion to 
fínd frorp tliirty to eighty stalks proeeding from a single graín. 
So prodigious is its fecundity that itwould seein more pru* 
dent to plant the grainin drills hy hand than to sow it. The 
colonists calcúlate a y ield of from forty to ilfty for one, but it 
shoold nevergive less than a hnndred, if properly planled. 

For this graiii howe^erj there isnot rauch demandas 
yet, becanse t!ie people, from its general scarcity, havc not 
learnl to prefcr it to maizcas aUnient for horses. Thcy ^vill 
know better and by, and the barley trade >vill becomc im- 
poríant 

Oats and rye do not succeed. Thesc grains are ofísprings 
of colders eliraates than ours. Thc sanie thing niay be said of 
pcase* W'hich are only worth cultivating for domcstíc use. (1) 
Beans reqnire to be irrigated in this country to licpro- 
dnctive. We may place them in the same catcgory Avithpcase. 
An article tliat we may say is superior to all these, 
and pcrhaps on a par ivith ^vheat, is tlie potato, that is noAv 
produced only in very small quantttíes in thc Colonies, The 
dimate and the sol! are admirably siüted for the cnUivation of 
potatoes, >\hich shonld produce from thirty to forty for one 
here, with good culture; the principal trouble being that they 
require a good deal of work. 

But up to the present time there has existed a serious 
obstacle to the prodtiction of potatoes, and >vhich I think I 
have already mentíoned. I refer tothc millions of a fíy of thc 

(1} Eüroptíiinis nr Nnrüi AmfiTÍc^ns all aro familiar Vitli the lovely np^^^amncc 
oí a field of oals- 1 liaveseea srune fiddsof oats ffrowing liebre, and cerlainly üolliins^ 
fould Ijtí more promísing to the eye, Butbere, weo reexamine Ihe earswe find üü 
grain* 

I remarklbaUhere is a general opinión Üiat'wheat rtcj^pnerates ínfn a kind of 

vi Id oaU ín bad y^ars, and 1 cprUiinly biivü seen isliat íipícais lo fíoproborate Ib""! 

*sp¡nioa:a'íft'hfialfití!d^ilh more wiJd oats tban wbeaL Bu! 1 líiink we can account 

for íbL> fací in auolbtr wa}', The ^víieat as Ytíl is badly cleaní^d Id this cíjutiÍiv, antl 

i <ontftins many oüier t^oeds; and in lüe casel havfi ineniioiitíd, il is prnbabíe Ibe "Whiíat 

1 «owa'was musüyloal, -wbilo Ibe gmiaa of oaUit conlaiaed alJ camo up^ 
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specics canikaris visicatoria that attacks the plant as soon as it 
iippears above^Tound< 

1 caRiiotdoubt that intime llüs plague tv'UI be extirpatefi, 
ivhen the eulthalion of thc patato wiÚ bucome probaWy tlie 
niost Iticrative btisiiiess of the Colony, 

The cotton plant is iilso attacfced bj this coleopter^ as like- 
ivisc the sweetpotato and other analogous plants, 

The Admiiiistralion has introdticed thc culture of cotton 
in thc Colony, and lias now groiving some four or five thon- 
sands phmts. At the prcseut prices of this material there is 
no doubt of cotton-plaoting paying; but 1 think it will be to 
thc advantage of thc colonists to let cotton ahine, as itdoes uot 
offer theiu any thing like the certa i n returus of >vbeat and 
cattie. As an ornament alongtUc edges of the concessions, or 
in thc gardens it is wcll enough; and the production of a few 
poutKls raigbt even be advantageous as f urníshing a material 
which the women niight A^ork up into coarsc fabrics in the 
long nights of tbe wiuter season. 

The cnltivation of tobáceo >vill undoublcdly becomc^ at 
a no very distant day» general in this province; and I ain in- 
clined to believe it will be produced in large quantities in thc 
Colouies. Every physical pecuUarity of cliraate and soil about 
Santa-Fe is favorable to thc produeliou of tobáceo, for which 
at onc time the province was famous, as growing a quality fuDy 
cíjnal to the best Paraguayo, 

IIp to the preseut time the colouists have iiot laid out their 
labor oo the production of niany articles tliat might be advan- 
tageous to them, because all their energy has been directed to 
Ihe establishmeut of their laniilies, and the production of the 
primary necessaries of life, But ooce independent, and the 
greater partof thecolonists are certaiolv nearing that point, 
they can of ford to makc experiments, when I have no doubt 
that tlie cnltivation of tobáceo will become general in that re* 
gion, 

I saw a plant in somc of the boundary ditches '«hich 
febould be fostered and planted in abnndauce, Itis a speciesof 
yúlá sngar cane^^bich is known io Europe by its Chinóse ñame 
of Kaolien. Itis a reed very like the sugar-canc, butishar- 
der and less juicy . This plant grows rapidly in this climate, and 
prescnts Ihefollowing advantages: 

The leaves form au excellent aliment for horses and cat-. 
tle, and also to thatch tcraporary structurcs for shade. 
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Froni Ihc juice may be dLstilled an agrccablc Ijeverage; 
and froiii it can also l>e madc a wholesome symp. 

From the dried stalk an cxcellcnt ftiel oíay be procured^ 
Mhich A\ ouid be very acceptable where llre-M^ood is so scarce. 

And planting thc bonodary ditehes AYÍth tfiis eane, ivoiüd 
be making serviceable otbcrwi^e wasle ground, aod atld nota- 
l>]y to tbe heaiity oí thc farms. 

The cultivation oí alfalfa^ or lucerne, has not at the presciit 
time niuch importance^ for Hiere is as yet g:reat abiindance of 
ricli and tender pasture, But by and by, when thc cattie shall 
ulerease and the vacant conceásions of the Company sball be 
disposed oí\ it \\'ú\ then be nccessarj to mate artificial pas- 
tures that, Aviththe advantage of taking up Icss spacc,^ill eita- 
blethc farmcrs to makc more butter and cheese. 

E\en atibe present time many colonists have found it to 
their advantage to plant onc ortwo cuadras with lúceme for 
their niilch eows and their pigs* 

The cacühmde or 7nam, farach7/s hypogea, the pea or 
groumJ-nut,) yields very well in the Colonies; and allthe fami- 
lies plant a liille, not to sell, but for domcstic use. 

It mny be probable that the cultivation of this plant on a 
largerscale might be advantageous, Its present price in the 
Colony is four dolhirs the íanegu of probably a hundredand 
fifty prounds. Produced in íarger qu:vutities itAvould meet 
Avithrcady sale; aiid an excellent use might be raade of it to 
gíve a ricb flavor to the flesh of the hogs. Besides, frora the 
maní an oii fit for the table can be extra cted, 

It yields frora twenty to twenty five fanegas for every one 
sowo. a vield that bv good cultivation could easily be dou- 
Med/ 

On tlie cultivation of thegrapel havcalready spokeri» 
Thcre is no rcason to doubt that this fruit avíII succeed in the 
Colonies, In Santa-Féand Rosario it produces very wcil, I 
question if the grape in this province ^vill ever acqnire im- 
portance for the ^vinc that maj be raade from ít; bnt as a frnit 
it is very fine and very acreptable, 

In tlie llanoÁ in which are situated tlie three Colonies of 
Santa-Fé, -vvherefor leagues not a tree is to be seen^ ñor even a 
plant that raises i t hcad abovc the level of the^vavinggrass, it 
is of the grcatest importancc thtit the colonists sbould sur- 
round tliemselves as soon as possible with iivhat nature has de- 
tiied to these regions» shadc and fruit-tres, # 
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TÍiis arrangement might easily be made by the Govérn- 
tnents in Uie Oíd World, by Parochial bodies and Benevolent 
Emigration Societies, contracting for áreas of land in this coun- 
try, and sending out groups of twenty five to fifty families iii 
charge of a Superintendent. 

Ónly inthis manner would an immigration of the class re- 
ferred to^ be advantageousto this country; for I consider it the 
greatest imprudence in any of the Argentine Governments to 
augnient, by donations of lands to paupers ignorant of the 
manner of working them, the alrcady too numerous class of 
indigent proprletors. 

The National Government is at the present moment busy 
ivith measures to attract immigration to our shores. Commis'» 
sions are to be formedin Buenos Aires and Rosario, and >vith 
fands at their disposition. These commissions ayíU place 
themselves in coramunication with the Authorities and capita- 
lists inthis country as Avell as with the Governments of Euro- 
pe, Emigration Societies, Consuls, andtheAgents that the Ar- 
gentine Government intends to have in the principal emigra- 
tion points of the oíd country. 

With an arrangement and organization of this nature, art 
immigration of indigent families will have nothing alarming iit 
it; on the contrary, we may welcome it to our vacant plains . 

It would be the duty of the persons who charge themselves 
with th€ emigration of these families from Europe, to place 
them in a position in this country that will enable them to earn 
their own living after the firstyear; and it will be the duty of 
the Commissions here to receive them, care for their sick, and 
aid in transmitting them to their futuro homes, 

Many thousandsof these immigrants might perfer to en- 
gage themselves at wages. 

This country is very rich in itscapacity for production 
and very poor in hands to develope its riches. These half do- 
zen words explain the situation and the futuro of the Argen- 
tine Republic. 

The branches of industry are numerous, and in all there 
is a great necessity of hands to labor. 

Bucnios Aires and Rosario alone would absorb five thou- 
sandmenywomen and children in house-service. 

The sheep-farmers require hands, and many thousands 
of families might find employment onthe farmsof Buenos A¡- 
TeSy Santa Fé and Entre-Rios as well as in the Colonies, where] 
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and Ihe establishmciit of traction eagines oii 



diere are seyen hEndred proprietors A^lionow onlyhalf cultívate 
their farms for want of hired labor» 

Formen capable of workiug in raines^ those ofSan Juau, 
Mendoza^ liioja, Gatamarca and Córdoba, that are acquinug 
more importance every day, offer eoiployment to aoy uuni- 
ber of laborers, 

lo Tacumau tbe Sngar-houses and Distilléríes eniploy, 
some of thera as maoy as three h and red hands all theyear 
tound. 

The National Government is authorized to cxpend imme- 
díate! y one müiion of doUars in tlie constructioa of roads and 
bridges, 

Aod lastly there is dow undér contract five hundred 
railes ofrailroad 
ail the principal roads of the coontry, 

This simple and limited expositíon próves snfficiently 
Ihat the indigcnt iraraij^rant neednot feúra scarcity of Avork, 
but "^ e must exact from the Governraénts and Socíétíes of Eu- 
rope tliat they shall nol place our Governmentsin thenecessity 
of taking charge of a pauper imraigration — Tlie commissioos 
Avill do all they can^ but it will be some time before ihe finan- 
cial situation of the country will autliorize any largeexpen- 
diture in favor of immigration. 

Those colonists who come out #ith the intention of esta- 
blishing theoiselveson farms^^vould do w ell to bring vvith thera 
the foJlo>\ing articlcs. 

A waggon and two sets oí harness. 

Two pJows, one strong and licavy and theotherlighter. 

Oneharrow, i^illi iron teeth. 

An assoríraent of scythes, eradles, síckles, spades, axes, 
picks, chainsand cordage, vvithsorae of the ordinary carpin- 
terstools, All tli ese th inga can be bought herc; but they 
are to be bought much cheaper in Europe, and the Govern- 
ment bere will not exaet the pay nient of any duty on them, 

A saddle and bridJo, 

A fowling-pieceand a cafabine Or rillé» 

All the necessary kitchen ütensils. 

Strong boots and shoes and any quautity of clothing- and 
it must be reniembered that although >ve uever have snow 
liere, the vvintersareucvertheless very raw and cold, 

I lí'ould not advise mnch expeoditure in agrictilturol raa- 
ehines, un til experiencc shall indícate >vhat is most necessary; 
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Ijiittliosc colonists %vha sliall havcthe iiioney to sparc, would 
lio well to briiig with tliem íi faiiniíig-mill, a chura^ a clothes- 
wafehing machiiie and a coni-sheller, 

Htq rcaijing iiiachiocs act atimirably iu tliese fíat laüds, 
where thcre iá nota stone or stiimp to obstruct their progress. 
lint if the uiuoigraiit shall establish himselt' farther iiorth, 
amongst the nh/arrobo forosis of the Gran Chaco, tliesc niachiaes 
míglit possibly be useless. 

Emigraiits stiould not forget to bring a fe>v books Avilh 
them in their ualive language; for althoiigh they niight be 
prociired here with so me tro u ble, tliey are very dear, and 
would be out of reach of the gencrality of the colonists, Sehool" 
boüks should by ali raeans be brougbt for the borne educatioü 
of the chiidren. 



A IsiBt i^oi^d. 



As the kst sheet of tbis pamphlet is goiiig to prcss» the 
jieAvs has arrivcd Ibat Bír. Wljeehvright's project of the tíreat 
Ceotral Haihyay to Córdoba, startÍDg froai Rosario aad riiti' 
Diug tbrough a ridí sectioa of this provínce, has bceii reccived 
>vith evkd in Londoii, and the shares all takeo up. 

This important etitcrprixe, Avhich the country owes to the 
perseveraDce of Willianí Wheehvright Esq, and the energy oí 
br* lU^vson, the Argeiitine Bíiriister for the Interior, wiU 
enhance the prosperity of this and tlie other provinees >vcstof 
the Paraüá, toan cxteiitA^bich it is liardiy possible toexag- 
gerate, 

The provtnce of Santa-f é i^iill become the rccipient of the 
commeree of ten otliers, Aihose population amonnts to nearly 
a nüllion of souis. Its territory wili become the centre of the 
activity of the whole nation, and its fertile plainsirtillbc the 
garden of Uic IlcpnbUc. 

One of the raost important fcatares in the cnterprize a* 
bove mentioned, is the fact that the company enjoys a cou-i 
cessioiij on either sidc of their Une, of upwards of eight him- 
dredsquare miles off and; and large capitals are ready tofo- 
menta system of imQiigration on a vcry uitensive scale ou 
thesc lands. 

The Great southern líailroad in the proTince of Buenos 
Aires is also beiog activcly carricd orí, aud thelaads adjacepti 
to it offer great inducements to inmiigrants. 
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ín fact the >vhole sea and rivcr board of the Argentino 
Rcpublic, undcra liberal and cnüghtencd Government, is en- 
tering into a new life of activity and enterprize, and summons 
to its shores the siirplus of the crowded states of Europe, of- 
fcringit, >vith open arms, a homc surroundcd Avith plcnty. 




